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NOI k PRELIMINAR 

Esta obra obedece al propósito de ver Muto, a lo largo de 
la expresión poética —connatural a nuestra etnografía-- se ha 
ido tYislumbrando el alma de nuestro pueblo, desde la común visión 
física sensorial, de su. naturaleza --luz y color-- hasta las esen- 

cias más características. determinantes de una personalidad na- 
cional, sin duda, dentro de la. prística levadura hispánica. 

Cómo en ese ver etwontramos una a manera de identidad 
emotiva con la geografía y la geología, que como consecuencia 
conduce a una actitud ardorosa y apasionada, la que asimismo 
va a ser clave de la poesía propiamente puertorriqueña, y sigue 
hoy latiendo vitalmedte, con igual ímpetu y entusiasmo. 

Para dar a conocer ese oculto y persistente existir nacional. 
hemos rastreado la producción poética de los líricos nuís represen- 
!t'afros, desde el momento inicial de nuestra literatura, hasta nues- 
tros días, para así hacer constar, con relativa perspectiva, la ma- 
duración de una conciencia autóctona. 

Al principio de este trabajo hemos incluido un capítulo re- 
ladro a los antecedentes. un tanto míticos y proféticos de nuestra 
Isla, ya que la recurrencia del tema edénico en nuestro parnaso 
--desde Satitiago Marte y José Cautier Benítez, a Virgilio Dá- 
vila y Luis Lloréns Torres—. lo hace justificable. liemos inclui- 
do, adenzás, un capítulo relacionado con la visión que tienen los 
primeros cronistas, porque —rara coincidencia-- con ellos habían 
de coincidir en la estimación exaltada, los líricos nuestros que 
luego cantarán a Puerto Rico, así como los poetas españoles de 
nuestros dios. 

A nuestro entender, la poesía puertorriqueña tiene una ori- 
ginalidad de intención, nacional: no le cantamos a Puerto Rico por 
vacuo narcisismo hedonista. sino porque sentimos hacia nuestra 
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Isla un amor desarrado, agónico, entrañable; por lo cual creemos 
que para conocer y comprender mejor a nuestro pueblo es in.yres-
rindible remitirnos a su poesía, ()Apresadora ella de nuestras an. 
gustias, nuestros amores y nueStras rebeldías, ella es desembarazo, 
1 expresión, Inartirio y gloria. 

Este trabajo se inició en la Universidad de Puerto Rico, bajo 
la dirección <le lc,.v projesores. tketores, M'argot Arce de Vázqu)2, 
Federico de Onis y Ilubénr del Rosario, del Departamento de Es. 

Indios Hispánicos de la Universidad de Puerto Rie9 	jiu,  con- 
tinuado y concluido en la Universidad Nacional Autónoma de Alé. 
:vivo. baja la direeción del molesor, Dr. Francisco Monterdeo, ase. 
sor 'técnico, cuyas adverte'neias hemos apreciado en lo que valen. 
Debemos también hacer constar, aquí, igual gratitud al Dr. Ce. 
ujier) Rosa.Nieves, profesor de literatura puertorriqueña en la Un).-
versidad de Puerto Rico, quien originalmente nos orientó sobre 
el tratamiento  de este estudio, Al todos. nuestro agradecimiento 
perdurable. 

• Fía,tx FnANco ()ppENHEntEn. 



1 N T 	O D 	t. t. 1 0 N 

1. La poesía ha sido siempre la expresión primera, acaso 
primordial y culminante de los pueblos; en ella se manifiesta la 
concienria, los sentimientos y las aspiraciones más nobles así 
como el propio ser nacional. En ella, en la poesía. es  donde hemos 
de advertir lo cabal y puro de un pueblo. 

Nuestra isla, de verdor deslumbrante, de clima siempre deli-
eio.co. de cielo claro y mar de azul inocente, está en constante 
rejuvenecimiento, en sus playas graciosas. 1)c lomas femeninas 
y risueñas, ríos como sonrisas licuadas de Dios, todo en Puerto 
Rico parece ponerse de acuerdo para crear un conjunto de cir-
cunstancias únicas que sin notarlo apenas hace despertar en todos 
sus habitantes, así como en el viajero que toca su suelo, un 
gustoso sentimiento de belleza. Ser poeta en Puerto Rico es algo 
propio de la naturaleza de cada isleño. Si en Puerto. Rico no 
tenemos un número más crecido de poetas mayores, en parte te 
debe a que muchos líricos genuinos, en vez de cantar sus ex 
periencias estéticas, optan por vivirlas, que tal vez, con ello, 
perciben más a plenitud la poesía ambiente. Sabemos que el 
sentimiento más tierno y profundo no lo podemos expresar en 
justa medida. Esa belleza transparente que hemos percibido y 
vivido, se nos queda ahí. ett el hondón misterioso de nuestro 
espíritu. 

De esa naturaleza admirable de nuestra isla, donde moran 
la paz y la inocencia, según decir hermoso de un poeta nuestro, 
María Bibiana Benítez; de esa naturaleza, repetimos, recatada 
en su intimidad tropical, le viene al puertorriqueño esa actitud 
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Isla un autor desgarrado, agónico, entrañable; por lo cual creemos 
que para conocer y comprender mejor a nuestro pueblo es impres- 
cindible remitirnos a su poesía, t'Apresadora ella de nuestras an- 
gustias, nuestros amores y nuestras rebeldías. ella es desembarazo. 
) expresión, martirio y gloria. 

Este trabajo se, inició en la Universidad de Puerto Rico, bajo 
la direceiírn de los prilesores. divtores, 'Warp), Arce de Vázqw•z, 
Federico de Dais r Rubén del 111()5ario, del Departamento de Es- 
radios Hispánicos de la Universidad de Puerto hile, y fue con- 
tinuado y concluido en la Universidad Narional Autónoma de lié- 
Aleo. bajo la dirección del profesor, Dr. Francisco Monterdo, ase- 
sor técnico, cuyas advertencias hemos apreciado en lo que valen. 
Debemos también hacer constar, aquí, igual gratitud al 1)r. Ce- 
mire() Rosa-Nieves, profesor de literatura puertorriqueña en la Uni- 
¿Trsidad de Puerto Rico, quien originalmente nos orientó sobre 
el tratamiento de este estudio. A todos, nuestro agradecimiento 
p>rdur a He. 

Ein FRANCO OPPENUMMER. 



I N T ODU 	ION 

1. La poesía ha sido siempre la expresión primera, acaso 
primordial y culminante de los pueblos; en ella se manifiesta la 
conciencia, los sentimientos y las aspiraciones más nobles así 
como el propio ser nacional. En ella, en Itt poesía, es donde hemos 
de advertir lo valla! y puro de un pueblo. 

Nuestra isla, de verdor deslumbrante, de clima siempre deli-
cioso, de cielo claro y mar de azul inocente, está en constante 
rejuvenecimiento, en sus playas graciosas. De lomas femeninas 
y risueñas, ríos como sonrisas licuadas de Dios, todo en Puerto 
Hico parece ponerse de acuerdo para crear un conjunto de cir-
cunstancias únicas que sin notarlo apenas hace despertar en todos 
sus habitantes, así como en el viajero que toca su suelo, un 
gustoso sentimiento de bel!eza, Ser poeta en Puerto Rico es algo 
propio de la naturaleza de cada isleño. Si en Puerto. Rico no 
tenemos un número más crecido de poetas mayores, en parte u. 
debe a que muchos líricos genuinos, en vez de cantar sus ex-
periencias estéticas. optan por vivirlas, que tal vez, con ello, 
perciben más a plenitud la poesía ambiente. Sabemos que el 
sentimiento mas tierno y profundo no lo podemos expresar en 
justa medida. Esa belleza transpárente que hemos percibido y 
vivido, se nos queda allí. en el hondón misterioso de nuestro 
espíritu. 

De esa naturaleza admirable de nuestra isla, donde moran 
la paz y la inocencia, según decir hermoso de un poeta nuestro, 
María Bibiana Benítez; de esa naturaleza, repetimos, recatada 
en su intimidad tropical, le viene al puertorriqueño esa actitud 



16 	 1014..1,1 X FRANCO OPPEN 

íipasionatia de sentir, más qm. de mirar vi mundo, de soñarlo. 
más que Ii analizarlo. Razón esta que nos of rece la clave de 

por qué, es la poesía nuestra ewresión natural. i.a vida la mira. 
Dios c01110 algo pztra ser exaltado al tono ma) (fr de lo admirable 
y dionisiaco. Y en medula de sitia sentimos la belleza (le nuestra 
isla y soñamos en ella vi sosiego de ánimo que quisiéramos para los 
demás, Y 
	

1.1c la codicia, ('11 I mrte, 118 ensombrecido. para eonver• 
tirnos en un pueblo de e¿trácter melarwólico. Somos UD país que 
nació para cantar v solazarse en SU tidén maravilloso. Y siendo 
la poesía esa forma pi (»Libar de echar a la rosa (le los vientos, el 
espíritu, los puertorriqueños nos hemos dado en ofrecer al mundo 
nuestro canto de fe. de amor v de esperanza, 

2. Según  v1 Dr. Cesáreo liosa-Nieves. en su obra, La poesía en 
Puerto Rico, Historia d o los temas poéticos en lo literatura puerto-
rriqueña, los principales han sido, la religión, la patria y el amor. 
Nosotros creemos que los tres temas  se conjugan en un  único sen-

timiento de ternura lírica, ya que cuando el poeta trata tal lema re-
ligioso, intuitivamente, percibe una realidad emotiva, viviente, en 
nuestro paraje natural. y cuando el poeta le canta a la patria, la 
ronvierte en mujer para amarla. Sobre este concepto de lo femeni• 
no del paisaje boricua nos dirá el escritor español Samuel Gili 
Gaya: 

La lujosa vegetación del tról,)ico tiene aquí toda su exce-
lencia pero (lista /mulo de ser imponente. Todo adopta 
un aire suave, halagador, amable y profundamente l'eme-
nino. 

y efectivamente, es como mujer para amarla apasionadamente que 
ven a su patria nuestros poetas. 

El amor, no es más que un maridaje esencial entre sentirnien, 
to religioso y pasión al terruño. Es decir, que casi podríamos afir-
mar que el, tema único de la poesía puertorriqueña, es el del amor, 
en SUS diversas vertientes. Acaso sea el romántico José Gautier Be-
nítez el poeta nuestro que mejor nos pueda ilustrar este aserto. En 
una conocida redondilla, de su poema, "A Puerto Rico", (Ausen,  
cia), nos dice: 

Tú das vida a la doncella 
que inspira mi frenesí 
a clla la quiero por ti. 
y a ti te quiero por ella, 
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En donde vemos al poeta mpresar su amor a la patria Y  a la amada, 
en un sentir religioso henchido de pasión. La mujer es idealizada 
en la patria y mujer y patria se fusionan, para ser un mismo lema 
en el canto. Ese mismo poema. que en su versión original. fue pm. 
lineado en el N Iter0 eaneionero 	Borinquen, según la escritora 
e investigadora, Socorro Cirón de Segura, tenía esta estrofa: 

Ella es el ángel que adoro, 
la que en mis sueños contemplo, 
y tú, patria, eres el templo 
que me guarda mi tesoro. 

Donde advertimos que se confirma, tic manera clara, la tríplice aser-
ción de nuestra lírica: religión, patria, mujer, S& aúnan en el ainor. 
El amor es la vibración más honda y constante en nuestra lírica. 
Es como suma y síntesis de lo que alienta el estro (lel poeta. Yes 
el propio Gautier Benítez, quien nos lo afirma, en una hermosa 
quintilla (le su poema, "A Puerto Rico" (Regreso): 

Perdonadle al desterrado 
este dulce frenesí; 
vuelvo a mi mundo adorado 
y yo estoy enamorado 
de la tierra en que nací. 

La tradición de nuestra lírica podemos evidenciarla en otro 
poeta de nuestros días, Luis Lloréns Torres, nuestro poeta nacional, 
que, al igual que Gautier Benítez, manifiesta un sentimiento de 
ímpetu y eficacia, frente a la patria. En su magnífico poema "Rap- 
sodia Criolla" Llorens Torres nos dice que "notifiquen es virgen 
novia", prometida que tiene fragancia y perfume de miel; es her-
mana que "vuela del arca" y trae, "cual la paloma del diluvio, 
el verde olivo de la paz"; además, es amiga, fiel esposa, tierna ma-
dre y tierra fértil; pues según nos dice el poeta, 

En ti la aurora es un ensueño, una esperanza, una sonrisa, 
la tarde, un cuadro de la misa; 
el mediodía, una apoteosis; la medianoche, una oracidn. 

Para terminar 4.1 poeta, diciendo, en un intenso sentimiento amoro-
so- religiosos que, 
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tú eres la patria: novia, hermana 
amiga, esposa, madre, tierra. 

3. Otros temas de nuestra poesía,:según el profesor Rosa-Nie- 
ves, son, el jibarismo poético, el progreso, la gloria, lo sepulcral. 
el carpe diem, el beatus int., lo oriental, el humor, la sátira, el sen- 
timiento de la naturaleza, y el negro, de los cua'es, sólo trataremos, 
en este estudio, sobre el sentimiento (le la naturaleza, amén de los 
de la patria y la tristeza edénica. 

11 mar y e! cielo cambia a cada instante sus tonalidades y la 
isla parece un jardín aromoso en su variadísima flora y sus frotas 
silvestres, y un aire puro y fresco, trasmina el espíritu, elevándolo 
a lo apenas soñado por el sueño. Veamos cómo siente y expresa esa 
natural orquestación de tonos y matices de nuestra isla, la notable 
ensayista -.N'argot Arce de Vázquez: 

También hay sonidos, el de la brisa ligera sobre las hojas, 
los susurros de millares de insectos, el grito variable y 
agudísimo del coquí, el rumor de las aguas, de la voz ron- 
ca del mar, Los pocos pájaros cantan dulcemente. Quien 
ha oído en el silencio de la noche del trópico el canto del 
ruiseñor no lo olvida nunca. Su hermosura recuerda las 
ardientes y purísimas liras del "Cántico espiritual". 

Apacible es nuestro paisaje —lámina en constante recreación 
de maravilla— que según confesión regocijada del poeta español 
Pedro Salinas. en Puerto Rico, 

la hora no lien" minutos: 
sesenta delicias, 

y bien pudiéramos sostener que aún, en borinquen, se está creando 
el Paraíso. "La más preciosa Isla de América", la llamó el comi- 
sario regio, don Alejandro O'Reylly, en 1765. Acaso fue Puerto 
Rico, lugar de recreo y esparcimiento para los pobladores de la 
Antilia legendaria, y hoy,. sigue siéndolo. 

Tierra creada para el amor, como alguien ha dicho, todo en 
Borinquen es hernias° y sugerente y propios y extraños le han 
cantado en un tono predominantemente lírico. Su primavera es 
eterna, su verdor siempre lozano; jardín siempre florecido. Al ensa- 
yista Mariano Picón Salas, en un discurso de colación de grados, 
pronunciado en la Universidad de Puerto Rico, en 1946, le llevó a 
manifestar, que debería empezar por un acto de acción de gracias: 
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La plácida luz de Puerto Rico, que dando las más extrañas 
tonalidades al mar y jugando con las pequeñas colinas que  
ofrecen en flores, árboles y fintas al trabajo secular del 
hombre puertorriqueño, perfila este paisaje contenido y 
armonioso, donde el trópico, tan agresivo y desmesurado 
en otras tierras americanas parece humanizarse y limitarse 
frente al ojo que lo mira y a las manos que anhelan 
palparlo. 

y con regusto emocional, más adelante nos dice : 

donde el paisaje como un regazo, donde cada rincón, cada 
fuente habla al espíritu una lengua de reminiscencias, de 
generaciones que laboraron y pasaron. Ello me explica el ar- 
diente patriotismo del puertorriqueño, la desazón que sien- 
te el hombre de aquí. cuando engranado a otros sitios en 
busca de mayor ganancia, no puede olvidar su casal lejano 
y está siempre en trance de retorno a la isla, 

Esas palabras penetrantes en el contorno paisajal y en la sicología 
puertorriqueña tienen mucho que ver con una actitud paradójica 
del hombre de Puerto Rico, que viviendo en umi isla de tanta luz y 
gracia, de "bello cielo" y "atmósfera pura", de tanto follaje y pri.. 
mor de colores. albergue a un hombre triste. 

4. Al puertorriqueño, la vida amarga le llegó por varios ea. 
minos, unos naturales, otros históricos. Al efecto, uno de nuestros 
más distinguidos ensayistas, Antonio S. Pedreira, buceador pers. 
pican de nuestra personalidad, explica acertadamente, esta caray. 
terística depresión de ánimo del puertorriqueño: 

Por una serie de condiciones en que intervienen la 
etnología, la geografía y la historia, somos un pueblo tris-
te. Campeche. [filler. Gautier Benítez, Juan Morel Campos, 
para citar pintores, poetas y músicos de primer orden, 
fueron los productos más expresivos de la tristeza puerto. 
rriqueña. Cuando se atiende al volúmen de la tierra acosa-
da de terremotos, de tempestades y de impuestos; cuando 
se cala la impotencia del hombre para luchar desventajosa-
mente con su composición biológica y su tragedia poli-
tica: cuando se contempla el paisaje o se escuchan los 
apenados tonos de una danza: cuando en fin, se mira en el 
fondo de nuestra afirmación, tan picada de ineonvenien• 
tes, se puede descubrir los viejos surtidosres de nuestra 
melancolía. 
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LIVIA0 que ha sido vejado desde los tiempos mismos de la 
conquista, ha tenido que ser rebelde y triste, En los primeros cin-
cuenta años de la colonización fue exterminada, casi 'en su totali-
dad la población aborigen de la isla. Y fue en Yagiieca donde que-
dó sojuzgado definitivamente nuestro indio hospitalario, para con-
vertirse en paria en las encomiendas de los conquistadores. Luego, 
la intervención absentista, despobladora, creó una angustiante ba-
rrera a esa naciente conciencia boricua que tal parecía tomar pulso 
cierto en el aíío de 1897, coz! la autonomía, que en viril lucha cívica, 
habíamos conquistado desde la tribuna, el periodico y el libro, Mas 
todo ello fue castillo de naipes que se vino a tierra cuando otra in-
tervención, la militarista norteamericana, desdibujó y dispersó 
nuestra naciente responsabilidad nacional: desde entonces, nos con-
vertimos en huraños y tristes. Son estos hechos los creadores de 
esa actitud especialísima, de perplejidad, un tanto insularista, de 
nuestro pueblo. Y ante esta Encrucijada dolorosa, sólo hemos te-
nido los puertorriqueños. la sangrante disyuntiva de la palabra 
poética para dar al mundo nuestra realidad histórico. Y hemos vol-
cado en la poesía el peso de nuestra angustia colectiva, y así hemos 
cantado la belleza de nuestro paisaje, la música de nuestros ríos, 
mansos y graciosos, la luz incomparable de nuestro cielo: pero tam-
bién hemos sabido, aunque esporádicamente, afinar las cuerdas re-
beldes de nuestro triple criollo, para así salvaguardar ese patrimonio 
de belleza creado por Dios para solaz del hombre de Borinquen. 

5. Puerto Rico ha tenido, por circunstancias geográficas e his-
tóricas, que cantar y crear una poesía de tono romántico, que en 
ocasiones parece lamento, más propensa .a las experiencias tiernas 
que a la fuerza descriptiva, más sentimental que desapasionada y 
realista. En ella ha privado más la palabra añorante, reveladora de 
un alma recatada, en ciertos momentos blanda y con visos derro-
tistas, no obstante, en nuestra poesía ha habido siempre un trasfon-
do de esperanza. 

6, En este estudio hemos de ver, a través de las imágenes ---la 
histórico-política, la del sentimiento del paisaje y la de la tristeza 
edénica— cómo se ha ido evidenciando lo propiamente autóctono 
de esta isla de la simpatía, según el poeta Juan Ramón Jiménez. 
Este ptieblo de tierra exigua que férreamente se obstina en conser-
var sus esencias nacionales y que aspira a vivir dignamente, forja-
dor y dueño de su destino. 



PRIMERA PARTE 

ANTECEDENTES HISTORRMS DE PUERTO • RICO 



CAPÍTULO 1 

VISION PROFETICA 

1. Tomás Cardón Maduro, 1  escritor de recio estilo y honda 
visión en cierto momento memorable preconizó, que Puerto Rico 

había tenido un poeta, Juan Morel Campos, y un profeta ,José 
Gautier Benítez. Juan Morel Campos, en su música, interpretó el 
alma de 13orinquen, su tristeza galante, su ensoñación, así como 
la especial condición anímica de todo un pueblo, mientras que 
José Gautier Benítez, el poeta romántico por antonomasia de 
Puerto Hico, le ofrece la proyección profética de la Isla. 

Y ciertamente, antes de que la imagen natural de Puerto Ri-

co fuera mostrada al mundo moderno por Cristóbal Colón, el 19 
de noviembre de 1493, era ya visionada por profetas, poetas, fi-
lósofos, geómetras y aventureros, para ser terna de leyendas fas- 

, cinantes en la Edad Media. 

Acaso desde los tiempos remotos se miraron estas islas —las 

del Caribe— como tierras de promisión, donde habría de hallar 
el hombre, la nueva Arcadia. 

Nuestro poeta profeta, Gautier Benítez, llamó a nuestra lela, 
bello jardín encantado: 

Tu ser fue una bellísima quimera 

a los que vías el confín del inundo 

de T/zule en la fantástica ribera. 2 
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Luego la considera"vergel de lirios y de rosas", -garza dormida 
entre la espuma blanca", (pile ofrece a la lkrisa (Id mar. "la garzota 
gentil. (le sus palmares", para contemplarla ablorto. eoino 

una ciudad fanhística de espumas 
que formaron jugando las ondinas, 
é • * • 	• e • 1 

	
e • • • 
	

é • • • 	• • 1. • 
	

• • • 

an búcaro de llores columpiado 
entro espuma y coral, perlas y aromas. 3  

Porque efl -la perla de Occidente''. 

En esta forma de ensueño fervoroso verá a Puerto Bien su 
poeta profeta, Cautier Benítez, mientras que otro poeta nuestro, 
de profundas raíces telúricas y nacionales, ya de nuestros días, 
Luis Lloréns Torres. tratará de encontrar en los viejos pergaminos 
nuestro abolengo ilustre. al  entroncar nuestro origen con la leyenda 
para hermosearla aún más: veamos algunos fragmentos de su xnu- 
sical poema. "Canción de las Antillas": 

¡Somos viejas! O fragmentos de la Atlante 
de Plafón, 
o las crestas de madrépora gigante, 
0 tal vez las hijas SOMOS de un cichin. 

¡Somos nobles! La nobleza de los viejos pergaminos señoriales: 
que venimos resonando por las curvas de los siglos ancestrales, 
en  las  clásicas leyendas orientales 
y en los libros de los muertos idiomas inmortales. 
Nuestro escudo engasta perlas del dolor de Jeremías 
y esmeraldas de las hondas profecías 
de Isaías. 
lie aquí el címbalo de ala.9, 
más acá de las etiópicas bahías, 
que enviara en vaso de árboles al mar 
su legado. 
Aquí el mundo en Otros tiempos humillado, 
cuyas cúspides homéricas 
fueron nidos de las águilas ibéricas 
en sus sueños y en sus ansias de volar. 

Nobles por lo clásicos profetizadas de Isaías, 
de Jeremías, 
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de David, de Sahmuín, 
de Aristóteles, de Séneca y Plutón, 

Nobles por lo logendarias: góticas. cartaginesas .• f enicias, 
por las naves que vinieron 
de Fenicia y de Cartago y las que huyeron 

Kspaña de la Islámica invasión. 

Las Hespérides amadas por los dioses. 
Las Ilespéridos soñadas ¡,m• los héroes. 
Las Hespérides cantadas por los bardos.4  

2. El problema de la existencia de la Atlántida —la isla de 
los dioses— ha preocupado, durante más de dos mil años a cientí-
ficos e investigadores, pensadores y poetas. lia noticia de esta isla 
de dorados palacios y misteriosa cultura, que fue la Atlántida, se 
sabe a través del diálogo Critias de Platón, quien relata lo que de 
joven oyó de labios de Solón, el legislador ateniense, de quien se 
dice hizo algunos apuntes para escribir un poema de ancho alien-
to lírico, sobre este continente perdido. Se cree que estos apuntes 
los dejó a nn amigo suyo de nombre Drópides, uno de los antepa-
sados de &bias. Solón había oído el relato sobre la Atlántida a 
un anciano sacerdote "de lit diosa Salta Neith quien lo había leído 
en las inscripciones inmemorablemente antiguas del tiempo de 
Neith —no era una fábula inventada sino la pura verdad como de-
cía Sócrates.-- acerca de la Atlántida, de la primera y perdida hu-
manidad y de la Atenas de aquella época, o de una desconocida 
ciudad prehistórica llamada. Atenas, en el oculto lenguaje pitagó-
rico-platónico del mito-misterio-historia". 5  ' Matón alude, sin ti- 
turrar, a lugares geográficamente determinados. Columnas de Hér-
cules, (Gibraltar), la región de Grades (Cádiz), lo cual hace co-
mentar al científico investigador Ricardo Hennig, según nos lo re-
fiere Mereshkovsky, que detrás del mito de la Atlántida se esconde 
una verdad indubitablemente histórica. Veamos lo que nos dice 
Otto 11, Muck: 

Novecientos años después de Solón, el célebre filósofo Pro. 
dos que vivió entre los años 412 y 4d5 después de Jesu-
cristo, escribió un extenso comentario sobre el Diálogo Ti-
mayo de Platón. Y en su (sera° decía que 300 años después 
del viaje de Solón a Egipto, es decir. hacia el año 260, an- 
tes de J. C., un heleno llamado Crantor, fue a Sais y allí 
vio la columna recubierta de jeroglificos en la cual estaba 
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escrita la historia de la Atlántida; unos escritores se la ha. 
Jan traslucido. Y según afirmó, lo que había oído estaba 
perfectamente de acuerdo con el contenido. por él bien •c(  
llovido del relato tica la Atlántida de Matón.° 

Sobre este mismo aspecto nos dice cl escritor Demetrio Me- 
reshkovsky, en su libro La Atlántida, que un historiador griego 
del siglo IV antes de Cristo, Teopompo de Chíos, re!ataba una fá- 
bula cuchicheaba por el sabio Sileno, al Rey 1lidas de Frigia: que 
más allá del mundo conocido. Europa. Asia. Africa, había otra 
tierra de prados y pastizales muy florecientes que (la ¿l'hurtaos a 
los animales de variada clase y cuyos hombres sobrepasan dos ve- 
ces en estatura y longevidad a los de las tierras conocidas y que 
esos pastizales simple verdes, recuerdan las praderas america- 
nas y esos rebaños de poderosos animales, los búfalos, asegurando 
que ese Sileno bien poda ser, "tal vez un salvaje piel roja que 
llegó al Asia en las naves tirasidianas o en las de l'artes°, algo sa- 

bía de América". 1  También aduce Mereshkovsky que el mar de 
hierbas de Sargazo, encontrado por Colón, durante su primer via- 
je era ya conocido por los fenicios y los cartagineses. 

Sobre este mismo asunto nos afirma el erudito investigador 
Otto 11. Muck, que Francisco López de Gómara, quien fue el pri- 
mer español en escribir una historia sobre las nuevas tierras descu- 
biertas, aludió, en 1553, a "la extraordinaria confirmación de lo 
que Platón había relatado sobre la topografía de la parte occiden- 
tal del Atlántico". 8  

3. Los cronistas del siglo XVI desde Gonzálo Fernández de 
Oviedo tratan el tema de la Atlántida. El mismo Fernández de 
Oviedo "identifica las islas Hespérides de la antigüedad con las An- 
tillas. afirmando que éstas eran posesiones de España durante el 
reinado del mito'.ógieo Hesperius". A este respecto, Francisco Cer- 
vantes de Salazar, en su Crónica de Nueva España, luego de decir 
que los santos profetas profetizaron el descubrimiento de América, 
así como también sibi!as, y los poetas Virgilio y Ovidio, afirma que: 

También es casi demostración, para creer lo que fiesta ysla, 
saber que todos los historiadores y los cosmographos anti- 
guos y modernos llaman al mar que anegó esta ysla, Adán. 
tico, reteniendo el nombre de cuando era tierra. Pues su- 
puesto ser esta historia verdadera: qu'en podrá negar qu'es- 
ta Atlántica comeneaua desde el estrecho de Gibraltar (sic) 
o poco después de pasado Cádiz y llegara y se tendía por 
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este gran golfo, donde de así norte sur romo leste lumste, 
tiene espurio para poder ser mayor que Asia y Aphrica. Las 
yslas que dize el testo se contrauan desde allí, paresce claro 
sería: la Spaño!a, Cuba y San Juan y Jamaica y las demás 
qu'están en aquella comarca. 

Fray Bartolomé de las Casas cree ciertos los relatos que hace 
Matón en Crujas y Timoteo, así como Francisco López de Górna-
ra, que aunque no reconoce genio a Cristóbal Colón, afirma que 
el descubrimiento de América aclara lo que escribió Matón; mien-
tras que Agustín de Azcárate, sostiene que es bajo la autoridad de 
Platón que Colón emprende la empresa y la identifica con "la 
Española, Cuba. San Juan y Jamaica y las demás que están en 
aquella comarca". 10 

Ida Rodríguez Prampolini, en el Apéndice de su tesis de li-
cenciatura, La Atlántida de Platón, nos dice referente a este mismo 
asunto: 

Entre los varios textos de fecha anterior al descubrimiento 
de América, que los escritores contemporáneos del su-
ceso y los inmediatamente posteriores interpretaron como 
alusivo al Nuevo Mundo, se encuentran además, los versicu• 
los, 9, 26, 10, 11 del libro primero de. los Reyes que dieron 
lugar a una identificación de América con Ofir. Unos ver-
sos del Acto II de la tragedia Medea de Lucius Séneca, 
(Purgatorio), conocidos como versos proféticos por la alu 
sión que en ellos parece hacerse al Nuevo Mundo. 11  

Y Juan de Solórzano y Percyra, en su Política. indiana, nos 
hace referencia a esos asertos proféticos de Seneca al decirnos: 

"Y especialmente los vulgares versos de Séneca en su Me-
dea, en que si no vio parece la pintó, cuando dixe, siguiendo 
la traducción del Padre Joseph de: Acosta: 

Tras luengos años verá 
un siglo nuevo, y dichoso 
que el ()mano anchuroso 
sus límites pasará. 

Descubrirán grandes tierras 
verán otro nuevo Mando 
navegando al gran profundo 
que agora el paso nos cierra. 
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La Titule tan a/amada, 
romo del inundo postrera 
que dará en esta carrera 
por muy cercana cantada. 12  

Más adelante nos dice Solórzano que Lurio .Marinco Século 
relata haberse hallado, "en tierra firme, cateando una venas o 
minas de oro, cierta nwdalla antigua con el nombre y rostro de 
Augusto César, lo cual hizo evidente que ya los romanos, habían 
penetrado hasta aquella provincia". 13  

Podríamos decir que más que la comprobación real y cientí-
fica, los hombres eminentes suponían la existencia de esas tierras 
en los Antípodas, --Século, Séneca, Cicerón, Iiipsio, los estoicos, 
etc., lo creyeron 	mas fue la iglesia, rígida siempre en sus inter-
pretaciones de las Escrituras y del dogma, y en buena parte, des-
de luego, la ignorancia y la superstición. lo que hizo que se re-
trasara el descubrimiento de América. 

Más adelante, Solórzano, para rebatir lo que de cierto pudie-
ra haber en lo que en la antiguedad se decía referente al Nuevo 
Mundo nos dice: 

Pues hay muchos que no sólo la tuvieron, (la noticia), 
sino que Salomón enviaba a él, (Ofir), todos los años las 
poderosas armadas que despachaban de Ascongabes con las 
naves, y siervos del Rey Fliran y que allí volvían cargadas 
de oro, plata, piedras preciosas, pavos y ximias y otras 
cosas de estima de que hace mención la Sagrada Escritu-
ra. 14  

Pero a su vez, Solórzano menciona la creencia que tenían mu-
chos de que Colón se inspiró en los libros de Plutón para descubrir 
la Isla Atlántida, y que las islas que señala Matón, "pasada la 
Atlántida, son las de Cuba, la Española, la Borinquen, Xamaica y 
otras que llaman de Barlovento". " Y finalmente dice Solórzano 
que América tiene forma de corazón que toca la Antártica y TIC 

aquí, en América, debió estar el paraíso. 

4. Según Demetrio Mereshkovsky, "lo que nosotros llamamos 
instinto, el profético conocind.onto-resortancia, la anannesis de Pla-
tón, es más fuerte en los animales que en los hombres", " pues 
parvadas de aves migratorias vuelan cada año allá donde estuvo 
la Atlántida, como si fuera ayer. Y bien podríamos afirmar, que, 
lo que aún los 25,000 libros escritos sobre el debatido problema, 
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nada habían podido aclarar, el instinto de las aves ha guiado a la 
ciencia a comprobar la verdad sobre la existencia de la Atlántida. 

En la prueba zoológica se menciona el raso de la anguila en-
ropea que cruza dos veces al año la cuenca atlántica: cuando es 
diminuta, y cuando ya tiene forma de pez creeido; costumbre de 
la vital no ha podido prescindir pues la vida de la anguila empie-
za en los bosques de algas del mar de Sargazos, o algas, "ya que 
las anguilas obran cual si la Atlántida aím existiera". 

Asimismo se refiere el escritor Ikmetrio Mereshkovsky, en 
su libro sobre la Atlántida que, entre los moluscos actuales de es-
tas islas, existen supervivencias de especies fósiles de la época gla-
cial. y que 

La distribución geográfica de los moluscos Oleacinidas que 
sólo viven en el Africu central, en las Antillas, las Azores, la 
isla de Madera y en la cuenca del Mediterráneo, presupone 
la existencia al principio del Mioceno de un continente que 
comprendía todas estas comarcas, 17  

7. Las exploraciones científicas submarinas a base de sondas 
han llegado a la concusión de que efectivamente existió, en lo que 
es hoy la cuenca norteamericana, una inmensa isla que pudo ha-
berse hundido en un cataclismo telúrico, hacia el ano 9.500, antes 
de Cristo. "por medio de las sondas en operaciones de investigación 
realizada con toda exactitud", se ha "revelado el sitio donde se 
hundió la Atlántida, hasta 3,000 metros bajo el nivel del mar, 
al cual dio su nombre la corriente del Golfo que ahora pasa ro-
zando aquellas pequeñas islas. cubre el secreto de la Atlántida. 
Oculta a los ojos humanos lo que esconde sus azules aguas". 18 

Y se supone que al este de la costa sudoriental norteamerica-
na, donde estaba localizado el centro de las fuerzas de los desli-
zamientos postglaciales ahí estuvo situado el foco de la catástrofe 
de la Atlántida, ya que 

El mapa de profundidades atlánticas nos proporciona otro 
documento de inestimable valor. Pues precisamente allí, 
donde hemos encontrado el foco, el relieve del sudo es 
completamente anormal. Se halla situado sobre dos in-
mensos agujeros de más de 7,000 metros de porfundidad, 
no lejos del picacho quo relacionados con dichos agujeros 
constituye la fragmentada plataforma de Puerto Rico, que 
es el residuo que ha quedado en medio de la rotura prac 
ticada •en la línea de la costa y no lejos del Sur del gran 
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macizo submarino que antes de hundirse constituía la isla 
valladar X que durante el cuaternario bloqueaba la corrien-
te del Golfo y fue identificada como la Atlántida por Pla-
tón"... "El espacio correspondiente al foso se prolonga ha• 
cia el sur hasta terminar en la profunda fosa de Puerto Hi-
co, de 9,000 metros de profundidad. 19  

8, Pero hay también la tendencia a confundir la Atlántida con 
América, que según se sabe, Platón distinguía, a lo que el pene-
trante escritor Demetrio Mereshkovsky afirma, que el lazo existen-
te entre la Atlántida y América en la ciencia, la geología, la geo-
grafía, la biología, la etnografía e historia. es tal que no se logra. 
ría explicar este fenómeno, si no se "admite que entre las tierras 
emergentes de los dos hemisferios entre Europa, Asia y Africa, a 
Oil lado, y América, por el otro, existió una vez un anillo de con-
junción, la gran isla-continente, una serie de islas, como un 
puente tendido a través del Atlántico". 20  

El autor se pregunta si la ciencia puede reconstruir este ani-
llo perdido y responde afirmativamente, ya que en la persona de 
sabios como Lapparent, 	Scluirff, Edward 111111, fierre Ter-
mier, la geología lo comprueba: la medición de las profundidades 
oceánicas efectuadas a fines del siglo pasado, la primera deduc-
ción demuestra que: 

A través de toda esta parte del océano de las riberas de 
Irlanda a las Azores y a las Islas de Tristán de Cunha, se 
extiende una gigantesca montuosidad subácuea, y la llama-
da Cordillera del Delfín. --Delfín Ringe— del nombre de 
la nave americana Delphin, que determinó los principales 
relieves. Se levanta a pico. en la inmediata cercanía de la 
mayor profundidad. a 9.000 pies de altura media está 
formada de tres, penínsulas salientes, una de las cuales se 
acerca a Europa, la otra a Africa, y la tercera a América. 
A juzgar por la estructura geológica, esta montuosidad no 
es otra cosa que una isla sumergida poco a poco o de 
improviso, tal vez precisamente a fines de la época glacial. 
Sus últimos restos, —las Antillas occidentales, y las Azo-
res, las Canarias y la isla de Cabo Verde al Oriente, cimas 
de montauts sumergidas—, "se yerguen sobre la superficie 
del agua como Columnas de un edificio derrumbado. 21 

Mientras que la segunda deducción hecha de tales relieves 
cartográficos dice, que: 

A juzgar por los fenómenos sísmicos en esas islas, por la 
cantidad de volcanes aún activos o apenas apagados, por la 
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erupción de !ala y por los terremotos, así como también por 
el improviso levantamiento del suelo en el fondo del océa-
no, toda la parte central y oriental pertenecía a la zona vol-
cánica. En toda su gigantesca extensión d4 3,000 kilóme-
tro s de ancho el fondo del Atlántico se mueve y a cada 
momento pueden producirse los más terribles cataclismos. A 
la luz de la geología asaz recientemente, —se puede de-
cir ayer- - se produjo uno: el fin de la AtklIllida. 22  

Luego nos re'ata Mereshkovsky que el verano de 1898, a unos 
900 kilómetros de las Azores. mientras se levantaba el cable trans-
atlántico, que se había roto, sumergido, entre Brest y el Cabo 
Codcl, "se pescó una lava vítrica, taquilita que no se forma en el 
agua sino al aire libre", lo cual indicó que las erupciones volcá-
nicas se produjeron antes de hundirse la Isla. Pero aún hay más, 
para comprobar la antigüedad de la tapiaba pescada en las Azo-
res, se sometió a exámenes microscópicos las lavas de los volea. 
nes de la Martinica, lo cual demostró, "una diferencia esencial 
entre la estructura cristalina de la lava que se enfría lentamente 
en el agua". Se supone que "los cristales !ávidos sujetos a la ac. 
tiión del agua marina, se disgrega", después de pasado 15,000 años, 
pero la taquilita no se disgregó, lo cual comprueba la teoría era. 
nológica de la Atlántida según Pidón. 

Luego asegura MereAtkovsky que la flora y la fauna de los 
dos hemisferios confirman la hipótesis de los geólogos y de la exis-
tencia de los grandes puentes continentales y que en cierto modo 
justifican históricamente la existencia (le relaciones comerciales en-
tre la famosa Tartesio y el Occidente. 

9. Todo lo cual comprueba lo que profetizaban Esdras, Isaías, 
Jeremías, David, Salomón. Y que según Fray Luis de León, en el 
libro de Job, se profetizó, no "obscuramente el descubrimiento de 
América y otras islas ignoradas de los antiguos", e interpretando 
el versículo 12 del capítulo 38, de este libro como que: 

un mundo nuevo, apartado de nuestro comercio por medio 
de mares inmensos no sabido ni aún de las aves y ascendido 
del todo e nosotros, hallará la diligencia y osadía del hom-
bre, y hallado, trastornará los montes del, y barrenará las 
peñas y calará los ríos, y sacará de sus entrañas no creíble 
riquezas. Todo pues lo puede alcanzar mas la sabiduría no, 
si no le viene del cielo." 

10. Bien es sabido que un sabio alejandrino Ilam'ado Ptolomeo, 
desde el siglo II de nuestra era, sostenía la teoría de que la tierra 
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era esférica. así como también sostenía la hipótesis de la existen-

cia de tierras al sur (1('l mundo conocido, 1.405 primeros en aceptar 
estas ideas fueron los árabes, quienes al aceptarlas mejorIron la 
ciencia de la navegación, con la ayuda, indudablemente, del uso 

del astrolabio. con el que podían conocer la longitud y latitud de 
un astro, así como el uso de la brújula, que podía indicar el rum-
bo de las aves por los mares tenebrosos, 

También se sabe que en el :;igh., vi, lin a liad i r landés  (le 

nombre Brandanus, obsesionado por hallar la tierra pronwtida, ha-
bía llegado navegando hacia el orcidente a unas islas a las que 

dio el nombre (le Brandans, También se habla de las islas fabulo-

sas --acaso como ronsecuencia de la ketura del Timeo y de Crwas----, 

pues, precisamente. es para el siglo VII y tal vez por iniciativa de los 

árabes, cuando se traducen y conocen las obras de Matón. Entre esas 
islas fabulosas se mencionaban la Antilla, en la que se suponía ha-
bía desembarcado, en el año 711, un arzobispo de Oporto, con seis 

obispos, que huyeron de los moros luego de la célebre batalla de 

jerez de la Frontera. 

Igualmente se menciona. hacia el siglo IX a Islandia, que fue-
ya originalmente madriguera de piratas normandos y donde fue des 

terrado el noble inglés Eric el Rojo, quien navegando hacia el oc- 

cidente, llegó a lo que es hoy Groenlandia, que luego en el siglo XIII, 
quedó totalmente poblada. 

También las narraciones de Marco Polo sobre la China y la In-
dia, luego (le viajar por estas tierras durante veinte años, dieron no-
ticias magníficas de tierras más allá del Atlántico que venía a ser 
como el extremo oriental del mundo conocido para aquel entonces. 

La penetración turca que ponía en peligro el comercio entre Eu-
ropa y Asia Central y los puertos del Mar Negro, hacia el siglo XIV, 
penetración corno bien sabemos no pudo ser contenida por las pode-

rosas ciudades estados italianas, hizo que la prosperidad del sur eu-
ropeo decayera. Es en este momento ,de cerco total turco cuando hu- 

bo la urgentísima necesidad de encontrar una nueva vía más ase-
quible y libre hacia las Indias Occidentales. 

Ya para mediados del siglo XV, se conocían las eartografías 

antiguas y un tal Martín Behaim construye la primera esfera te-
rrestre. Pomponio Mella hizo un mapa en el cual mostraba la cre- 

encia de que eA aguas del AthIntico existieran grandes islas, todo 
lo cual va a dar base para los descubrimientos futuros. 
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Fue (Inmute el siglo XV, lo precario de las relaciones comer» 
(Ic los pueblos europeos, importadores de ricos.tapices, pie-

dras preciosas. sudas. 101.11111VS1  dv Oriente. de Persia, de Ceilán. 
de la India, lo que va a obligar a los grandes argonautas corno 
Enrique el Navegante, de Portugal --que en parte, apartándose 
de la ha\ egaeit'ul ewlera y del triar ':\lediterráneo— a bajar al 
mar de las Tinieblas; Vaheo de Gama. que costeó el Afrira por 
primera vez llegar hasta Galicia, en la India; Ilartolomé Díaz. 
descubrió el extremo austral de •Nfriva, el cual limó Cabo de las 
Tormentas. Todo lo cual ha de culminar con la intrépida hazaiia 
de (s:ristóbal Colón, el nauta que comprobaría la wdondez de la 
tierra. para dar un Nuevo itlundo a la Humanidad. 

E.¿ta aparento digresión nos lleva al tópieo inicial del te• 
uta. en que hacíamos mención al origen legendario de nuestra 
isla, confirmando con ello la nobleza de las Antillas, que fue el 
propóáto del poeta Luis Lloróns Torres al escribir su "Canción" 
y que ya antes había enunciado ti poeta profeta. José Gautier 11e. 
nítez, en su "Canto a Puerto Hico". 

NOTAS 
(1) Varios autores, Corona literaria a Juan Moret Campos, p. 

122. 
(2) S. Girón de Segura, José Gautier Benítez, Obra completa, 

Recopilación y notas de: p. 219. 
(3) Ibid., p. 218. 
(4) L. Lloréns Torres, Alturas de América. (poemas). A conti-

nuación reproducirnos un ensayo del poeta Lloréns Torres sobre el 
origen y veracidad histórica de la Nobleza de las Antillas, que en 
parte explican los versos citados. 

"Zambullendo en lo más nebuloso del fragmento transcrito, 
cabe formular varias interrogaciones. ¿ Por qué nuestro escudo de 
las Antillas engasta esmeraldas del Profeta Isaías? ¿Anunció el 
Profeta, en tan remótos tiempos, la existencia de estas Indias Oc- 
cidentales? ¿Vaticinó, acaso, la verde esperanza. del descubrimiento 
realizado después por los españoles?... 

Obsérvese que, en el poema, al afirmar que "nuestro escudo 
engasta esmeraldas de las hondas profecías de Isaías", inmediata-
mente se añade, a título de comprobación: 

He aquí el címbalo de alas, 
más acá de las etlópicas bahías, 
que enviara en vasos de árboles al mar 
su legado. 
Aqui el mundo en otros tiempos humillado. Etc, 

Tales palabras sun tradueidas casi literal de los dos primeros 
versicidos del capitulo XVIII. del Libro de la Profecía de Isaías, 
según aparecen en la Vulgata Latina: 



34 	 FELIX FRANCO OPPENI-LEIMER 

"Vea terne eymbalum alarum, quae est trans fluimina Ethio-
pae. 

"Qui mittit in mare legatos et in vasis papiry super aguas. 

lie, angell veloces, ad gentein convulsam. et dilaceratam: ad 
populum terribilem, post quem non est alius: ad gentem expeetatam 
et conculcatam, cujus diripuerunt Ilumina terram ejus", 

Véase la traducción de Scio de San Miguel, Obispo de Segovia: 

"Ay de la tierra, címbalo de alas, que está a la otra parte de 
los ríos de la Etiopía". 

"Que envía sus legados al mar, y en buques de papiro, sobre 
las aguas. 

Id mensajeros veloces, a una nación desgajada, y despedaza-
da: a un pueblo terrible, después del cual no hay otro: a una na-
ción esperanzada y conculcada, cuya tierra le roban los ríos". 

Digna de mención es la glosa que de esos dos versículos escri-
bió en Lima en 1681 el doctor Diego Andrés Rocha: 

"Este lugar de Isaías lo entienden casi todos los intérpretes 
por el descubrimiento y conquista de estas Indias Occidentales, 
hecha por los Reyes de España, y de este sentir es el Padre Joseph 
de Acosta, en la Historia de este Nuevo Mundo, lib. 1, cap. 15; Del 
Río, tomo 1, adag. 723, in fine; Montarlo, Borrelo, Thomas Bozio, 
i3asilio Ponce, Ludovico Legionese y otros referidos Ipor el con-
sejero don Juan de Solórzano, tomo 1, cap, 15, núm. 23". 

"Dudo, añade el Dr. Rocha, lo que significó el profeta con 
las palabras cybaium alarum, y si estas palabras están puestas con 
misterio y metáfora. Si atendemos a la propiedad de la palabra 
latina cymbalum y de la palabra griega cymbalon es un instrumen-
to que hace mucho ruido, como una campana. Pero se puede enten-
der también la palabra címbalo en metáfora y epíteto, porque este 
epíteto: Mundi cymbalunt o cyrnbalum mundi", según Erasmo en 
la Chillada Cuarta, se pone para denotar la fama que tiene la per-
sona o tierra de que se trata, lo cual se verifica en estas Indias, 
cuyo nombre, ,por sus riquezas, oro, plata, perlas y piedras precio-
sas, ha admirado al Orbe, y no sin causa las llamó címbalo alado 
el Profeta, significando la velocidad con que ha volado su fama y 
se ha extendido su nombre a todas las naciones". 

"De aquellas remotas edades, la Etiopía era el últimp confín 
occidental del mundo conocido. Y el monte Atlas, —escribe un 
autor antiguo—, por quien llamamos mar Atlántico al Océano, está 
a lo último de Etiopía, según aquellos versos de Virgilio: 

"Occeani fineni, solemque cadentem 
Ultimus Aethiopum locus, nos maximus Atlas". 

"Dice Isaías después. "Qui mittit legatos in mare", "que en-
vía legados al mar", y en vasos de raíces o árboles, los envía a 
que vayan sobre las aguas: "In vasis papyri", dice, y es de adver-
tir que la palabra papyrus, en griego papyrus, es una planta que 
nace en lagos o lagunas. De estas embarcaciones usaban los indios, 
y éstos son sus vasos de navegar. Y eran tan veloces estos nuncios 
o legados de estas Indias, refiere el P. Acosta, que andaban hasta 
cincuenta leguas entre el día y noche". 



IMAGEN Y VISION EDEN1CA DE marro RICO EN SU POESIA 	35 

"Prosigue el Profeta Isaías diciendo: "Id ángeles veloces, a bus-
car una gente que toda junta fue arrancada de su .origen; a un 
pueblo terrible, después del cual no hay otro a una gente que ha 
mucho que está esperando; gente humillada y abatida cuya tierra tie-
nen robada los ríos". Este versículo, —dice Rocha—, lo aplican 
todos los autores al descubrimiento y conquista de estas Indias. 

Don Fernando Colón, hijo del Almirante y otros historiadores 
de su época sostienen que la citada profecía fue el faro que ilumi-
nó a Colón en su empeño de surcar el Océano Atlántico. Así se 
explica que, después del viaje del descubrimiento, en carta diri- 
gida a doña María de Guzmán, aya del Príncipe don Juan, se ex. 
presara Colón en estos términos: "Del nuevo cielo y tierra que 
decía nuestro señor por boca de San Juan en el Apocalipsis, des-
pués de dicho por boca de Isaías, me hizo dello mensajero y amos-
tró en cuál parte". Y en carta del mismo Colón a los Reyes: "Ya,  
dije que para la execución de la impresa de las Indias no me apro-
vechó razón ni matemática ni mapamundos: llanamente se cum-
plía lo que dijo Isaías". 

También el Almirante, en otro de sus escritos, dijo haber si-
do inspirado por el Profeta .Jeremías, a que alude aquel verso: 
"Nuestro escudo engasta perlas del dolor de Jeremías". Y altos 
intérpretes de las Sagradas Escrituras sostienen que el Profeta de 
Las Lamentaciones derramó lágrimas por estas Indias Occidenta-
les, al lamentar la barbarie de las tribus lejanas del confin del 
mundo, "cuyas pieles se han vuelto del color del barro a fuerza 
de trabajos y hambres": Pellis nostra quasi elibamus existas est 
a facie tempestatur famis; palabras que son del versículo 10 del 
capítulo final de los Tronos, y las aplica Fray Gregorio García 
a las tribus del mundo descubierto por Colón. 

Escarbando en los abolengos de nuestras Antillas, muchos au-
tores aseguran que fueron descubiertas y pobladas por los carta-
gineses, escudándose en las siguientes palabras de Aristóteles: "Na-
vegantes de Cartago navegaron desde Las Columnas de Hércules 
(Gibraltar) hacia Occidente, y después de muchos días de nave-
gación llegaron a una isla de grandes montañas y caudalosos ríos, 
y se quedaron en ella, y el Senado de Cartago sintió mucho esta 
navegación y noticia, y vedó la embarcación a ella, decretando pe-
na de muerte contra los que habían pasado a 'poblar dichas tic-
rras". Y amparado en Aristóteles y otros autores antiguos, escri-
be el. Padre Mariana, en su Historia de España: "Por el mismo 
tiempo, corno algunos cartagineses partiesen de España por mar, 
con deseo de imitar a Hannon, tomando la derrota entre Poniente 
y Mediodía, y vencidas las bravas olas del mar 'Océano con navega-
ción de muchos días, descubrieron y llegaron a una isla muy an-
cha, abundante de pasto, de mucho frescura, y arboledas, y muy 
rica, regada de ríos que de montes muy empinados se derivaban, 
tan anchos y bordables que se podían navegar; por las cuales cau-
sas, y por estar yermas de moradores, mucha de aquella 'gente se 
quedaron allí; los demás con su flota dieron aviso al Senado de 
todo, Aristoteles dice, que tratado el negocio en el Senado acorda-
ron encubrir estas nuevas, y para efecto, hacer morir a los que 
las trajeron, porque no dejasen la ciudad yerma, y de común acuer- 
do se fuesen a poblar tierra tan buena. Que era mejor carecer de 
aquellas riquezas y abundancia, que enflaquecer las fuerzas de la 
ciudad con extenderse mucho. Esta isla se creen algunos que fue-. 
se  alguna de las Canarias; pero ni la grandeza, en particular de 
los ríos, ni la frescura, concuerdan; y así los más eruditos, están 
persuadidos que es la que hoy llamarnos de Santo Domingo o Es- 
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pañola, o alguna parte de la tierra firme qife cae en aquella de-
rrota". (Libro 2, Cap. 2 del Tomo 1). 

En aquellas épocas remotas, también los fenicios poblaroh es-
tas tierras de América. Compruébale con la palabra Antilla que 
es de origen tenido. Y de ello también da fe el citado Rocha que 
escribió en 1631: "Graves autoridades discurren que los primeros 
pobladores de estas Indias Occidentales fueron fenicios, como re-
fiere Solórzano en su Política, lib. 1, cap. 5, folio 20, y adelanta 
esta opinión el P. Fray García, en el lib, 4, del Origen de los In. 
dios, cap, 22. Fúndalo en las largas navegaciones que esta nación 
hizo por la mar, sobre la cual explica dos lugares de Aristóteles y 
de Herodoto en el lib. 4 y trae con claridad los dos viajes que los 
fenicios hicieron a España, y navegaron desde Cádiz por el mar 
Atlántico a aquella isla y tierra firme; a lo que se añade con au-
toridad de Plinio que los fenicios fueron los inventores de navegar 
demarcando las estrellas, con que se engolfaban a largas navega-
ciones, y así, parece que los indios descienden de los fenicios". 

¿Y dónde está el abolengo gótico? Remontándonos al siglo XV, 
citamos a Behaim, célebre cosmógrafo de su época, quien dibujó un 
mapa en 1492. En dicho mapa, en el confín occidental del Atlán-
tico, aparece marcada una tierra llamada Antilla y debajo hay es-
crita esta nota: "En 714, cuando la España fue sometida por los 
árabes. la  Antilla fue poblada por un arzobispo de Oporto, acompa-
ñado de otros seis obispos y de muchos cristianos que habían hui-
do de España con sus ganados y bienes" Y el historiador César 
Cantú, después que en el cap. 1V del tomo 7 de su Historia Univer-
sal dice que Colón se inspiró en Séneca, Aristóteles, Esdras e Isaías, 
escribe en, sus notas al libro XIV: "Cuéntase que en el año 714 se 
embarcaron siete obispos que fueron con gente y varios barcos a 
aquella isla (Antilla) y a fin de que no pudiesen regresar a España 
quemaron los barcos con todas las cuerdas y demás cosas necesarias 
para navegar". 

Amparados en la autoridad de Platón, comienza el autor citado: 

"Plutón nos cuenta en su Time° una historia que los egipcios re-
ferían en loor de los atenienses, alabándolos de que hablan vencido 
muchos reyes, y que aportaron a sus tierras saliendo desde la gran-
de isla llamada Atlántida, que comenzaba con las Columnas de 
Hércules y navegando por la mar a sus confines, refiere el mismo 
Platón que desde Atlántida se navegaba a otras islas grandes, como 
decían los egipcios, las cuales estaban más adelante, y que estaban 
vecinas a la 'tierra continente, y después de ella se seguía al verda-
dero mar, y de esta relación no se puede negar que las islas quó re-
fiere Platón, después de la Atlántida, son las que hoY llaman de Bar-
lovento, la Española, Cuba, Puerto Rico, Jamaica y otras". 

Y enalteciendo la nobleza de estas regiones occidentales, Fray 
Gregorio García añade: 

"Hallarnos en la Escritura Divina una grandísima conjetura para 
creer que el nombre Perú fue muy antiguo apellido, no sólo del reino 
del Perú, sino también de la Nueva España, porque en el Paralipome-
non, libro V, cap. 3, se dice que Salomón cubrió el templo con lá-
minas de oro muy fino, el cual oro se dice en el hebreo aurum 
perualn, que quiere decir claramente oro de la tierra llamada dos 
veces Perú, porque aquella terminación alm es número dual en la 
gramática hebrea lo cual llanamente cuadra y conviene a las dos re-
giones de este Perú y México, y así donde la vulgata dice, en el 
libro de Paralipomenon: "Porro autem aurum ‘erat probatissimum", 
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traslada Sant Spaquino— 	Aurum auten erat ex loco Peruaim". 
Votablo pone: Aurora vera erat auru de Peruaim", Arias Montan() 
lee: "Et aurum, aurum Peruaim", y dice que es nombre de lugar, et 
inferius, por lo cual Votablo, Arias Montano y Genebrardo convienen 
en que Peruaim son el Perú y Nueva España. 

Ya en el siglo 1 de la Cristiandad, el Papa Clemente I, San ele. 
multe, quien según Tertuliano fue el inmediato sucesor de San Pe. 
dro en la Silla Pontificia, dijo en su Epístola a los Corintios: "El 
Océano y los mundos que están allende del". 

de San Jerónimo son estas palabras: "Preguntamos también 
qué quiere decir el Apóstol cuando dice "en lag cuales cosas anduvis- 
teis un tiempo, según el siglo de este mundo", si quiso por ventura 
dar a entender que hay otro siglo que no pertenece a este mundo, 
sino a otros mundos que estaban después del Océano, como escribe 
San Clemente en su Epístola". 

Las siguientes son palabras de De Orígenes: 
"El Océano nadie lo puede navegar a los mundos que están de 

la otra parte de él". 
En igual sentido, se expresaron Tertuliano, Luciano, Mutaren y 

otros insignes historiadores de la antiguedad, principalmente Séneca, 
en su Medea, quien claramente expresó que habría de llegar el 
año en que un navegante surcaría el mar Atlántico y descubriría nue- 
vas tierra más allá de la isla de Tile que era entonces el último 
confín del orbe conocido, 

Imposible es agotar, en el reducido espacio de un periódico, 
tema 'tan copioso como éste del ilustre abolengo de nuestras An-
tillas más que ningún otro, mi propósito ha sido aclarar la estancia 
nebulosa del poema. Y si no queda bien aclarada, especialmente en 
la parte de Isaías, la causa es del misterio con que habló el Pro-
feta en las líneas insertas en el poema. 

Pero mea copa non est. 
(5) Demetrio, Mereshkovsky, La Atlántida, Versión de J. Ro. 

dolfo Lazada, pp. 5-6. 
(6) Otto 11. Muck, El Mundo a través del diluvio, La Atlántida, 

p. 37. 
(7) Demetrio Mereshkovsky,  Op. cit. p. 133. 
(8) Ida Rodríguez Prampolini, La Atlántida de Platón. p. 16. 
(9) Francisco Cervantes de Salazar. Crónicas de Nueva España. 

(Tercera serieJllistoria) col. 1-353 p.: vol. 11.271 p.: vol. 111457, p. 7. 
110) Ida Rodríguez Prampolini, Op. cit. p. 46. 
(11) Ibid., p. 54. 
(12) Juan Solórzano y Pereyra. Política indiana. (Dividida en 

6 libros), Corregida e ilustrada con notas por el lic. A. Francisco 
Ramiro de Valenzuela, T. 1,p.21. 

(13) Ibid., p. 	72. 
(14)  p. 	25. 
(15) Ibid., p. 	7. 
(16) Demetrio Mereshkovsky, Op, cit., p. 67. 
(17) Ibid., p. 140. 
(18) Ibid., p. 146. 
(19) Otto II. Muck, Op. cit., p. 23. 
(20) Demetrio Mereshkovsky, Op. cit., p. 134. 
(21) Ibid., 135. 
(22) Ibid., 135-36. 
(23) Juan Solórzano y Percyra, Op. Cit., p. 416-16. 



CAPÍTULO 1 1 

VISION DE CONQUISTADORES, POETAS Y CRONISTAS 

He aquí el escenario de Borirjuén, el cual, según la mayo-
ría de los cronistas de la época, daba la impresión de albergar 
una población numerosa de indígenas en su suelo de belleza in-
comparable. 

Cristobal Colón llamó al primer puerto que avistó de Bori-
quén, Puerto Rico, no sólo por su belleza sino también por su re-
talado natural que viene a ser el de casi todos los puertos de la 
Isla que desde los días amorales de la conquista fueron de mag-
nífico resguardo. comprobado luego en los diversos ataques y en 
relaciones comerciales, como Boca Chica, Fajardo, Mayaguez, Pon- 

ce, Boquerón, Guánica —que según Juan de Castellanos, es lo 
mejor de todo lo creado—, y tantos otros. Así al hablarnos de 
la Isla, el doctor Diego Alvarez Chanca —que vino en el segundo 

viaje de Colón a América en calidad de médico de la flota— igual 
que el padre Bartolomé de las Casas, la sermla corno la más her-
mosa de las del Archipiélago., con una vegetación exhuberante. 

Veamos lo que nos dice en su . Carral el doctor Diego Alva-
rez Chanca: 

Anduvimos por estas costas lo más de este día hasta otro 
día en la tarde que llegamos a vista de otra isla llamada 
Burenquen, 2  cuya costa corrimos todo un día: juzgábaFe 
que tenía por aquella banda treinta leguas. Esta isla es 
muy hermosa y muy fértil al parecer; a ésta vienen los ea- 
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ribes a conquistar. de la cual llevaban mucha gente; éstos 
no tienen fustas ningunas ni saben andar por mar, pero se- 
gún dicen estos caribes (pie tomamos, watt arcos como ellos. 
En un Puerto 3  de esta isla m'As imos dos días, donde saltó 
murha gente a tierra, pero jamás pudimos haber lengua, 
que todos :L'e (ti yCron nonio gente temorizada de los caribes. 
Todas esta,. islas dichas fueron de-wubiertas de este cami- 
no. que basta aquí ninguna de ellas había visto cal Alud. 
rantr, el otro viaje, todas son muy hermosas y de muy bue. 
na tierra; pero ésta. (la isla de Puerto Hico), pareció me- 
jor (Ira todas: ... 

Por los daiOt;5 (111C nos ofrerv el doctor Alvarez (inea semos que 
h isla impresionó por su hermosura, sus puertos naturales' y la 
fe rtilidad (1(1 su suelo, dejando entrever la natural timidez de los 
aborígenes que huían temerosos a la vista de los españoles. 

En el orden del tiempo, el primer cantor: que tendrá 13ori• 
quén será Juan de Castellanos, (1522-1607), quien en su largo 
poema, Elegías de varones ilustres de Indias, dedica a nueAra is- 
la la "Elegía Vl", 4  a la muerte de joan Ponce de León, donde 
cuenta los azares y prodigios de la conquista. En ella nos dará 
una idea asaz completa, ya que según la investigadora y estudiosa 
de esta obra. la doctora María Cadilla de Martínez, 	Juan de 
Castellanos estuvo en la isi.a por el año de 1528. El poeta 1)05 dice 
que cuando Juan Ponce de León, "del rico Boriquén tuvo notiria" 
se propuso conquistarlo, y que en él encontró gentes de "tan Han..  
das y sinceras voluntades", que "le descubrieron minerales de oro 
de riquísimos caudale". Luego el cronista poeta nos habla del 
ambiente que reinaba [II la isla y nos afirma, que "Ja paz y el 
amistad se fortifica". Extendiéndose después a elogiar los aires 
templados que 

vierten u todas partes dulces ríos, 
cuyas arenas son granos dorados, 
sus recodus, remansi>s, vertederos, 
abundan de riquísimos veneros. r, 

Para hablarnos en seguida de la localización y riquezas de los 
ríos isleños, —los dulces ríos cuyas arenas son granos , dorados—, 
que, al parecer, por aquel entonces, resultaban muy caudalosos: 
de ellos nos dirá: 



IMAGEN Y VISION EDENICA DE PUERTO RICO EN SU POEMA 	41 

A la parte del norte Cairabone 
que más que todo agua multiplica 
más al oriente corre Tainiabone, 
cu)a vertiente son de tierra rica; 
otro también se llama Bayamour, 
Y el que nombró Luisa la melca, 
Camuy, Cullbrinas, y el Aguada, 
de fértiles labranzas cultivada, 

El Mayaguex al sur hace su playa 
y allá sus aguas Coriguez derrama, 
al oriente demora llarmnaya 
lacagua, y el qué' dicen de Guayama, 
Macao, Guayaney y Guibayama, 
menos rions que otros, según /ama, 
pero ninguno de ellos falto de oro 
y en todas sus riberas gran decoro. 7  

Todo lo cual le fue mostrado a Juan Ponce de León con "sitia,. 
ras voluntades". Pero los conquistadores que habían de quedar 
deslumbrados por las riquezas auríferas de nuestros ríos, aquella 
hospitalidad de los aborígenes muy pronto fue olvidada al nacer 
en ellos la codicia. 

Esta referencia di ambiente pnradisiaco de nuestra isla he-
cha por.  Juan de Castellanos, quedará luego comprobada en lo que 
nos cuentan cronistas como Gonzalo Fernández de Oviedo, en 
su Historia General; Antonio de Herrea, en su Crónica General; 
en la Memoria de Melgarejo; nan de Laet, en su Historia del 
Nuevo Mundo; Relación del viaje a Puerto Rico de la expedi- 
ción, de Sir George Cliflord, Conde de Cumberland; 1iiigo Abbad 

y Lasierra, en su Historia; André Pierre Ledrú, en su Viaje a la 
isla de Puerto Rico; Fernández Miyztres González, en sus Noticias 
particulares. El mismo Juan de Castellanos nos asegura que en su 
poema narrativo, él cuenta y no pone fábula, ni ficciones, ni en.. 

mente. 

Gonzalo Fernández de Oviedo (1/1784551) en su Historia Ge- 
neral de Indias, nos confirma lo dicho por Juan de Castellanos, 
de que nuestra isla tiene un aire templado y de que la tierra es 
"muy rica y fértil y de, mucha estimación", y que "hay assi mes» 
mo en esta costa del medio día muchos e buenos Puertos". 
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como el aire kis templado, y las aguas naturales lo que 
tengo dicho, es toda la isla fertilísima; e as +i abunda de 
mucho ganado de todas las maneras que los hay en la Isla 
Española, de vacas y ovejas, e puercos. e caballos, e todo 
lo que en los libros procedentes queda escripto, en loor de 
llayti o Isla Española.° 

Y más adelante ►  uelve a con firmarnos que. 

esta isla es muy fértil é riera, é de las mejores de las que 
hay pobladas de chripstianns hasta el presente tiempo.") 

NntrInio de Herrera. (1565.1625), en su Crt;nien Goneral de 

las Indias, luego de decirnos (pie Puerto Miro es pueblo princi-
pal y sano, y cuyo nombre le viene por la mucha riqueza de oro 
Aloe en él había, nos refiere que; 

Tierra adentro hav infinitos ario' os yen todos se ha-
lla oro, y hay minas de ello y de plata. plomo. estaño y 
una de azogue y otros metales y veta de una piedra azul 
de que se sirven los pintores: hace dado bien, todo gana-
do. tiene diez ingenios dei azúcar adonde se labran quinre 
mil arrobas al ano y se haría más cantidad si gubiera gen-
te: y su riqueza es de esto. se (-iría bien la caña fístula y 
todas frutas de Castilla, salvo olivas, que aunque crecen no 
dan fruto y hortaliza y muchas de la tierra; hállase en es-
ta isla el árbol Tabernáculo que hecha resina blanca como 
anime que sirve de bien para los navíos y para alumbrarse 
y es medicinal, para sacar fríos y curar llagas: el árbol 
maga. que  también se halla aquí es incorruptible y sirve 
para escritorios, v muchas otras cosas hecha flor corno ro-
sa colorada : hay mucho palo Faino que llaman Cuayacán 
y también sirve de teñir paños: el l'igualo pintado es tan 
saludab'e que estrujado (1 zumo de la hoja VII una herida. 
no es necesario curarla segunda vez: y lo mismo liare otro 
arbolillo que I'aman yerba de Santa María y otro que lla-
man bálsamo y una yerba eQpinosa que echa una flor blan-
ca como violeta, algo más larga. llámase quibey: cualquier 
animal que la come muere; rol manzanillo que está en la 
costa de la mar, quien duerme a su sombra se levanta hin-
chado: y el pescado que come las manzanas. se le vuelven 
los <Belitres negros y ha acontecido morir los hombres que 
romea el pescado, dentro de veinte 	cuatro horas. y sino, 
pelarse; el árbol seyha hace al medio día tan gran sombra 
que un gran tirador no la puede pasar. de una parte a otra 
con una piedra : es tan grueso. que hubo un carpintero Ila- 
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mado Pantalcón que quiso hacer tira hueco para una capi-
lla y tendrá tanto tic ancho por el pie que quince hombres 
asitlos de las manos, rodeados de él no lo alcanzaui. La 
Fortaleza está en un cerro que llaman el Morro, empina- 
do. a la entrada del puerto, eti una angostura de manera 
que es rodeado de la mar v por sola una parte bien estre- 
cha es su entrada, 	es fu'erte." 

Descripción ésta maravillosa. en que el cronista nos da no-
ticias generales y específicas de la Isla. desde su topografía, su 
riqueza minera, ganadera, industrial, la variedad de sus frutos 
y hortalizas. así como de las plantas 	árboles medicinales, entre 
los cuales, tal parece ser el árbol Lulu rnáculo —tabonuco--- una 
panavea. Luego hace referencia de los árboles madereros, como 
el Maga. que tanto sirve para hacer escritorios y navíos. Titm• 
bién nos habla de el palo santo 	del cual ya también nos había 
hablado el cronista Fernández de Oviedo, diciéndonos que es uno 
"de los más excelentes árboles del mundo"— y el cual sirve a su 
vez como colorante. el que era importado a España y Flandes, 
para teñir partos, Según se DO 	V S LIS11111'a 4'1 la Memoria de Melga-
rejo. 141 árbol biguillo., rl balblátnico Santa María, y los venenosos 
quibey y manzanillo. Y termina este suceso extraordinario de la 
naturaleza del trópico mencionando la ceiba enorme, en la que 
hubo idea de construir una capilla en ella. Y para completar esta 
imagen de naturaleza maravillosmente feraz en su hermosura, el 
cronista nos menciona, acaso como contraste de todo ello, La 
Fortaleza, adelantado de honor guerrero, en el cerro. del Morro, 
frente al puerto. 

Creemos que esta estampa. en que se nos presenta la pujan-
za del hombre. su actitud y realización noble de su vida, frente 
a una naturaleza casi indómita, es la mejor imagen que cronista 
alguno haya hecho de nuestra isla. 

En la famosa Memoria." llamada de Melgarejo, suscrita por 
el primer cronista pixel torriqueño, el presbítero Juan García Tro-. 
che y Ponce de León, v el bachiller Antonio de Santa Clara, he. 
vIta por orden del Rey Felipe N, en 1582. en cierto sentido se 
nos hace una recapitulación de lo dicho por otros cronistas 
de Indias pero también se nOS ofrece una visión ya más cercana 
a una postura propia. puertorriqueña. y nos afirman los cronistas 
que nuestra isla estaba poblada de numerosos ríos y arroyos, de 
aguas buenas y sanas, en cuyas fértiles riberas se halla oro y 
cuentan además de la usevbit de fabulosa sombra", que fue vi- 
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vianda y habitación de yndios", y de los copudos árboles, que 
cierran la tierra. Luego nos hace mención de la bondad de 

los indios; --lo cual hace suponer que aón para el 1582, lexis-
tían indios en Puerto Rico—, que eran mansos y de buenos-
colores. 

Del río taoíza nos dicen los cronistas que es muy can-
daloso, río de oro, Río Majagua, qtte tenía el oro más fino" que 
tocaba en leinte y tres kilátes sobre cobre". 

Pero lo que más nos ha llamado la atención de esta Memo-
ria cs la relación que hacen los autores de los frutos: hay gra-
nadas, naranjas, sidras, toronjas, limones lima: uvas negras, 
piñas, la pitaltaya, cocos, mamón y corazón. Nos dice también 

que igualmente se producen los "rábanos, coles, lechugas, perejil, 
zanahoria, nabos" y que las parras dan fruto tres veces al año. 

Hace también mención de la existencia de unas cuatro o cine 
co salinas, en que la mayor es la de Caborrojo, "más salada que 
las ,de España". 

Esta Memoria, como la Descripción de Antonio Herrero, tiene 
de a darnos una visión arcádica de Puerto Rico, más que una infor-
mación de una situación política y económica. Aunque apenas 

habían pasado setenta y cinco años de la colonización, Puerto Rico 
daba la impresión dt; tener un gran movimiento humano pero a 
su vez su gente vive una vida muelle y sin grandes preocupaciones. 

El segundo poeta que le canta a Puerto Hico --aunque en' 
forma, un tanto despectiva 	será uno anónimo de mediados del 
S, XV11, que escribe el siguiente soneto: 

Esta es Señora una pequeña islilla 
falta de bastimentos y dineros 
andan 163 negros como en esa en 'cueras 
y hay más gente en la cárcel do Sevilla. 

aquí están los blasones de Castilla 
en pocas casas, muchos caballeros 
todos tratantes en xenxibre 	cueros 
los Mendoza, Guzmanes y el Padilla, 

ay agua en los algibes si ha ilobido 
Iglesia Catedral, clérigos pocos 
hermosas damas faltas de donaire, 
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la ambición y la enbidia aquí un nacida, 
mucho calor y sombra de los cocos, 
y t s lo mejor de todo un poco, de ayre. 13  

El tal poeta anónimo bien pudo ser el mismo Fray Damián 
López de Ilaro, Obispo que para ese entonces lo era de Puerto 
Rico, pues el tono y el estilo en que está escrita la Carta, (1611), 
dirigida a Juan Díaz de la Calle, lo revela: 

el ciclo de la isla es muy bueno y claro, la vista ¿le gran-
de amenidad porque a un mismo tiempo se ven pedazos 
del mate con grandes espesuras de árboles que siempre es-
tán verdes y amenos." 

que: 

ordinariamente, corren unos ayres que llaman aquí vrizas, 
que son muy apacibles y muy sanos 

para decirnos más adelante: 

... y en conclusión lo mejor que tiene esta ciudad son las 
vrizas y el ayre con que todos quedarnos con salud a Dios 
gracias... 

Y burla burlando, el Obispo Fray Damián hace el primer elo-
gio de algo que es característico de Puerto Rico: esos "ayres que 
llaman aquí vrizas' y que reafirma en la terminación del sone-
to: "y es lo mejor de todo un poco de ayre". Pues ese aire es en 
todo el archipiélago y la América algo muy característico de 
Puerto Rico, que singulariza y hace deseable el vivir en nuestra 
tierra, y corno dice el mismo Fray Damián López de Haro, con 
esas brisas, "todos quedan en salud a Dios gracias". En otra 
parte de su Carta nos dice: "... porque todos estaban sanos y.  

morían de biejos, con que yo juzgué que venía al Paraíso". 15  

Pero la contraparte aclaratoria de lo que escribe en 1.614 
Fray Damián López de Ilaro. la hace Juan de Castellanos, que no 
cuenta fábula. ni  tiene prejuicios. Y al hablar de los primeros 
colonos dice que: 

Son sus wcinos ,ente bien lucida 
nobles, caritativos, generosos 
hay jaerza de pertrechos proveída 
monasterios de buenos religiosos, 
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iglesia catedral muy bien servida, 
ministros doctos, limpios, virtuosos, 
fue su primer pastor y su descanso 
aquel santo varón, Alonso  mans0.16 

El poeta-soldado deja ver que tenía un conocimiento directo) de 
la realidad puertorriqueña y de lo que narra, pues cuando elo-
gia al obispo Alonso Alanso, para darle más fuerza a lo que dice. 
en la octava siguiente, hace esta rotunda afirmación: 

Fue (h' menesterosos gran abrigo 
porque lo conocí, sé lo que digo. 

Para el primer tercio del siglo XVII ocupa la silla episcopal 
de Puerto Rico. el poeta Bernardo de Ballmena (1568-1627), es-
pañol nacido en Valdepeñas. Aquí escribió Balbuena el prólogo 
de su celebrado poema heróico Bernardo o Victoria de Ronces. 
ralles, 1624. Epoca ésta de aventuras corsarias en el Caribe, 
fue atacado Puerto Rico en 1625 por el pirata holandés Boudoy-
no Enrico, quien encendió la ciudad; tanto los archivos civiles 
y eclesiásticos como. parte de la Fortaleza y del convento de do-
minicos, así como la biblioteca de Balbuena fueron destruidos. 

"Es precisamente a este infausto suceso que alude Lope de 
Vega en los versos del Laurel de Apolo (Silva II; 1630). 

Y siempre dulce tu memoria sea 
generoso prelado, 
dociísimo Bernardo de Balbuem. 
Tenias tú el cayado 
de Puerto Rico, cuando el fiero Enrique, 
holandés revelado, 
robó tu librería; 
pero tu ingenio no, que no podía 
aunque las fuerzas del olvido aplique. 
¡Qué bien cantaste al español Bernardo! 
¡Qué bien al sigla de Oro! 
Tü, fuiste su prelado y su tesoro, 
3 tesoro tan rico en Puerto Rico 
que nunca fue tan rico". 17  

A nuestro ver,' completan esta visión impresionista que tie- 
nen los primeros cronistas de la Isla, la Relación del viaje a Puer. 
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Rieo do la Expedición de Sir George Clifiord, tercer Conde 

de Cumberiand," escrita por el reverendo John LaySield, Cape-

llán de la Expedición, en 1608. Este reverendo Lay field habrá 

de mencionar la "fresca brisa", que sopla hasta las cuatro o cili-

cio de la larde, por lo cual las casas "en todo ese tiempo perilla-

llven muy frescas", mientras que a la media noche, al aumentar 

el estado caluroso de la atemósfera 

dicen que es peligroso permanecer al sereno, porque hace 
mucho daño y verdaderamente, los soldados que durante 
la media noche tenían que quedarse fuera al relente, cuan-
do se despertaban, encontraban sus ropas mojadas. 10  

Mas por parecernos curioso, deseamos nwncionar aquí lo rela-
cionado con la apariencia natural de la Isla. 

Todos los árboles son vigorosamente verdes y ninguno sin 
alguna fruta pero tan extrañas que confundirían a los pro-
fesores de Botánica en Inglaterra. Entre esos boscajes, los 
cabal'os y los bueyes se crían gordos y corpulentos si se les 
da descanso. En las vanas predominan los árboles fruta. 
les, Los limones, las limas, y las naranjas que hemos vis-
to se encuentran ordinariamente donde la mano del hom-
bre no las ha sembrado. Dentro y alrededor de la pobia. 
rión hay una gran cantidad de palmas de coco las que ades 
más de su excelente fruto dan un aspecto poético y deli-
cioso al paisaje. 20  

Aparte de darnos el cronista una idea de la feracidaá de la isla, 
en su abundancia frutal, apreciamos que es la primera vez que 
se mencionan las palmas de coco en relación al paisaje las cuales 
le dan una vista romántica. 

En 1640, escribe Juan de Laet, en su Historia del Nutwo 
Mundo o descripción, de las Indias Occidentales, en relación al 
clima de la Isla: 

gózase en ella de una temperatura en extremo deliciosa, 
pues ni se siente allí con gran intensidad los rigores del 
sol, ni escasean las lluvias, excepto en la época que media 
entre mayo y septiembre llamada sequía. 21  

EXtelidiétICIOSe el cronista en comentar los torrentes que arrastran 
oro en sus arenas y. de las minas de oro y plata que se encon-
traban en la isla. 
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El científico André fierre Ledrú. en su Viajo a la ¡51(1 dr 

Puerto Rico, 17117, con propósito de investigar la fauna y la N-

ra de Puerto Hico, luego de hablarnos de la generósa hospitali-
dad, las cualidades de "la sobriedad y el cumplimiento religioso 
de la palabra" de los puertorriqueíios. nos cuenta un hecho anee-
dótieo que pone de relieve la atmó,,fera espiritual y moral de la 
s ida apacible y vencilla que en aquel entonces se gozaba en la 
lsla. El científieo, invitado a permanecer por varios días en la 
casa de Un campe:Jiu° haeendado nuestro, tiene la siguiente ex 

periencia ,a1 participar de la mesa de eSe día : 

Entramos al. comedor. Dos niños vestidos a la criolla juga-
ban alrededor de la mesa... Llamad ti Francisca, dijo el 
padre. „ ¿Cuál fue mi sorpresa al ver entrar un momento 
después a una joven de diez y seis arios apenas, más her-
mosa y más fresca que todas las quo había visto en Amé-
rica? Largos cabellos negros y rizos flotaban sobre sus es 
paldas: llevaba por tocado un paritielo amarillo con ligas 
azules que envolvían negligentemente su cabeza y cuya ori-
lla anterior trazaba una línea curva sobre su frente : su 
traje se componía de un vestido blanco de algodón ajusta-
do por debajo del seno y cuyas mangas dejaban ver com-
pletamente desnudos sus dos brazos de alabastro... Pero 
su belleza es superiora mi pobre descripción. ¿Cómo pin-
tar el fuego de sus ojos, los delicados perfiles que dibuja-
han su rostro, el colorido de su tez sobre la que la natura-
leza había sembrado todas las rosas de la primavera... 
aquel talle esbelto y ligero y aquellas formas torneadas por 
el amor? Un aire de candor y de ingenuidad embellecía 
aún más aquella encantadora figura cuya vista me hizo 
estremecer. 22  

Ilernos de advertir que esta pintura ardiente y emocionada no 
es de un poeta sino de un científico. lo cual nos hace pensar no 
sólo sobre la belleza ingenua e inocente de la joven sino tam-
bién en el marco de égloga, de naturaleza en que se vive en ese 
momento en Puerto Hico. Y hemos de ver que la belleza física 
de esta hermosa niña pubescente, según la descripción que nos 
hace Ledrú. armoniza con su belleza íntima. Por lo que bien pue-
de ser esta niña símbolo del cuadro moral y natural de nuestro 
pueblo en ese momento. Sabemos que nuestras mujeres gozaban 
fama por su belleza así como por su candor. De ahí que el cro-
nista puertorriqueño, Lie. Diego de Torres Vargas, en cierta oca- 
sión en 1643, se sintiera muy ufano en decir y repetir que: 
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las mujeres (de Puerto Rico), son las más hermosas de to-
das las indias, honestas. virtuosas. y muy trabajadoras y 
de tan lindo juicio, que los gobernadores don Enrique de 
Sotomayor, (1611.1635) y don Diego de la Mota Sarmien-
to, (1635-11), decían que todos los hombres prudentes se 
debían de Ncnir a vasar a Puerto Rico, y era su ordinario, 
"para casarse. un Puerto Rico", 23  

Para principios del siglo XIX el poeta Juan Rodríguez Calderón, 
nacido en Galicia, de noble familia, aventurero y militar, al pa-
rar en Puerto Rico, en castigo de destierro, escribe su "Canto 
en justo elogio de la Isla de Puerto Rico", 1816.24  de tono neo. 
clásico, en "estancias petrarquistas"; que según el doctor Rosa-
Nieves. es "la prinwra canción descriptiva del paisaje nativo". 

Hablando de la hospitalidad del suelo puertorriqueño --he. 
redad aborigen, recordemos el recibimiento que le da Agueybaná 
a Juan Ponce de León— el poeta le dirá agradecido : 

Albergue venturoso 
adonde encontrar suele el Iorastero 
an asilo dichoso 
y admule con esmero 
el extraño se acoge: 
aun cuando a él te arroje 
la desgracia fatal y le persiga 
una suerte inklice, 
si acogerse le obliga 
a tus riberas dicha tal bendice. 

Proverbial hospitalidad que ha sido nuestra mejor forma de ser 
cristianos. Luego el poeta nos hablará de sus "nobles morado• 
res", de los primoros de su suelo afortunado y. de sus muchas 
maravillas, considerando a Puerto Rico como ,su nueva patria, 
grato refugio, por el cual. agradecido .le hace el siguiente en. 
canijo: 

el torastero cree rxm javticia 
que en la Arcadia se mira: 
no observa allí malicia, 
y sólo sencillez y agrado admira. 

En cuya loa vemos un w posibie caracterización de lo que es Puer-
to Rico, su vivir. su gente. donde reina la paz.., la felicidad, en 
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suma, las formas esenciales que conforman una verdadera man-
sión de felicidad e inocencia. El poeta, para ofrecernos una ima-
gen más realista de ese lugar de regalada atmósfera, le canta u 
la naturaleza, a sus productos y su riqueza: 

El café más selecto, 
el azúcar, tabaco y las maderas 
del tinte más perfecto; 
111,,,tras siempre las eras 
de arroz el más sabroso, 
y de maíz hermoso 
()frece este país al comerciante 
un lucro conocido, 
y goza el habitante 
el premio del trabajo que ha tenido. 

Debemos recordar que el cubano Fernando Miyares González, 
que convivió por algún tiempo en Puerto Rico, en sus Noticias 
particulares ck la Isla de San Juan Bautista de Puerto Rico, po-
cos años antes, en 1775, había dicho a'go parecido: 

Es esta una isla de las más fértiles de la América y debe 
mucha parte de su fecundidad al riego de sus veinte y tres 
ríos principales... (enumera los ríos) ; ninguna de sus 

aguas son nocivas, todas delgadas, cristalinas, dulces y pro-
vechosas a la salud, 25  

Porque como dice el poeta, en el clima de Puerto Rico, es eterna 
la Primavera, la naturaleza es pródiga y en su tierra no se ven 
reptiles mortíferos. Mientras que sus habitantes son alegres y 
cordiales. dichosos por no haber conocido nunca, según el poeta, 
los crímenes bochornosos, para rematar hab'ándonos de esa pros-
peridad y ese ambiente feliz, diciéndonos: 

Tampoco el miserable, 
el pálido y desnudo pordiosero, 
en este albergue amable 
que a todo forastero 
am para, no se observa, 
cualquier pena acervo, 
cesa en este país: en él su asiento 
/i ja la hermosa Atrea 
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porque en él se ¡Tanguea 
pena al crimen. y al mísero alimont,„ 

Por lo que nos relata el poeta (le Galicia, da la impreiión de que, 
(11 el tiempo (.11 TIC COI1ViViÚ 0011 10$ InWriorliquefiost  conocit, 

no sólo su tierra y admiró su paisaje, sino también a su gente 
y su historia, pues al liabi.ar de Itt valentía de los puertorriqueños, 
nos dirá: 

Mas vos, bravos isleños, 
pródigamente auxilio jranqueasmis 
en los graves empeños 
que de lejos mirasteis 
era de todo urgentes, 
y con ricos presentes, 	 • I,  

socorristeis la patr'ia en sus apuros, 
por el oro importuno 
cambiasteis cada uno 

gracias que son bienes seguros, 

En donde be refiere el poeta a la lealtad y valentía que hizo fa-
mosos a los puertorriqueños, reconoeiéndoseles y dándosele a nues- 

tra isla el título de Vanguardia y llave de las Indias, pues como 
dice Miyartis González en sus Noticias, "en la cédula de 'gobier-

no que S. M. confirió a don Agustín de Silva del orden de Alcán-
tara, su fecha en agosto de seiscientos cuarenta y uno, le encar• 
gil la aplicación de, cuidado y desve'o a esta importante plaza, 
estimulándole con estas palabras: Siendo frente y vanguardia de 
todas mis indias Occidentales y respeto de sus ainsecuencias, 
la más aprecida de ellas y codiciada de los enemigos'. 26  

Como hemos podido advertir a través ,de, estas impresiones 
que han tenido de Puerto Rico los primeros cronistas, desde el 

doctor Diego Alvarez Chanca hasta Juan de Laet y el Presbítero 
Diego de Torres Vargas, ha sido de deslumbramiento, ante la incom- 

partible belleza de nuestro suelo. A todos ellos les parece nues-
tra Isla lugar único donde renaciera de nuevo la Antiguo Arra-
dia inocente y feliz. Todo lo cual iniciaría una tradición de Seth• 
timiento ardoroso ----metáfora edénica — de nuestro paisaje que 

luego se plasmará en hermosos cantos de acendrada exaltación 
en puestros primeros. poetas, Juan Bautista Vidarte y su hermano 
Santiago, losé Cautier Benítez, José Guadalberto Padilía, en el 
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pasado siglo, y en nuestros días, Virgi:io Dávila y Luis Lloréiis 

Torres. 

Y continuando ese tono admirativo, bien pudiera comparar-
se lo que una escritora moderna, María Teresa Rubín, que ha es-
tado por algún tiempo ausente de Puerto Hivo, dice de su Isla, 
como si hiciera a manera de un descubrimiento estético de su 
isla inolvidable, pues parece mirarla con los mismos ojos de sor-
presa de esos primeros cronistas. Veamos la visión de María Te- 

resa llabín; 

Las vegas de las hondonadas forman un arcoiris de amari-
llos, lilas, rosas, violetas y verdes suculentos. Hay mangles 
y poyales en la costa. Los apiñados cocales y los uveros de 
hojas redondas crecen en las playas. El yagrumo tornaso. 
Indo espejea entre los precipicios que bordean las carrete-
ras. Los árboles de tabonuco, guaraguao, laurel, sahino, 
ausubo, caoba y capó, se yerguen tras los helechos gigan-
tes pegados a las peñas. El capto erecto entre la maleza, 
el almácigo de tronco añejo, la promesa frutal del tama-
rindo y el joto de la India, la madera verde de los tachue. 
los, úcares, limoncillos y granadillos, crean la visión dadi-
vosa del trópico antillano." 

El tiempo no ha pasado, Puerto Rico sigue siendo tierra de 
maravilla, su belleza edénica seguirá siendo motivo de inspiración 
y sentimiento de amor, entrañable. 

NOTAS 

(1) La Carta del Dr. Diego Alvarez Chanca es el documen-
to directo más amplio sobre el segundo viaje de Colón a Amé-
rica. La hemos tomado del libro Navegaciones colombinas de 
Edmundo O. Golman. Bil. Enciclopedia Popular, (Tercera época) , 
Sec. de Educación Pública, Selección y pról. de, p. 34 

(2) Isla de Puerto Rico, la que llamó Colón San Juan Bau-
tista. (Nota de O'Golman). 

(3) Ensenada de Mayaguez, (Nota de O'Golman). 
(4) Juan de Castellanos, Elegías de varones ilustres de In-

dias, Madrid, Biblioteca de autores españoles, Tomo IV, Suceso-
res de Remando, 1914, p. 51. 

(5) La doctora María Cadilla de Martínez estudió y analizó 
para su grado de maestra en artes en la Universidad de Puerto 
Rico la Elegía VI, 1931. 

(6) Ibid., p. 57 
(7) Bid., p. 63 
(8) Gonzalo Fernández de Oviedo. Historia General de las 

Indias, en Biblioteca Histórica de Puerto Rico. A Tapia y Rivera, 
p. 21-100, p. 23. 
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Santa Clara, Memoria y descripción de la Isla de Puerto Rico man-
dada a hacer por S. M, el Rey Felipe II, en el año 1582 y some-
tida por el ilustre Señor Capitán Jhoan Melgarejo, Gobernador 
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CAPÍTULO III 

VISION IIISTORIC/1 

Marcelino Menéndez y Pelayo, en su Historia de la Poesía 
Hispanoamericana, nos enjuicia erróneamente al decir que Puerto 
Rico "pertenece al número de aquellos pueblos afortunados de 
quienes puede decirse que no tienen historia",1  acaso por el hecho 
de que durante tres siglos no tiene nuestro pais una tradición 
literaria notable. Pero la historia no es sólo literatura, es también 
vida esforzada, conciencia de unos acontecimientos que han ver-
tebrado un pueblo. 

Abundemos en lo que para nosotros constituye nuestro tras-
fondo histórico-heroico-cultural, que no sólo • es orgullo nuestro 
sino para la misma madre patria. 

Puerto Rico, la menor de las Antillas Mayores, fue descu-
bierta por Cristóbal Colón en su segundo viaje a América, el 19 
de noviembre de 1493. Su nombre indígena era Boriquén. 

La colonización empezó en 1508, fundándose la primera ciue . 
dad que se llamó Caparra, por Juan Ponce de León, que fue 
nombrado por el Rey Fernando de Aragón, Capitán de Mar y 
Tierra de la Isla de San Juan. El nombre de, San Juan lo recibió 
la Isla por voz del mismo Rey. A su llegada a Boriquén, Juan 
Ponce de León fue recibido con muestras de cordialidad por. el 
cacique general Agueybana, que en unión a su madre trocó su 
nombre: él fue llamado, Juan Ponce de León, su madre, Doña 
Inés, y su padrastro, Feriiándo, quienes brindándole a él y a los 
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suyos, la más espontánea hospitalidad, le mostraron la lsla ni 
sus ríos relucientes de oro. 

Pero d deseo desmedido de riqueza de los vonquistadores 
creó las encomiendas 0 repartición de indios para el trabajo en 
las minas. Los indios se rebelan por el mal trato que reciben y 
por el exceso de esfuerzo para saciar esas aIlHins desmedidas. Los 
indios rebeldes son dirigidos por el bravo Guaybaná, descendienie 
de Agueybana, pero no teniendo armas superiores a las de los 
españoles son rendidos y sometidos en N'agüera. Aunque a sangre 
y fuego fueron reducidos a la obediencia no fue ello por cobardía 

que valientes defensores lit' sir terniño se mostraron siempre, según 

afirma el cronista Fernando González de Oviedo. 

En 15 .1. 1 se le concede a la villa de Caparra el título de Ciudad 
de Puerto Hico con su escudo de armas, donde aparece un cordero 
yacente sobre la Biblia. el cual vendría a ser símbolo de lealtad 
y sumisión a lo largo de toda su historia. 

El Padre Bartolomé de las Casas, constituido en Apóstol 
de los indios maltratados y esclavizados, propuso al Rey el sus-
tituir a los indios por negros africanos para hacer los trabajos 
fuertes de las minas. Con el demento africano se incorpora a 
nuestra etnografía un factor fuerte y vivo. 

Pero las calamidades en epidemias. huracanes, incursiones 
de indios caribes y más tarde de los corsarios ingleses, france-
ses y holandeses, crearon una sicología de temor que vino a 
crear luego el dicho, "nos aoje d holandés". 

11 23 de noviembre de 1595. Francisco Drake y Sir John 
Hawkins, atacaron a Puerto Rico. con una escuadra de 22 velas 
y seis galeones de guerra. tripulados por mil quinientos hombres+ 
y tres mil infantes, para operar en tierra: pero después de una 
cruenta lucha los ingleses fueron vencidos, 

Pocos años más tarde. e' 16 (le junio' de 1598, otra flota 
ing!esa integrada por veinte naves que tripulaban 900 hombres, 
al mando de George Clifford, Conde de Cumberland, atacó a 
Puerto Rico y logra rendir la guarnición del Morro así como 
también la ciudad de San Juan. Los ingleses estuvieron en po. 
sesión de la Isla por espació de 1. 316 días• en que una epidemia 
de disentería diezmó las fuerzas adversarias. las cuales tuvieron 
cinc abandonar la plaza. 

Y una nota curiosa. como experiencia de estas expedicio- 
nes piráticas lo será la crónica del capellán de la flota 	con- 
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de de Cmiberland, reverendo Layfield de la cita! hace comen-
tario el historiador don Adolfo de Mostos, relativa al adelanto 
de h Ciudad de San Juan, en esos días iniciales: 

Muy en consonancia con el espíritu de aquel tiempo, la 
Catedral era el más conspicuo edificio de la población; era 
tan buena, dice Layfield, como cualquiera de las catedrales 
de Inglaterra. Estaba dotada de confesionarios, sitiales para los 
prebendados, trono episcopal, pila bautismal muy bien es- 
culpida pileta de agua bendita, colo, imágenes y hasta con 
un hermoso órgano. ¡Un órgano de iglesia, en 1598! 2  

En lo (pie ya se deja ver la historia y vi progreso de una 
incipiente población, Pero de nuevo, el 25 de septiembre de 
1625, es atacado Puerto Rico, por el hobindes Boinloyno Hen-
rico, con una escuadra compuesta de dieciseis navíos. El pirata, 
a pesar de quemar la ciudad, no pudo rendir la plaza del Mo-
rro, que estuvo defendida por el gobernador Juan de filtro, y 
el vdiente capitán Juan de Amézquita. 

Luego, en el 1643, para la mejor concreción militar y si. 
vil, se erigió oficialmente el gobierno de. Puerto Rico en Ca-
pita ti ¡a General. Sin embargo, desde 1582, se habían fusiona-
do los cargos de Gobernador y Alcaide del Morro, bajo el tí 
tulo de Capitán. General. 

Pero el sintomático empobrecimiento de Puerto Rico, por 
el agotamiento de la ininal3 de oro, epidemias. huracanes. incur-
siones de piratas. libo) trece-(ario el pedir ayuda a la península 
y crearse luego el resfuerzo económico llamado "el situado", me-
jieano, que desde el 1586 nutrirá nuestro tesoro. De ahí que del 
temor de que peligraran las Antillas, y el propósito de conver-
tir a San Juan en base militar, viniera el que la corona se inte-
resara en construir las murdlas y fuertes, a lo cual contribu-
yeron los fondos recibidos de México. 

Las fortificaciones se empezaron a levantar en el primer 
tercio del siglo XVI, La Fortaleza y El Morro; a fines de siglo, 
los fuertes de San Antonio y del Boquerón; y más tarde, en 1783, 
el fuerte de San Cristóbal, Lo cual "sirvió a la gobernación de 
Puerto Rico de peldaño en sus carreras de Indias, como a Ba-
hamonde de Lugo y Francisco de Solís, trasladados, el primero 
a Cartagena y el segundo a Yucatán". "De Puerto Rico 	sa 
varen auxilios para Hernán Cortés en su conquista de Nueva 
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España Y se sirvieron bastimentos y caballos a Pizarro en su 
empresa del PerCi". 3  

Como era dr esperarse, estos ataques militares hirieron gran 
menoscabo en el estado económico y social de la colonia. El ca-
nóniti•,o Lic. Don Diego de Torres Vargas, en el aviso que lle- 
ó a España en abril de 1617, en que se atendía a la situa-

ción económica de,zesperante por la cual pasaba la Isla, luego 
de hablar de la situación geográfica de las tres Antillas, San 
Domingo. Cuba" y Puerto Rico dice que 

Siendo pues estas tres islas las que primero se descubrie-
ron en este Nuevo Mundo, dice Fray Luis de León sobre 
el capítulo 80. de los Cantares, que se ha de entender y 
explicar aquel lugar Sororii riostra in die guando aloquen-
da est? edificemus super eum propugnarle aregentea sioa 
tium compignamus illut tabulis cedrinis, de la gente de es-
te descubrimiento y siendo así a quien le cuadra la expli-
cación aún en el sentido literal con que habla la esposa 
sino a esta Isla de Puerto Rico? que ella sola "parbula 
est" pues de las tres la más pequeña, y ella "Libera no habet" 
porque habiéndose consumido sus naturales que beneficia-
han sus ricas minas es la más pobre de todas y ella, "si 
munas. est", es sólo Ciudad de Muros cerrada entre las de-
más de las Indias, y ela si "Ostium habet" no sólo tiene 
puerto sino que por ser tan bueno se llama San Juan de 
Puerto Rico, y en él "quid fatumus sorori nostre in die 
guando aloquendae est", parece que la divina esposa pre-

viene a los Reyes de España, sus señores y nuestros, que 
consideren la respuesta que han de dar a sus quejas cuan-
do dormido descuido llegare a peligrar a la hostilidad .de 
tan advertido enemigo que se le han avecinado para lo- 
grar mejor sus ocasiones que Dios no permita... Pues de 

esta superioridad y eminencia viene a gozar en las Indias 
occidentales la Isla de Puerto Rico corno 'primera de km 
pobladas y principal custodia y llave de todas como su 
Magestad refiére en las cédulas que remitió el año 1642, 
en las que se dice "siendo frente y vanguardia de todas 
mis Indias occidentales la más importante de ellas y codi-
ciada de los enemigos". 4  

No obstante, mientras por esos mismos años los franceses 
se apoderan de San Cristóbal, de Guadalupe, los holandeses de 
Tórtola y de Curazao, y en 1655 los ingleses se adueñan de Ja-
maica. y hasta Santo Domingo, en 1640, la mitad de su territo- 
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rice irá a manos de Francia, según afirma el historiador Salva-
dor Ilrau . 

en tanto Puerto Rico, la colonia pastoril, el peñón estraté-
gico, el feraz cuanto olvidado terruño, mantiene inaltera• 
hle, en medio de sus transformaciones su sagrada nacio-
nalidad. Y la mantiene por la voluntad de sus moradores. 5  

Y ntieIro primer historiador Fray 	Adiad y Lasie- 
rra, nos dirá emocionado clrl heróico rechazo que hicieran de 
los Ingleses d Capitán Antonio Correa 	sus milicianos urbanos, 
en la Villa de Arecibo: 

Había resuelto Inglaterra apoderarse de Puerto Hico para 
formar en ella el emporio de su comercio en América; y 
en 1702 envió otra escuadra con tropas 'de desembarco, 
que hicieron en la costa del norte VCrril del pueblo de Are-
cibo, en el cual sólo había una pequeña guardia de las 
milicias urbanas del país, compuesta de once hombres, a 
cargo del capitán Don Antonio Correa. Este, luego que 
vio a los ingleses disponerse para salir a tierra, abando- 
no el puesto de la guardia, fingiendo retirarse acelerada-
mente, para ocultarse en un bosque inmediato en donde 
tenían los caballos los once milicianos de su mando; hí-
zoles montar prevenidos de su lanza y sable, que son las 
únicas armas que usan, esperaron con frescura a los in-
gleses. Estos se formaron en columnas y dirigieron su 
marcha por el centro del bosque y entraron en él lejos de 
pensar que aquellos pocos que habían huido tan apreso-
radamente a su primera vista tuviesen valor para espe-
rarlos tan cerca. 

El capitán Correa esforzó a. su gente, animándolas en po-
cas palabras a vencer o morir por su patria;. y en tiem-
po oportuno dio de improviso con sus once caballos so-
bre los ingleses, alanceándolos con tanto brío que los pu-
so en desorden y llenos de confusión sin acertar a recha-
zarse huyeron a reembarcarse. Correa. que del primer 
golpe había muerto 12 ingleses y estropeados a otros mu-
chos sin desgracia de los suyos siguió animosaniente á los 
enemigos

,
hasta entrarse en la mar tras ellos mientras 

pudieron alcanzarlos con sus caballos matándolos aún den-
tro de las mismas lanchas, hasta que huyeron en ellas, 
dejando muchos muertos y heridos en el bosque y playa 
sin los que se ahogaron e hicieron prisioneros.° 
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Hazaña gloriosa que r¿conoce el Itey Felipe. V, y (fue da 
una idea del valor, sentimiento patrio, que caracterizan la per- . 
sonaiidad cívica y militar del puertorriqueño como dice Sal-
vador Brau. Listo, en esos tres primeros siglos que supone 'Me-
néndez y Pelavo sin relieve histórico. 

El 113 de abril de 1797, es de nuevo sitiado Puerto Rico 
por los ingleses, con una escuadra compuesta de sesenta naves, 
comandada por el .Nlinirante Henry Harvey, y cl teniente coro-
nd Sir Ralph A bercromby. Con sus 14,000 hombres, no pudie- 

ron rendir la astucia y valentía de los defensores de la Plaza, y, 
vencidos, se retiraron el 30 de abril de ese mismo año. 

Por esta valerosa defensa Carlos IV le concedió a San Juan 
el título de "Muy noble y leal", el 13 de abril de 1799. 

El despotismo e incomprensión de les Capitanes Generales 

que gobernaban con mano férrea hizo que una ciudad que por 
su patriotismo había ganado el orlar su escudo de armas con las 

frases: "Por su constancia, amor y fidelidad es muy noble y 
muy leal esta ciudad", hizo surgir el separatismo y el espíritu 

nacional rebelde. En nuestra isla había predominado el milita-
rismo, el absolutismo, con las odiosas "facultades omnímodas" 
de los gobernadores arrogantes y sanguinarios. Pues una cosa 
era lo que España sentía y otra lo que los capitanes generales 
disponían: la isla estaba regida por las llamadas "leyes de In-
dias", reglamentos y órdenes reales, que estos mandatarios espú-
reos no obedecían ni ponían en práctica. Miguel de la 'forre, 

gobernador absolutista, en uno de sus bandos prohibió en cier-
ta ocasión, las blasfemias, faltar a los sacerdotes, andar por las 
calles después de las diez de la noche, jugar volantines en la 
ciudad y otras zarandajas por el estilo, Se nos trataba como a un 
pueblo adolescente. 

Y como bien nos dice Tomás Blanco en su Prontuario histó-
rico, en medio de esos continuos ataques de corsarios y políti-
ca de abuso de poder, nuestro pueblo, 

al mismo tiempo se había ido organizando la colonia co-
mo tal, con carácter de población civil, además del ecle-
siástico y militar que desde su origen tiene y al finali. 
zar el siglo XVIII, Puerto Hico es ya algo más que un 
mero peñón fortificado y. una ig'esia catedral sin ren- 
tas. 7 
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El erudito historiador don Adolfo de Mostos, en su libro 

Ciudad Murada nos refiere que "El 4 de mayo de 1808 . tomaba 

razón el cabildo de San Juan de una comuniención del gober- 
nador Toribio Montes que leía en parte: 

Considerando el Rey, nuestro señor D. Fernando Séptimo 
y en su real nombre la Junta Suprema Central Guber-
nativa del Reino, que esta Isla no es propiamente una co-
lonia o Factoria, como las de otras naciones, sino una par-
te integrante de la Monarquía Española, y deseando es-
trechar, de un modo indisoluble, los sagrados vínculos 
que unen esta Isla y demás Dominios de América con los 
de España, y corresponder al mismo tiempo a la heroica 
lealtad y patriotismo que acaba de dar tan decidida prue-
ba a la Madre Patria en la más crítica coyuntura que se 
ha visto hasta ahora nación alguna, se ha servido S. M. 
declarar, teniendo presente la consulta del Consejo de 
estas Indias, de 21 de noviembre último,. (1808) que los 
reinos provincias e Islas que forman estos Dominios, de-
ben tener representación nacional inmediata a su Real 
Persona y constituir parte de la Junta Central Guberna- 
tiva del Reino por medio de los correspondientes diputa-
dos, y para que tenga efecto esta soberana resolución ha 
de nombrar esta Isla un individuo que la represente. 8  

F:s. curioso el Informe de don Pedro de Irizarri, Alcalde. Or-
dinario de San Juan, en que hace referencia a las instrucciones 
que debían darse a don Ramón Power Giral, diputado que fue 
electo para representar a Puerto Rico ante las Cortes Españolas, 
para promover el adelanto económico de la Isla, en el año 1809. 9  

En dicha Real Orden), de .22 de enero de 1809, se le conce-
de a Puerto Rico, "un salvo conducto para exponer cuanto se 
estime útil, y necesario de bien de nuestra patria". y sigue di- 
ciando en su informe el. dicho Alcalde, Pedro de Irizarri, que, 

me considero con doble vínculos a promover cuanto juz-
gue conducente a dar una relevante prueba del grande 
interés, que tomó en la felicidad de mi patria... 

... ¡Puerto Rico o amada Patria! a quien tan justamen-
te se daba y mereció este pomposo nombre por ser suelo 
en quien la naturaleza pródigamente derramó la fertili- 
dad 	Nobles 5- fieles Patricios de Puerto Rico... va-
lerosos Patricios de Puerto Rico. 
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Más adelante. en dicho Inforf1n 	dice don Pedro d. !fi/11- 
rd .de los extranjeros: "ellos entran en nuestra Patria con la 
piel de ovejas. e interiormente h011 lobos rapaces que' nos ro-
dean v velan continuamente para devoramos". Ya para este mo-
mento Puerto Rico sostiene relaciones romerciales con 10Q. Es. 

nidos Unidos. de lo cual dice: 

cuándo el gobierno ha permitido el comercio con Es-
tados Unidos no tomó un incremento rápido y espanto. 
so, la agricultra en nuestra isla? Puerto Rico exportaba 
a Estados Unidos azúcar y mieles y recibía harinas. 
Mis compatriotas son muy comparables a aquellos des-
graciados cautivos que por haber caído en manos de un 
tirano déspota, Señor inhumano, gimen sus desdichas por 
muchos años, arrastrando largas y pesadas cadenas en unas 
obscuras mazmorras, siempre esperando el momento feliz 
de su redención. 

1,o cual, o parece tener doble sentido o propósito irónico. o 
tal vez forma ve'ada de decir la verdad indirectamente. pues he-
mos visto que al hablar de su tierra boricua la llama patria o 
nación, a sus hijos, patricios. compatriotas, pero luego, para do-
rar la píldora, nos dice que la redención, "la que nosotros do-
seamos nos la ofrece la Suprema J unt a" . Alientras que en la dé-
cima sexta súplica recalca : 

que no se consienta por ningún pretexto ni motivo el es-
tablecimiento de los extranjeros, ni en la ciudad ni en 
el campo, y se extrañen de nuestra Patria, todos con, es-
pañoles, principalmente francese, porque son nuestros ale-
vosos y fieros enemigos de nuestra religión, de nuestra vi- 
da., de nuestros intereses, de nuestro honor. 

Ilay que recordar que el que ésto sugiere es .un puertorriqueño. 
y que habla de nuestra patria y nuestro honor, el cual ha de 
defender de todo elemento ajeno a nuestra manera peculiar de 
vivir y ser puertorriqueños. 

Luego, en la súplica déeirnaocia‘a , hablando de la elec-
ción de subdelegados, ministros, etc., para los puestos habilita-
dos, así como para otro empleos en la Isla, suguiere que sean 
escogidos 'aquellos de mayor integridad, ce!o y amor al servicio 
de la Corona y desde luego al bien de la Patria, y que tengan 
preferencia los Patricios hacendados. o sea. los puertorriqueños 
con propiedad que trabajen y cultiven la tierra. 
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Y termina el docuriento exetbándose si no ha podido deli-
near el "plan que debe formar la felicidad de mis compatriotas", 
afirmando que le queda la satisfacción de que lo ha deseado. 

Con este delegado probo, don Ramón Power Ciral, vicepre-
sidente que fue de las Cortes de Cádiz, es cuando se hace posi-
ble anular las odiosas facultades omnímodas de los capitanes ge-
nerales. Empieza entonces una economía propia y se logran re-
formas políticas. Fue don Ramón Power quien con una visión 
extraordinaria creó la Intendencia y seleccionó a otro hombre de 
gran genio en la economía política, don Alejandro Ramírez, el 
que estableció, en bases firmes nuestra economía, fundando la 
auténtica hacienda puertorriqueña. Y asgo que también hemos 
de agradecerle a este extraordinario economista que fue don Ale-
jandro Ramírez, el haber logrado de Fernando VII, "La Cédula 
de Gracias en virtud de la cual se estableció el comercio directo 
con el exterior y la admiración de extranjeros, de naciones ami-
gas, así como otros privilegios beneficiosos", según anota An 
tonio S. Pedreira, en laszdarismo. 

El 19 de junio de 1831, con el propósito de dar al gobierno 
mayor equilibrio, se establece en San Juan la Real Audiencia y 
Cancil!eria o Tribunal de Apelaciones, cuyas obligaciones eran 
la la de velar, proteger y enmendar la administración de la justicia, 
conocer las actuaciones de los gobernadores, entre otras cosas. 

Pero persistiendo las restricciones sociales, políticas y de 
prensa, indefectiblemente habría de surgir el movimiento inte-
lectual de ideas reformistas a mediados del siglo XIX, el cual 
había de incubar los hombres más ilustres del civismo y la eul-
tura isleña, como José Julian Acosta, Román Baldorioty de Cas-
tra, Segundo Ruiz Belvis, Ramón Emeterio Betances, Eugenio 
María de Hostos, Francisco Mariano Quiñones, Julian E. Blan-
co, Ramón Marín, José de Celis Aguilera, Pedro' Gerónimo Goleo, 
y otros tantos de gloriosa memoria. Se desea consolidar una pa-
tria. Estos hombres, de una sola pieza, surgen con la clara con-
ciencia de forjar un pueblo. Protestan contra los abusos de los 
gobernantes. Muchos de ellos se habían formado en las &ases es-
tablecidas por la Sociedad Económica de Amigos del País, fun-
dada por el Intendente Alejandro Ramírez,' así como en el Semi-
nario Conciliar, del cual era rector Fray Angel de la Concepción 
Vázquez, puertorriqueño. 

Para esta época de incertidumbre, pero a la vez de rebel-
días, habrá de publicarse un libro clave, El. Gibara, 1849, "del 



PELLX FRANCO OPPENBEIMER 

doctor Manuel A. Alomo, del cual nos dice el ensayista, Anto-
nio S. Pedreira, "encendió su luz nuestra primera estrella". Pues 
con este libro representativo "se descubre al fin el alma de Puer-
to Rico". Pedreira, en su libro Insuralismo, afirma sobre el doc- 

tor Alonso que; 

suyo es el ¡n 	intento de definición poética del tipo 
puertorriqueño en el Album; suyos los primeros esbozos 

de costumbres, publicados en el Cancionero; suyo también 
Gibaro, la nota más henchida de este período y acaso 

de toda nuestra literatura del siglo XIX. En él se resu-
me maravillosamente el trozo más expresivo de nuestra his-
toria; por él conocerá el futuro la infancia de nuestras tra-
diciones, amarguras, creencias, virtudes y defectos y las 
aristas ya centenarias de nuestro carácter. 10 

En los diversos a,:pectos que trata el libro. recoge, y más 
bien evoca el autor, con cierta melancolia lo que se nos estaba 
yendo para esa época. Y para hacer una afirmación de nuestros 
valores, Alonso ewribe en la lengua local; y nos habla de 1111C4-

tras costumbres, nuestros bailes típicos. Nos describe también 
Alonso la pelea de gallos, con sus notas características que ofre-
een un aspecto peculiar del ser puertorriqueño. Pero acaso sea 
el baile la expresión más representativa del alma de nuestros cam-
pesinos, como el de garabato, con su repertorio de sonduro, seis 
eltorreao, el cabayo, cadenas, en los que se usan instrumentos 
músicos de ruda construcción jíbara como la bordomia, el ti• 
ple, el cuatro, 	carracho y la maraca. 

El doctor Alonso. ron seria conciencia cívica y literaria de 
su labor intelectual, en el prólogo de El Gibar°, dice que: 

hace cerca de siete años que media el océano entre mi 
patria y el lugar en que escribo sus cOstumbres: así que 
mi libro no lleva la pretensión de una obra acabada pe- 
ro si de ser intérprete fiel de mi sentimiento. IL 

Esa mención que hace el autor de mi patria y el lugar en 
que escribo, es  altamente reveladora de una ya común concien• 
cia nacional, ya udultn. y cuando hace el elogio di.'! nuestro bai• 
le dice el doctor Alonsso: 

¡ Oh hijas de mi patria! nadie os iguala en el baile, na• 
die derrama cpmo vosotras ese raudal de fuego puro co. 
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111(1 vuestras frentes, esa s oluptuosidad encantadora (1tre 
sólo nace en nuestro clima. 12  

N en "Un desengaiio"tcuadro de costumbres), el autor 
empieza el articulo dicieno: "En un lugar de mi patria" 	y 
más adelante, al hablar el cura en cal nimio rtqato • dar su opi-
nión sobre la educación de los hijos de los compadres dice qm. 

'los conocimientos adquiridos t'espires de fundados en ella, t la 

educación). formarán hombres útiles a la patria". la  Lo vual ha• 
ce creer que ya era corriente en Puerto Rico, para VSIL época. 
pensar en nuestra Isla como en una Patria, como algo que tit 

De SUS propias características espirituales. cívicas y sociales. 

Pero mucho antes de mencionarse el coneepto patria. ya 

entre los primeros autores tenernos rd licenciado Don Diego de 
Torres Vargas, canónigo de la Santa Iglesia Catedral de esta ls- 
la, que en 44i DeseriKión tic la Isla y Ciudad de l'u,,,irto Rico 
de su vecindad y población, escrita para el 1f 17. decía qm.: 

los naturales son generalmente de grande estatura, que só-
lo un linage hay que la tenga pequefia; de vivos ingenios, 
y fuera de su patria, muy activos y de valor, que aunque 
en lo antiguo no se tiene noticia, más que de aquel ca- 
pitán de Flandes. Juan de Avila. natural de esta ciudad. 
que por sus hechos mereció que se hiciera de ellos men.. 
ción en la la. parte de la Pontificia' que escribió el Doc. 
tor Babia y de otro caballero, Don Antonio Pimentel que 
lo fue del hábito de San Juan, " 

Y más adelante el canónigo Torres Vargas, luego de hacer 
una lista de hombres i'ustres que Salieron de Puerto Rico para 
servir en diferentes partes de América. por su talento 	pres- 
tancia, dice: 

de los que han salido de la patria, se conoce que cual. 
quiera que cumpliere con el mandato que le hizo Dios a 
Abraham, egredo de terra tua et de cognations tua, sin du- 
da lucirá adelantando su rasa y honrando a su patria, y 
Hl amor dulce como dice Virgilio. dulces ,amor patriae 
laudum inmensa cupido, y que sea la primer nobleza la 
de esta ciudad y la de Santo Domingo, lo refiere Anto-
nio de Herrera y se deja bien entender por haber sido 
las fundaciones primeras. 15 
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Pero lo que remlta curioso es el hecho de que un puertorri-
queño trotamundos, aventurero, con ribetes de pícaro, acaso el 
primero que tendrá la América, Alfonso Ramírez, al liarer men. 

rión de su lugar de origen, en sus Infortunios, 113 que relata a! 

Presbítero don Carlos de Siguenza y Góngora, dice: 

Es mi nombre Alfonso Ramírez, y mi patria, la ciudad de 
San Juan, de Puerto Rico, cabeza de la isla que en los 
tiempos de ahora con este nombre y con el de Borin. 
quer) en la antiguedad entre el seno mexicano y (I mar 
Atlántico divide términos. 

Era mi padre carpintero de ribera e impúsome, en cuanto 
permite la edad al propio ejercicio, pero reconociendo no 
ser continua la fábrica y temiéndome no vivir siempre-
por otra causa, con las incomodidades que aunque mucha-
cho me hacían fuerza determiné hurtarle el cuerpo a mi 
misma patria para buscar en los ajenos mas convenien-
cia. 17  

Alfonso Ramírez, sale de Puerto Hico a los 13 años, en 1675, 
ingresa en "una orquesta del capitán Juan del Corcho que sa-
lía de aquel puerto, (San Juan) , para el de la Habana", dice 
él, como paje, y que no le "pareció trabajosa la ocupación, con-

siderándome en libertad y sin la pensión de cortar madera". 18 

Luego de abandonar la nave, arribó a tierra firme de Nueva Es-
paña, llegó a Puebla de los Angeles, después de pasar por Xa-
lapa hasta Perote. Por último, se decide abandonar Puebla e ir• 
se a la ciudad de México. Veamos lo que relata: 

En la dimora de seis meses que allí perdí experimenté 
mayor hambre que en Puerto Rico y abandonando la re-
solución indiscreta de abandonar mi patria por tierra adon-
de no siempre se da acogida a la libertad generosa, ha-
ciendo mayor el número de unos arrieros' sin considera.. 
ble trabajo me puse en México. 19  

• 
Los Infortunios que Alonso Ramírez natural de San Juan 

de Puerto Rico padeció fueron recogidos a viva voz por el Pres. 
bitero Carlos de Siguenza y Cóngora (1645-1690), cosmógrafo 
y catedrático del ,Rey Nuestro Señor, en la Academía Mexicana, 

1690, nos muestran un alma deseosa de libertad, de aventura, in-
dependiente, que en parte va a representar el espíritu indómito 
y liberal de los puertorriqueños. 
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El estado de presión nlilitarista había creado un cerco de 
agresión, Ulla conciencia separatista que habría de culminar un 

la 	Revolución de Lares, en 1868, gesto éste hermano (l el Grito 

de 'Vara, en Cuba, surgido ese mismo año y que duró hasta 1878. 
Es decir, es est el momento de predominio de ideas liberales de-
rendidas desde la tribuna y la prensa por estos hombres de re-
cia envergadura moral y patriótica, forjadores de una conciencia 
pública, cuando surgen los partidos políticos que se van a es-

forzar en conseguir mayores reformas: la abolición de la esclavi, 
tud, representación isleña en las Cortes Españolas, la autonomía 
municipal, para lo cual irán a Madrid. en 1866, José Julián Acos-
ta, Francisco Mariano Quiñones y Segundo Ruiz Belvis. Pero 
el Bando de Policía y Buen Gobierno, del Capitán General, Don 
Juan de la Pezuela, fechado en 1848, pone al pueblo en actitud 
hostil creando una atmósfera de protesta que da origen a las agru-
paciones políticas. Unos se convierten en liberales, otros en con-
servadores, y de esta pugna tic criterios surgen los Reformistas 
y los Asimil istas. 

Ya no era posible silenciar el espíritu liberal, por lo que, 
como contrario a Asimilistas v a Reformistas, se habrá de crear 
el partido Autonomista. opositor de la monarquía, no obstante, 
no del todo separati,ta. En su primera asamb'ea, celebrada en 
Ponce, en 1887, el Partido Autonomista, demandó identidad po-
litiea y jurídica con la metrópoli, "mayor descentralización posi-
ble dentro de la unidad nacional", programa que se creyo (lema-
siado radical por parle del gobierno insular, por lo que la fé-
rrnla opresora de los capitanes generales no dejó de perseguir por 

todos los medios posibles a los dirigentes y simpatizadores de 
estas reformas de justicia política. 

Para acallar las ideas liberales y suprimir el partido Auto-
nomista el en ese momento recién nombrado gobernador, Ro-
mualdo Palacio, urdirá una serie de procedimientos, acusa a los 
autonomistas de subversivos y de tramar una conspiración contra 
el gobierno establecido, poniendo en la cárcel a los hombres más 
honorables de ese momento del civismo patrio. Y se crea a su 
vez el plan diabólico de los componentes, organizado por el ne-
fasto Romualdo. Palacio, en que habría de someter a hombres 
dignos a castigos onerosos. Según Francisco Mariano Quiñones, 
contemporáneo, testigo de estos hechos, se contaban violaciones 
y actos en lo más sagrado del domicilio que no 5P pueden rela-
tar. Antonio S. Pedreira, que escribió todo un libro, El año je. 
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rrible del 87, nos dice en su libro de ensayos, hisularismo, sobre 

los compontes, que 

jó etws y ;ancianos tratados a '.'lila Lazos por la guardia 
incivil para arrancarle confesión de lo que muchos ig-
noraban; encarcelamiento de culpables e inocentes, trata-
dos peor que criminales; bofetadas insolentes en rostros 
respetables; castigos dolorosos; latigazos, palos y punta-
piés a los indefensos. amarrados codo con codo (.11 el sue-
lo y en el terrero de un sol canicular; anlenaZas de fusila-
miento, dolorosos cordeles y palillos que trituraban los 
dedos, dislocaban los brazos y rompían los huesos; atadu-
ras a la cola de los caballos; retorcimientos testiculares. 
con angustias horribles, mutilacion.s. 20 

El primero ('11 rer abofeteado y encarcelado. sufriendo los 
horrores del componte fue el periodista español Don Francisco 
Cepeda. defensor de los derechos de los puertorriqueños; también 
fue escarnecido el dignísimo don Román Baldorioty de Castro, 
así como los paladines del civismo, Salvador Carbonell, Ramón 
Alarín. Santiago R. Palmer, entre otros de prestigio que irán a 
parar a las cárceles del Aforro. 

Pero estos hombres eran de una fortaleza a toda prueba, y 
criando es imposible el entendimiento en la propia isla. lo harán 
en la metrópoli. Se crean sociedades abolicionistas de los escla-
vos y se da ejemplo de solidaridad cristiana al ser manumitidos 
en el momento mismo del bautismo. inuelich hijos de esclavos. 
Entre los primeros abolicionistas se habrá de distinguir el doc-

tor don Ramón Eineterio 11m:unces. creador ole una sociedad abo-
licionista serreta. cuyo programa personal de reforma se cono-

ció como el de "lo,: diez mandamientos de los hombres libres". 
en que pedía en primer término la abolición de la vsclavitqd. 
lances no postulaba su ideario en papel, lo llevaba a la práctica. 
y en la pila bautismal rescataba a la civilización y a la libertad 
al negio recién nacido. mediante el pago de veinticinco pesos, 

impuesto fijado por el general Juan de la Pezuela, para la re-
dención del negro. También habrá de dblingnirse, en esta noble 
causa de dignilicación humana. el licenciado Segundo Ruiz Bel-
vis. quien da el hermoso ejemplo de misericordia manumitiendo 
buz esclavos que había heredado. 

Fsta atmósfera abolicionista se plasma definitivamente cuan-
do el ilustre periodista don Julio 14. de Vizcarrondo funda en 
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Nladrid, en 1865, la Soviedad Abolieionista Española, que cul-
minará con la abolición de la esclas itud, cl 22 de marzo 14 1873. 
Sobre ('5t( acontecimiento de serdadera humanidad v alta cis 
l'ida(' nos rt iFi el doctor Tomás Maneo: 

La iniciación, el desarrollo y triunfo del sentimiento 
abolicionista en nuestro país es la pagina más clara de la 
historia de la isla. 21  

Las justas demandas del partido Autonomista fueron oídas 
y Puerto Rico consiguió finalmente la Autonomía. Pero cuando 
íbamos a gozar del privilegio de hacer nueqtro gobierno, dos gol- 
pes 	imprevistos 1105 a t rtkl : lat intervención norteamericana en 
189U. 	el Ciclón de San Ciriaco. .1899. 

iklientras tanto les patricios emigrados a Nesv York fundaron 
allí. en 1895, la Sección de Puerto Rico de la Junta del Partido 
Revolucionario Cubano. Muchos de dios, alentados por el entu-
biaM110 libertario. se san a Cuba a pelear por su libertad, mu-
riendo por esta noble causa en la manigua cubana; entre otros. 
Gonzzlio Marín y su burtnano Wenceslao. 

1..:1 Partido Unionista fundado en 19011. procedia del antiguo 
partido Federal del 1898; en su programa sostenía la llamada 
"base qninta", o sea, la autonomía. la "estadidad" y !a república 
con protectorado. En 1913. este partido eliminó de su platafor-
ma la "estadidad", En 1916, de la célebre asamblea de ese par-
tido celebrada en Miramar stirgii-ron dos nuevos sectores; uno. 
rustentador de la independencia. acaudillado por José de Diego. 
y 	el otro. que postulaba la independencia con proteet orado. por 
1,ins NInfioz Rivera. Pero izerá hasta mucho más tarde, en 1928. 
cuando se funde el Partido Nacionalista. por iniciativa del gran 
tribuno licenciado don José Col Cuchi. 

Desde vi 1910 v‘istía en Puerto Rico un partido obrero 
dirigido por d(m Santiago iglesias Pantín. el cual se convirtió, en 
1917. en Partido Socialista. 

El 2 de mayo de 1917, por virtud del Acta Jones. 	comp. 
dió a los puertorriqueños la ciudadanía americana. extendiéndose 
a la isla el servitio militar obligatolio. 

El Partido Republicano que fue fundado en 1898, creyó ser 
un paso de avance en la Ley Orgánica de 1917 que daba la ciuda-
danía. y que con ello se alentaba el ideal de convertir a Puerto 
Rico en un Estado de 11 Unión Norte¿tmericana. 
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El 13 de ›eptiemble de 1928. ovule el huracán San Feli-
pe, el más destructor de nuestra historia. Nlueren. alrededor (le 
312 personas, hay miles de heridos y devastación casi total de 
la agricultura, derrumbe de edificios. la industria del azúcar 
arruinada. los cafetales en flor, arrasado., ZUNÍ r0200 !JIS Sienl• 

11ras de tabaco; unas 500,000 personas quedan sin albergue, y 

las pérdidas se calculan (.11 más de ochenta y seis millones de 
dólares, Mas no termina allí el infortunio, el 26 y 27 de septiem-

bre dr 1932, otro ciclón, San Ciprián. arrasa de rucho a medio 
la Isla, siega 257 vidas, dejando en la indigencia a más de se-
tenta y seis mil personas. con un saldo de daños a la propiedad 
de cuarenta millones dr dó'ares. 

Estas calamidades dejaron en el ambiente no sólo hambre, 
desesperación, desajuste eronómico; crearon además un estado 
de resentimiento que encarnó en el Partido Nacionalista, dirigi-
do en este momento por don padre) Albi MI Campos. Don Pedro 
Albizu Campos le da un cariz militarista y agresivo a su política 
negando a los Estados Unidos autoridad legal para regir los des-
tinos del pueblo de Puerto Rico. pues España, jurídicamente esta• 

ha incapacitada para cederlo. por contar Puerto Rico con un 
sitema dr gobierno otorgado por España y además porque el 
pueblo de Puerto Hico que era el afectado. no bahía sido con-

sultado ni participado en las discusiones del llamado Tratado de 
París, de 1898. La exaltación nacionalista llevó a cabo una se-
rie dr actos de violencia en que murieron varios funcionarios 
militares y civiles del gobierno, tanto federal como insular, En-
tre estos actos. el asesinato del Coronel Francis Riggs. Jefe de la 

Policía Insular. provocó más tarde la matanza del Viernes San-
tos en Ponce. el 21 de marzo dr 1937. En ella murieron dos 
policías ift-ulares y diez y siete eiudada1105 y fueron heridos, 
además. cinco policías. así como sesenta y cuatro personas. Ce- 

lebrado el juicio de los nacionalistas. el 'líder" don Pedro Al- 

bizu Campos fue condenado a cumplir diez años de prisión en 
Atlanta, Georgia. 

Dos agrupaciones casi conciliatorias se originaron del Par-

tido Nacionalista. el Partido .Popular Democrático y el Partido 

Independentista --Congreso Pro Independencia-- la llamada 

Alianza y el Partido Socialista se habían fusionado, fundando el 

Partido de la CoalieWm, en 1932. v e.:(. mismo año se funda el 

Partido Liberal que se extingue en 1936. 
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Mientras tanto, el Partido Popular Democrático, con su ideal 
de Pan, Tierra y Libertad, habría de triunfar inint'errumpida-
nwnte desde el 19.10, hasta nuestros días, llevando a efecto un 
programa de rehabilitación económica mediante la industriali-
zación del país. El 25 de ju'io de 1952 se logra una fórmula de 
gobierno más independiente, con la instalación del Estado Libre 
Asociado, en que el pueblo tiene ingerencia directa en los asun-
tos primordiales de su política y su economía. 

El primer puertorriqueño designado gobernador insn'ar fue 
don Jesús T. Pifien), por mandato del presidente Harry S. Fru-
man, en el año 1946. El primero elegido por el voto popular de 
su pueblo, fue don Luis Muñoz Marin, en el año 1948. 
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CAPÍTULO 1 

TRASFONDO DE NUESTRA CREACION POÉTICA 

Varios motivos - falta de centros docentes superiores, ais• 
lamento cultural y político, escaso comercio de libros --expli-
can en parte la pobreza para crear en los tres primeros siglos cle 
nuestra historia. 

El primer nombre ligado a nuestros orígenes literarios se-
rá el del poeta español Bernardo de Balbuena, (15684627), que fue 
obispo de Puerto Bko, y en nuestra isla terminó de corregir y 
escribió el prólogo de su celebrado poema heroico El Bernardo 
o Victoria de Itonreslalles, publicado en 1621, en Madrid. 

Pero hasta 1682 se dará aconocer el primer poeta puerto-
rriqueño, en el orden del tiempo, Francisco de Ayerra Santa 
María, (1630-1708), al aparecer una Canción suya premiada en 
un certamen celebrado por esa fecha en México, incluida en el 
libro, Triutzpho Parthenico, 1683. 2  Sin embargo, Ayerra Santa 
María no puede considerarse como poeta puertorriqueño su poe-
sía (le tono gongorino, excesivamente cultista e intelectual, no 
nos dice nada de su origen: en un sentido riguroso, es un poeta 
,.gin raíces. 

Para el 1806 llegará la imprenta a. Puerto Hico: "un emi-
grado francés de apellido De la Rue", a la introdujo. Como no 
pudo dicho extranjero operar su taller, fue comprado por el go-
bierno que empezó a pub'icar ese mismo año La Gaceta de Puer-
to Rico, como órgano oficial. En este periódico, según el doctor 
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"en algunos números encontramos alguna q tu otra 
poesía mal hilvanada y de fofa ideología en donde ciunpea 

('010r ¡Oral". 4  NI:1S 	 VI citad(.) inl'11.1i2:11(b)r 	 1111(' 

"(41 18 15, aparece El Ramillem. fine era un winanario en donde 
la juventud dr la Ha iniciaba sus facultades creadoras". 5  

van surgiendo así 1“s pellÓdielk, 111 :OS TI(' S(' 

nuestros primeros periodistas, escritores y poetas : El diario econó- 
mico de Puerto Rico. 181 1: El C4.1arión. 11111.; 	Inveáligador, 

1820 ; El Eco, .1822; 	Boletín Instructivo .11Preantil, 1839. (M- 
ire otros. Es en El Diario Económico de Puerto Rico. 1811, se- 

gun 	;Tul) ta Anton io S. Pedreira. donde -e dará a conocer el 
primer periodista puertorriqueño : ,losé de A ndino ►  A111(711111“. 

1l(1.4110 relevante en los comienzos de nuestro periodismo 
es el relacionado con el cuarto periódico. fundado lin 1820, El 
Investigador, VII cuyo segundo míniero se inicia la primera po-
lémica motivada por las llamadas "Coplas del Giba ro". °escritas 
por un poeta civil, de nombre Miguel Cal prera. de la Villa de 

A recibo, Esta polémica es de suma importancia en nuestra his-
toria nacional y literaria, por cuanto en ella se dan rasgos muy 

propios de nuestra peuonalidad. además de ser ésta la primera 

VCZ que se emplea el término G'iburo, lia actitu•1 de desconfianza 

anl mi da por el coplero. respecto a la Constitución de 1812, es 
característica de nuestros campesinos. esquivos y en guardia con- 
tra el cn:vaiio de los hombres de la ciudad 	los po'ítivos, Ade- 
más en estas Coplas. a nuestro entender, aparecen las primeras 
notas costumbristas v. por (.11411.. (.1 habla dialeetal de nuestro 

campesinado. 

Según el profesor e investigador don 'Manuel García Díaz, 
cuando nuestra literatura "se empieza a desarrollar no lo hace 
al calor del romanticismo. que aún estaba en su plenitud en 
Europa. sino al calor del neoclasicismo, que aún estaba batallan-
do por no  dvsaparecei", lya que nuestra literatura, según con- 

cluye e.:14.. investigador. nació. "en el 'frío ardor' del tworlasicis- 

mo". 8  /l'eh° que indudablvmentv quedará confirmado con las 
obras que luego van a aparecer en esos años, en nuestro raquí-
tico mundo literario. 

Para la fecha en que se introduce la imprenta. 1806, apa-
rece también el primer libro publicado en Puerto Rico, Ocios de 

la juventud. del poeta español Juan Rodríguez Calderón, nacido 
en Galicia, a fines del siglo XVIII. según Tapia v Rivera, Pero 



IMAGEN Y VISION EDENICA 1:›E: PUERTO ItiC0 EN SU POEMA 	77 

este ;Avda. egítit la eseritora Nla ría Teresa Babitt„ esta rá ligado 
a la soltura de nuestra isla: "desde antes de esta fecha, en 1802, 
liste poeta había int Micado en \ladrid el soneto. " 1 da al.  campo 
de Puerto II 'leo', 9  Este ¡meto .'5 también autor del capto " 	1;1 
hermosa S' feliz, isla de Puerto lilao", 1816 10  publicado original- 
mente en España y más ta rde incluido en las Memorias. 1832, 

l'etl ro Tomás de Cór4loya. 

Otro poeta que habrá de aparecer en estas tliomorias svrá 
María 11i bia na Ben itez. 	1783-1873 ) 	--con su oda "La ninfa de 
Puerto 	ico"- - primera m u jer que publica Vi` rSOS en la isla, cs 
autora de la obra en verso Di(dogo. 1858, y del drama La Cruz 
del Morro. 1862, en dos actos 	vli \PISO. 

En el orden del tiempo. Juan Rodríguez Calderón, con su 
soneto "1 da al Campo de Puerto 'tico" y su poema "A la hermo- 
sa y feliz isla de Puerto Rico", es el segundo poeta extranjero. 
en cantarle al paisaje de Puerto Rico ; cl primero fue Juan de 
Castellanos, en su "Elegía Vi", de su poema narrativo, E/0/4ías 
de varones ilustres de Indias. Este poema de Rodríguez Calderon, 
"A la hermosa y feliz isla de Puerto Rico", de corte neoclásico, 
formalmente bien escrito, es frío en su aliento. No obstante, en 
él se hace un bello elogio a nuestra isla, que según el poeta, "t!..4 

albergue venturom". Enunciara que SUS moradores son dignos 
cordiales. se encuentran itimpre felices en sus pueblos de ellos 
le causa sorpresa y simpatía, la inocencia y la alegría de vivir. 
Luego le canta a 1,t agricultura. al  clima y a la naturaleza pródi- 
iTa  1  

lorastero cree con justicia 
que en la Arcadia se mira: 
no observa allí malicia 
y sólo sencillez y agrado admira. 

Tierra para el linda paradisíaca, en donde no se ven reptiles 
mortíferos. El poema termina con esta exaltada unción, 

Salve, 'Oh, isla excelente! 
sitio fruís lindo cuanto más lejano 
salre apacible gente 
que desde suelo hispano 
ere tí busco  el amparo, 
salve epílogo raro 
de cuanta perfección el gran tonante .• 
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dispensó al Universo; 
/salve, en lita y el adverso 
hado, tu dicha ni placer espante! 

El poeta, por propia exprrieneia, tiene una visión edénica de 

la isla, desde lo delicioso de su 	su naturaleza, su paz, 
hasta sus habitantes, entre los cuales no eneuentra la miseria, 
ni en el aspecto moral ni en el económico, algo que bien puede 
llamarse singular. Acaso el poeta vio a Puerto Hico ron los ojos 

	1 

de la admiración más emotiva y el agradecimiento más sincero, 
en un subjetivismo sentimental un tanto exagerado. De ahí eme, 
mos, van a arrancar toda una corriente de sentimiento apasio- 
nado del paisaje puertorriqueño. 

El poema de María Bibiana Benítez. "La !tilda de Puerto 
Rico", 11  que originalmente apareció sin el nombre de la auto-
ra, en las Memorias, 1832, de Pedro Tomás de Córdova, está 
escrito bajo la influencia de Fray Luis de León, y en algunas 
ocasiones, parece que la autora sitúa la aceión del poema en un 
paraje imaginario o exótico. Al hablar de la justicia nos dice: 

No puede a tu presencia el furor craso 
del pésimo delito 
en caminar su paso 
al honesto vergel del pastorcito 
que desde luego corro a tu regazo. 

Aunque con escenario y elementos un tanto falsos. la autora nos 
ofrece la tónica de mansedumbre y candor predominante en el 
ambiente isleño. Más adelante nos reafirma: 

¡Oh que dulce consuelo la inocencia 
tranquila en su cabaña 
reposa en la conciencia 
de • que perenne vela la campaña 
que su riesgo no pisa la insolencia! 

V es el hecho que. según el poeta, en el. Puerto Rico de ese 
entonces, refiriéndose a la justicia: 

Sabe que aqui tu templo se ha erigido 
que profatuir no puede 
el dolor fementido, 
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y su espíritu firme nunca cede, 
del dolor al imperio sometido, 

En esa atmósfera de égloga, la autora, feliz, nos dice que con-
templa%  desde la alta cumbre agreste de ',minino, las orillas de 
los ríos “cubiertas de frondosas sementeras". Mas con visión ex-
traña y tono exótico el poeta nos describe la exuberancia y de-
licia de nuestra campiña, veamos: 

Aquí la espiga vanidosa 
de llevar bien temprano 
la mies, dulce, abundosa 
que lo mismo en invierno que en verano 
recoge la zagala primorosa. 

Tal parece que el poeta está describiendo un paisaje diecioches-
co, galante, fino, acogedor, pero falso: no obstante, en el caso es-
pecífico de Puerto Hico, no parece ser así en lo esencial, sino 
en lo puramente exterior y accesorio de su poetizar, por hallare 
se bajo la influencia neoclásica, preocupado por demás en con--
tener la expresión y cuidar la forma. Sin embargo, en el poema 
también apreciarnos valores nativos, autóctonos, cuando por ejem-
plo el poeta nos dice: 

Aquesta es tu mansión: do un bello cielo 
una atmóslera pura 
del insoluble hielo 
precursor de la muerte prematura 
hace /di: al hombre, sano el suelo. 

Para volver de nuevo a la afirmación del sentido virgiliano de 
la campiña puertorriqueña, cuando nos dice, refiriéndose a la 
justicia; 

Aquí es tu mansión: en ella moran 
la paz y la inocencia 
que te aman y que te adoran 
y con solemne voto de obediencia 
de tu noble alianza se decoran. 

El poeta quiere dejar también constancia del sentimiento reli-
gioso, y del heroísmo de sus compatriotas, en que parece que el 
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Cordero pascual de nuestro escudo h. sirve. t 	enseña simbólica 
de libertad: 

Aquí, ¡Pero que (ligo! esta es la tierra 
do sólo una vez Marte 
osó traer la guerra, 
le opongo ya Cordero y su estandarte 
y la soliu.rhia Albión humilla, aterra. 

Para siempre repulso. avergonzado 
huye el britano fiero, 
y en. su isla retirado 
preconiza el valor de mi Cord..,ru 
por las nociones todas respetado, 

Frente a la perfidia y ataques alevosos (k' los corsarios ingle• 
ses, estaban el salor y la fe de los puertorriqueños. La poetisa. 
indudablemente, se refie14r a las expediciones hechas, ron el pro. 
pósito de conquistar la isla para la Corona Inglesa: la de Franvis 
°rake, en 1595; la de Sir George Clifford, Conde de Cumberland. 
en 1598, y la de Sir Ralph Abereromby y Sir Henry Harvey, en 
1797, las cuales fueron rechazadas valientemente por los puerto-
rriqueños. Este último hecho heroico hizo que la ciudad de San 
Juan orlara su escudo de armas con las frases: "Por su constancia. 
amor y fidelidad es muy noble y muy leal esta ciudad". 

El poema es de escasos méritos literarios, no hay en él. 
descripciones notables. tampoco es un poema narrativo, más bien 
es ideológico: su terna, la justicia, cuadra ron la vida apacible 
que describe. Los principales temas de este poeta neoclásico tie-
nen proyecciones universalistas, va que está influido por los poetas 
alemanes, franceses. italianos y españoles. 

No obstante estos loables esftwizos personales. el ambiente 
cultural puertorriqueño. para esa época. es raquítico, el tráfico 

de libros es nulo, la publicarión de re% islas, inexistente, los perió-
dicos, con apariciones esporádicas y bajo la vigilante y odiosa 
«ensura oficial, Los libros publicados, menos que inferiores; en 
ellos no encontramos ni siquiera la intención literaria. 

El segundo libro, que se imprime en Puerto Hico, Cuadernito 

de curias especies de coplas  devotas, 1812, no tiene valor literario 
al.guno; fue su autor el religioso capuchino Fray Manuel María 
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Saniúcar. Más tarde :mil  publica otro libro. taro para,  esa ¿Toca, 

en Puerto Hico: kl beso de Abiblua, 1238. del clérigo Graciliano 
Alonso ( 1775-1861 ). deán de Canarias. 11 dicho libro apareve 
-una traducción de las Oda,‘ de ,,inuereonte y del pottnita de 
Museo, Amores tic Itero y lacandro, ¡untamente. con una colección 

de 27 a nacreónticw,  originalps'.12  A. este libro 1. igue ._)n entreacto 
de mi vida en Puerto Rico. 1839, de Jacinto de Salas Quiroga, 
(1813-1880), liberal español que después de recorrer varios países 
de Hispanoamérica, isita a Puerto Rico. 

Tanteos que aunque mediocres ya dejan ver en la primera 

poetisa nuestra, María Bibiana Benítez 	los tres aspectos que 

rail a servir de trípode est ructural y anímico a este 111(13;1.1o: a 

saber, e', tratamiento del paisaje, idealizado, en su color. su luz 
y su música; la intención de arraigo terrígena. aún no natcictnaa li-
zuda, pero que se manifiesta por el elogio [techo a la heroica 
defensa de San Juan, en que heroísmo y sentimiento religioso 
se complementan para dar un Q•entido de hispanidad y cierta nos• 
talgia y apego que la poetisa María !libitum Benítez caracteriza 
en la figura de Fernando VI I. cundo nos dice; 

Te contemplo 
lejana Puerto Rico, de mi lecho. 

Si el .iitlántico vasto te denla 
del regio Manzanares. 
mi corazón t,! entla 
un rayo de luz, con que tus lares 
formarán tu rentara y tni alegría." 

Tanteo que será clave para una tradición que imfiediatamente 
tomará su curso natural en los poetas Santiago y Juan Bautista 
Viciarte. que se darán a conocer en el Aguinaldo puertorriqueño, 
1843. y en el Album puertorriqueño, 18.11. respectivamente. 

NOTAS 

(1) Ver: Cesáreo Rosa-Nieves, La poesía ci' Puerto Rico, 1118. 
toria de los temas poéticos de, la literatura puertorriqueña, p. 21-22. 

(2) lbid., p. 24. 
(3) Paul G. Miller, Historia de Puerto Rico, p. 554, 
(4) Opus cit., p. 27. 
(5) Ibid,. p. 21. 
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(6) Antonio S. Pedreira, "La actualidad del Jíbaro", Boletín 
de la Universidad de Puerto Rico, sep., 1935, p. 42. . 

(7) Manuel García Diaz, "Los neoclásicos en Puerto Rico". 
En: Literatura puertorriqueña, 21 conferencias, pp. 86117, p. 88. 

(8) Ibid., p. 97, 
(9) María Teresa 13abitt, Panorama de la cultura puertorriquo. 

ña, p. 313. 
(10) Cesáreo 1-tosa-Nieves, Aguinaldo Lírico de la poesía 

puertorriqueña, t. 1, pp. 40-48. El poema apareció originalmente 
en, Memorias geográficas, históricas, económicas y estadísticas de 
la isla de Puerto Rico, (le Pedro Tomás de Córdoba, Puerto Rico, 
Oficina del Gobierno, vol. 4, pp. 410.418. 

(11) Ihid., p. 33-36. De: Cayetano Coll y Toste, Boletín Ilistó. 
rico de Puerto Rico, mayo-junio, año XIII, Núm. 3. 

(12) Marcelino Menéndez y Pelayo, Historia de la poesía ilis-
panoamericana, t. 1, p. 336, (Citado por el Dr. Cesáreo Rosa-Nieves). 

(13) Opus cit., p. 34. 
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ALBOREAR DEL ROMANTICISMO 

Propiamente hablando, no sabemos a ciencia cierta. cuando 
llegó el romanticismo a Puerto Rico, pues. substraídos como está-
bamos a todo contacto intelectual \ literario, no podemos dar tina 
clave esclarecedora. Lo que 4í nos * puede brindar en parte alguna 

luz sobre este asunto podría ser la relación comercial clandes-
tina y la incursión esporádica de viajeros y corsarios, en nuestra 
isla, los cuales de vez en cuando traían en sus alforjas alguna 
novedad, no sólo en el sentido puramente mercurial. indudable-
mente estos viajeros dejaron aquí sus libros, así como relatos de 
sus propias aventuras, lo cual pudo haber influido en el cambio 
de actitud y visión de mundo en ese ambiente mediatizado, estre-
cho. demasiado civil (le la isla. 

Hemos de recordar que Ramón Power, él primer diputado 
puertorriqueño a las cortes españolas, que llegó a ser su vicepre-
sidente, había conseguido para Puerto Rico notables reformas 
económicas. Consiguió que en 1811, se aprobara por real orden 
la creación de la Intendencia de Puerto Rico, desligada del Go-
bierno General. designándose corno primer intendente a Alejandro 

Ramírez. A el se debe la fundación de la. Sociedad Económica de 
Amigos del País, 1813. especie de centro docente liberal. que 
había de formar algunos puertorriqueños, institución ésta qui' 
estimuló la creación de otras asociaciones docentes y culturales 
como el Seminario Conciliar de San Ildefonso, 1832, que se inició 



tlI 	 }'ELIX FRANCO OPPIJNHEIMER 

oireviendo 'macuá de merced y cuyo primer rector lo fue el puerto 
rriqueño, Fray Angel de la Concepción Vázquez. Y como dice 

escritor de mediados del siglo pasado Sotero Figueroa, sobre 
el aspeeto de ltt educación. 

aparte del t(:olegio) que por el año de 1834 creara 
el Conde Carpegña, en 1837 he establecieron en la ca-
pital el Instituto Liceo de San Juan, que dirigían algunos 
Padres Escolapios, y el Museo de la Juventud.1  

Más tarde, en 1851, el gobernador Juan de la Penda, con fondos 
de su propio peculio, funda la Academia Real de Buenas Letras 
quo' tenía facultades para insestigar las necesidades de la instruc-
ción primaria, y que a su vez, ocasionalmente celebra los prime-
ros certámenes que había de as ivar la creación literaria. Sobre 
la natur&eza e importancia de esta Academia dice el Historiador 
Oficial de Puerto Rico, don Adolfo de Hostos, que era tina 

especie de consejo de instrucción y areópago literario 
a la vez, entre cuyas atribuciones se mezclaban aquellas 
encaminadas a estimular el cultivo de la literatura y las 
destinadas a ejercer la superintendencia de la instrucción 
primaria.2  

Lista Academia, en 1859, premió a los poetas Manuel Felipe Cas-
tro y a Juan Manuel . Echevarría. 

Luego, este primer intento de crear un ambiente cultural en 
Puerto Rico se acrecienta con el establecimiento del Teatro Muni-
cipal, 1830, que da un gran impulso a las representacidnes de 
obras de procedencia española y donde según nos afirma el 
amante de nuestra historia artística, don Emilio J. Pasaren, estre-
nan los primeros dramaturgos puertorriqueños como María 13i-
biana Benítez, (1783-1873); Carmen Hernández Araújo, (1832-
1877) ; Alejandro Tapia y Rivera, (1826-1882) ; Ramón Méndez 
Quiñones, (1847-1889); Manuel Corchado, (184 -1884) ; Eleute-
rio 1)erkes, (1836-1883) ; y tantos otros. Y va para e1 1851, Ale,-
jandro Tapia y Rivera escribía el libreto de la primera ópera 
puertorriqueña. Gnarionex, con música cid maestro Felipe Gutié-
rrez. 

El establecimiento de instituciones educativas, culturales, y 
cívicas, así como la fundación de periódicos y revistas, librerías 
y gabinetes de lectura, contribuirán a su vez a crear una atmó.s. 
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Pera cultural que redundará en la integración de una literatura 
puertorriqueña . Entre las primeras tiendas de libros pueden men-

cionarse; I.ibrería y Gabinete de Lectura de don Santiago Dal-
mili!, 1836; Librería de don Francisco Márquez, 1837; Gabine- 
te de Lectura y Librería de don José Sclyes Ilalaguer, 18/18. So-
bre este partirtilar. refiere don Adolfo de Hostos, en su exce- 

lente libro Ciudad !Varada: 

Como dice Tapia, dicha imprenta, da del Sr. Dalmáti, 
ea la cual se imprimió en 1838, el libro de Graciliano Afon-
so. ¡1)5 autores de Itero y Leandro), tenía tina pequeña li-
brería, primera y única abierta en la ciudad que pasó des-
pués a ser propiedad de Gimbernat, El mismo autor, (Ta-
pia), nos ha dejado en sus lie:norias (*) una corta lista 
de los libros que vendía la única librería ya mencionada 
y algunas tiendas que también incluían libros entre sus abi-
garradas existencias : libros de lectura para principiantes, 
catecismos, devocionarios. El Quijote, Gil lilas, Robinson 
Crusoe, Viaje de Enrique l'autor, al país de los monos, algu-
nas traducciones de los noveladores ingleses y franceses de 
la historia, de la moral cristiana y el romanticismo, Cha-
teaubriand, Genlis, Walter Scott; las obras filosóficas del 
Padre Arnat, los manuales de moral práctica del Padre Osu-
na y otros autores absolutamente insospechablvs. 3  

lis adelante, refiere el citado hibloriador que. 

Otra importante librería de la misma época, la de don 
José Julian Acosta (**), ofrecía un surtido de 863 obras, 
92 de las cuales eran de medicina, 62 de rc'igión y 709 de 
cualquier otro género. Infiérese de la lectura de este catá-
logo que la influencia literaria extranjera que actuó con 
mayor fuerza en el desarrollo de la cultura de la ciudad, 
(San Juan), fue la francesa : 185 de las obras anotadas 
corresponden a traducciones de autores franceses, inclu-
yéndose entre los nombres a Balzac, Chateaubriand, los dos 
Dianas. Cantú, Flammarión, Fenelón, Pascal, Saint Victor, 
de Kock, Prevost, Itousseau, Saint Pierre, Verne y Zo!a, 
Los autores de otras nacionalidades ocupan un lugar se-
cundario en la lista, estando limitados a un corto número 
de las traducciones de Amicis, Erckmann. Kant y Wawhin-
gton lrving, 4  

De todo lo cual se colige, una afirmación distinta a la que 
siempre se ha sostenido, de que el romanticismo puertorriqueño, 
tiene sus raíces y sus influencias, no en los autores españoles, si- 
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no ingleses y francewes. Vamos ¿t vedo comprobado (In las obra'. 
poéticas y en prosa de nuestro primer libro (91 conjunto: el Agui-

naldo puertorriqueño. 1111:1, 1 apa:-0 para afirmar aún más este 

a serto podríamos m n ecionar lo que nos dice el doctor Rosa-.Nie-

ves. al  examinar la r('; ista de Alejandro Tapia y R ivera, La Azu-

cena, 11:170-1871), en que los autores extranjeros más leídos en 

el Puerto Rico (le ese entonces 	segunda mitad del yiglo  XIX.-
eran Alfredo de Musset. Edgar Allan l'oe, lléeqtwr, Svott, Gui-
llermo Belmonte. lluPer. living., Víctor Hugo. Alejandro Dumas. 

llartzenbush, Goethe. Dame. Shakespeare y Camoens. 

Referente a los periódicos que se publicaban en Puerto Rico, 
que contribuyeron al fomento de nuestra literatura, ¿Ipunta la pro-
fesora Josaína Rivera de Alvarez: 

También se publicaba en San Juan, hacia el 1816, La Se-
mana Literaria del Boletín Mercantil, cine recogía en sus 
páginas novelas de los mejores autores españoles y extran-
jeros así como artículos de historia, biografías y versos. 
Entre los versos figuran el canto Al Sol Naciente, firmado 
por un Sixto Sáenz de la Cámara el cual es en la historia 
literaria puertorriqueña la primera composición épica de 
que se tiene conocimiento. 5  

Había también otras publicaciones que ofrecían aco9:ida bené• 

vo'a a las producciones en ptosa y verso de los incipientes litera-

tos puertorriqueños. como El Mercurio, 1851, fundado por el 

ilustre don Julio L. de Vizearrondo: El Fénix, 1855; La Guirnalda 

Puertorriqueña, 1856, que dirigió don Ignacio Guasp Cervera. 

mal'orquin domiciliado en Puerto Rico desde la infancia. que Fe 
había de distinguir como entusiasta promotor y colaborador d(.1 

Aguinaldo Puertorriqueño. 18-13; El Fomento de Puerto Rico, 

1863, revista quincenal que dirigía don Fellerico Asenjo Arteaga; 

Lunes. 1866, El Duende, 1886. El Porvenir. 1866; El Poncerr?. 

1852, en la Perla del Sur. En este periódico se publieó el canto 

épico. .4gueybana el Bravo, 1851. del poeta ponceño Daniel de 

'Uvera, El Diario de A visos, 1861. en Mayagiiez; Don Simplicio. 

1873. semanario satírico de Pablo -Rodríguez Cabrera; La Lira, 

1876. dedicado a las Ple!las Artes, de Jenaro Aranzamendi; La 
Razón 1870, en Mayaguez. dirigirlo por José Antonio Freyre, 
que Pegó a ser un periodista notable; La voz (14 noria, en Manatí, 
dirigido y fundado nnr el poeta Franci,:en AlvgrPz: 	Ritqranié, 
1877. semanario dirigido por el gran animador de nuestras letras, 
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don Manuel Fernández Junrw, En El Buscapie, "inició en él --su 

fundador - cal estudio del folklore puertorricl1U 	recogiendo 

además en sus páginas la producción de tales escritores ('n ciernes 

romo Luis Muñoz Rivera, Jo,é A. Negrón Sanjurjo, Matías Gon-

zález García y otros".° Además, tenemos la Revista Puertoniqueña, 

1878, quincenario de literatura y ciencias, fundada por el poeta 

José Gautier Benítez y don Manuel Fernández Juncos, Y corno 

rondarlo a este gran movimiento periodístico e intelectual, tene- 

mos, para 1877, una Biblicgrafia Puertorriqueño. eserita por el 
poeta Manuel María Sama, lo cual da constanvia de la existencia, 
en nue..tro ambiente de una relativa v apreciab 	producción 
literaria. 

Según el erudito investigador Don Francisco Monterde, las pri-
meras manifestaciones románticas que se dan en América habían 
ya aparecido en México antes del 1830,7  acaso con la figura del 
poeta cubano José María Heredia, (1803-1839). que vivió deste-
rrado, donde escribe su oda. El Teocalli de Cholula, 1820. De este 
precursor (le esta escuela dirá Don Federico de Onís: "Heredia 
triste y elegíaco. znás lírico que ninguno, será el que más influirá 
en el romanticismo que va a desarrollarse en todo el continente".8  

Al aparecer en Puerto Rico el romanticismo, con la publica-
ción del Aguinaldo puertorriqueño, 184:1, hacía ya seis años que 
en la Argentina se había editado La Cautiva, 1837. de Esteban 
Echeverría, que trajo a América las fórmulas románticas como 
resultado de su estadía en París. Con 14a Cautiva, toma auge ese 
movimiento en Hispanoaméripa. es "la primera obra que ostentaba 
ron talento el programa de una poesía vuelta hacia el paisaje, la 
tradición. el color local, el pueblo y !a historia".9  

Acaso el ambiente político alimentó, en parte, el subjetivismo 
y la rebeldía individual del romanticismo isleño y atemperó el 
criollismo costumbrista que había de buscar la dimensión agónica 
del ser nacional incipiente. Nuestro romanticismo pretendió ser 
autóctono. buceador de nuestras esencias tradicionales, Y aquí 
cabría mencionar las palabras de Chillo Valer: "la poesqa "es el 
espejo fiel de la integración de la patria". Pues es el tema 'de la 
patria el que ciertamente iniciará nuestra literatura y nuestro ro-
immticismo, el cual, será, con el del paisaje y el paisanaje --que 
ya hemos visto en parte. expresado en la poesía de María Bibiana 
Benítez— la constante temática de nuestra lírica. En relación con 
este hecho dice la ensayista Marín Teresa Balín, que: 
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11 paisaje, (,1 hombre y el ideal de patria forman el 
triángulo ideológico del terna de Puerto !tico en la litera-
tuni. El eseritor no se sustrae nunca al enviudo de su Jierra. 
Vive sorprendido de su belleza y la describe con una 
emoción casi infantil. no por hacerlo aniñadamente. sino 
por hacerlo con ingenua alegría. deleite sensual Y senti• 
mental a la vez, diciendo t'Oil SU acento tropical cuánto le 
agradecemos a Dios el 111113(.1. nacido en la isla soleada y 
amorosa. En este sentimiento (le paisaje boricua se con-
funde el presente y el pasad o.10  

NIás adelante la misma escritora tire: 

En esta corriente misteriosa desrubrhnos la continui- 
dad y la vivencia de uno de los aspectos más entrañables 
del tema de Puerto Rico en la literatura. 

Nuestra literatura. romo ya hemos afirmado, tiene 511 comienzo 

con (1 ;l inflado como iniciativa de un grupo de jóvenes españo-

les y puertorriqueños. Constituían este grupo de Jóvenes. además 

del publicista don Ignacio Cuasi) Cervera. director (11,1 Boletín 

Mercantil, los e?-pañoles. Eduardo González Pedroso. (Mario 

Kohlmann), Fernando Itoig; los puertorriqueños Martín J. Tra-

vieso, Francisco Pastramt, Chimbo), Carlos Cabrera. Francisco 
Vassallo. Mateo Cavailhon, Alejandrina Benítez y Benicia Aguayo. 

El propósito de estos jovénes al publicar el Aguinaldo, era sus-

tituir lo vulgar y cotidiano con un libro que pudiera ofrecerse a 

tina dama o a un amigo, como "signo de reconocimiento". así 

como a un pariente o a un protector. En esta actitud. a las 
claras apreciamos, por lo menos en la intención, un deseo de abr. 

'nación de lo propio: el libro intentaba ser, "enteramente in& 

gena',91  El libro fue recibido ron gran alborozo y. sobre todo, 

sirvió de estímulo a otros ilIVVM's ya propiamente puertorriqueños. 

estudiantes en la ciudad de Barcelona. para que el año siguiente, 

hicieran una publicación similar, intitulada. Album Puertorriqueño. 

1844. Los colaboradores de ésta fueron : Pablo Sáenz, Juan Bautista 

Vidarte, Francisco Valrallo Cabrera. Manuel A. Alonso y Santiago 

Vidarte. 

Al Album siguió un Segundo Aguinaldo, 18,16, publicado en 
la imprenta de don Ignacio Guasp Cervera, en San Juan, en el 

mal habría de aparecer otro escritor novel, que luego figuraría 
en nuestra historiografía como uno de los más distinguidos: don 

José Julián. Acosta. Este Segundo Aguinaldo, a su vez, incitará 
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de nuevo a los estudiantes puertorriqueños PD Barcelona, a publi-
car el Cancionero de Borinquen, 1816, y acaso, este estímulo per-
sistente contribuyera a que, más tarde, el doctor Manuel A. Alonso, 
escribiera y publicara su libro de recuerdos y estampas puertorri-
queñas: El Glbaro, 1819. L'''t llemos de ver que estas obras son 
hijas de un entusiasmo y un fervor genuino a lo nativo. Vivito) a  

constituir los iniciadores de nuestra literatura. sin haber siquiera 
madurado una tradieión en nuestro ambiente cultural. Además 

hemos de agradecérselo porque en ellos se vislumbra las primeras 
manifestaciones del tnitaniiento de los temas principales de mics. 
tra literatura: enuncian ellos, con luminosa inuipiencia, los tenias 
de la patria, lo edénico. el costumbrismo, el paisaje, ete. 

Bien sabemos que estos libros no tienen gran mérito en su 
realización literaria. Pero a nuestro entender, si el Aguinaldo 
puertorriqueño, entre otros logros, sólo tuviera el de haber con-
tagiado el entusiasmo juvenil y el de iniciar a algunos otros en las 

lides literarias, ya sería más que suficiente. Además, tiene el valor 
de haber dado comienzo a la publicación de una serie de Aptitud. 

dos y Cancioneros, pie serian nuestras primeras aportaciones al 
acervo cultural literario nacional. En ellos hemos de hallar la 
rica gama de nuestros ideales, preocupaciones y realizaciones es-
téticas más puras por espontáneas. Y corno mesuradamente nos 'di-
ve el profesor y poeta Francisco Matos Paoli : 

Literalmente hablando. el Aguinaldo, se nueve en una 
órbita de excesiva pobreza estética, carece de originalidad 
creadora y solamente tiene importancia desde el punto 
de vista histórico por ser la primera obra que abrirá 
Cauce a la influencia más constante de nuestra literatura: 
el romanticismo." 

Pero como hemos afirmado antes, lo que vale primordialmente 
de estas primeras obras es el propósito y por el hecho de haber 

contribuido a incitar a la publicación de otros Aguinaldos —Al-

manaque aguinaldo. 1859. Almanaque aguinaldo, 1866, y de 1867—

de ese grupo que colabora en el Album puertorriqueño. 1816. 
surgirá el primer poeta notable de Puerto Rico. y el primer ros. 
tumbrista: Santiago Vidarte. y Manuel A. Alfonso respectivamente. 

Pero donde indudablemente habrá de madurar prometedora. 

mente nuestra literatura será en el Alnmnaque aguinaldo, de 1859: 
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del cual nos dice el profesor y poeta don Francisco Nlanrique 

Cabrera: 

De mayor interés poético es el Almanaque aguinaldo de 
1859, cuya segunda parte recoge un buen grupo de poe-
sías de diverso género, desde epigramas hasta elegías. 
con notable prcdominio del acento neoclásico. Esta colee-
ció() presenta un grupo variado de poetas conocidos al 
lado (le otros cuantos no tan nombrados,13  

Este florecer de nuestra producción literaria habrá de cul-
minar en las antologías propiamente dichas, como Nuevo Cancio-
nero de liorinquen, 1872, (le Manuel Soler y Martorell y Poetas 
,Puertorriqueños, 1879, de José María Monge. Antonio Ruiz 
Quiñones y Manuel María Sama, 

}tare los primeros autores que se darán a (:Onocer en este 

amanecer de nuestras letras, que luego se habría de distinguir 
como poeta, podríamos mencionar a Juan Manuel Echevarría, 

que en el Aguinaldo puertorriqueño, 1813, apare-
ce firmando el poema "A un ramillete", y el ensayo novelesco, 
"La infaticida", También colaborará con sus creaciones poéticas 
en el folleto, Fiestas reales de Pueito Rico, 18111 Según nos dice 
la in\ estigadora de nuestra literatura Josefina Rivera de Alvarez, 
Echevarría era 

poeta de versificación suelta y briosa, influido por el estilo 
brillante y declamatorio de Quintana, obtuvo el premio 
más alto de un certamen patrocinado en 1851 por la Aca-
demia Real de Buenas Letras, con un largo poema en cua-
tro cantos y un epílogo, sobre el tema Gloriosa defensa de 
la ciudad de Plmrto Rico durante el asedio británico que 
sufrió en 1797 ; otro poema suyo, titulado La victoria del 
Morro, inspirado en la defensa de Sah Juan contra los ho-
landeseg, en 1625. fue designado también para premio en 
1851. en el último concurso que celebró la mencionada 
Academia. 14 

Pero de los colaboradores del Aguinaldo puertorriqueño, la 
figura que más Fe habría de significar sería de la poetisa Alejan- 
drina Benítez, 0817-1879), nacida en Mayagiiez. Su primer poe-
ma, "Mis ilusiones', apareció publicado en el Aguinaldo.. Su poe-
ma, "La patria del genio", fue premiado en certamen celebrado 
por la Sociedad Amigos del País, en 1863, en honor al pintor 
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puertorriqueño, José Campeche, Figuró en la Anto/ogía de Poe-
tas Puortorriqueños, 1879, de José María Monge. Sus poemas más 
representativos wn: "Buscando a Dios" "El calle submarino en 
Puerto Hico". "A. Cuba", "A la estutua de Colón'', y ..Aobre todo, 
"La cabaña afortunada", "Nieditación". e "introducción". que 
apareció en el Aguinaldo puertorriqueño, rece 1261. Alejandrina 
Benítez cantará al progreso, al amor, pero al cantarle con acen-
to doliente al paisaje SC mostrará amadora fiel de su patria. Vea-

mos lo quc a este reSpert0 nos die(' el profesor Y ensayista José 

Antonio Torres: 

Otro aspecto de la lírica de Alejandrina Benítez es la pre-
sencia de la naturaleza en su poesía. La naturaleza, la flo-
ra, la fauna, el paisaje, nos lo afrece con riqueza de deta-
lles. Sin embargo tiende a lo descriptivo, fondo que sirve 
para aquilatar el amor a la tierra americana y para desta-
ear el proceso civilizador del hombre. Alejandrina Benítez 
sigue de cerca los modelos románticos, pero ¡notamos como 
en el raso de nue,tro primer lírico. Santiago Viciarte, que 
la poetisa ya comienza a perfilar las primeras notas parti-
ciliares del paisaje americano y de Puerto Hico 151t visión 
de la naturaleza es algo nuevo, inédito, nuestro, acogedor, 
marco propicio para desarrollar nuestra vida propia." 

En su poema "La cabaña afortunada", 16  la autora tiene un 
sentido edénico del ambiente de égloga de la campiña puertorri-
queña. en donde "corazones de petiaS destrozados'. pueden en- 

contrar la dicha. Al comenzar el poema, ya tenemos las notas 
fi rmes  y precisas de -nuestra topografía isleña: 

De altos cera N magailira cintura 

lorma un ralle apacible y misterioso, 

donde vierte Turabo lR frescura 

de su raudal lecundo r delicioso 

En este paraje se levanta una colina, en la que se confunden la 
higuera. la rosa y la clavellina. En este lugar crecen el naranjo. 

los "cándidos jazmines", que embellecen las mariposas y los "ver-
des temiguines". Esta colina está circundada de una tegetación 
espléndida de plátanos, los cuales enguirnaldan la f'or del cafeto. 
Y para llenar todavía más de hermosura y de alma el ambiente, 
el poeta nos dice: 
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Se agitan sin cesar en. torno de ellas 

dei bosque los alados ruiseñores, 

al viento duado trinos y querellas 

y envidia al corau'm can sus amores. 

En esta naturaleza casi salvaje, por las "Joyas escarpadas se ven 
saltar las cabras trepadoras", y en medio de este retiro natural 
v distingue una choza pobre - 	grato asilo— que humanizada, 

dominando la colina, ve transeurir a su ladera, el claro río. El 
poeta, admirando tanto sosiego y mansedumbre, aconseja al hom-
bre de !a ciudad ir a esta cabaña ---a nuestro entender, a no dtt-
darlo, la cabaña resulta ser símbolo de paz de la campiña bori-
(lin-- donde ha Ale encontrar la dicha, porque en ella el pecho 
respira libre, en olvido del tráfago desquiciador de la urbe. El 

gozador de esta dicha, "no compra con dolor sus alegrías". mien-
tras que 

41 canto de las aves se despierta 

cuerpo sano, el alma en dulce paz. 

En ocasiones, el paisaje y los habitantes parecen imaginados pero 
por el sentimiento resumido en estos versos apreciamos, que es 
el de la idealización vivida íntimamente. 

En su poema "Introducción", que apareció en el Aguinaldo del 
186]. el poeta. en un acendrado latir a su isla dice: 

¿Quién de la patria al nombre socrosanto 

no siente el pecho de emoción henchido? 

porque parece que, 

cada una de sus glorias tiene canto 

cada una de sus penas un gemido; 

todo lo cual le incita a cantar y elevar el pensamiento. Y nos 
dice que el sentimiento de amor patrio tiene en su pecho un 
ara santa, donde "le rinde reverente culto", Por eso, cuando le 

nombran la patria, siente que "el alma canta". en exaltadas cla• 
ridades. Y es tal ese sentimiento patrio, que quisiera —corno más 

tarde también lo dirá, su hijo, José Gautier Benítez, nuestro pri• 
mer romátnico— llegar a la muerte antes que olvidarla: 
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Será para ella mi postrera voz 
para ella mi sentido último adiós. 

es que la hermosura de su isla es tanta, que cuando la 
tiVs(1(' sus ti ilOs 	 tillietle menos que con fesuir 

intuida ; 

Los que ankelais que su belleza cante. 
venid a contemplarla de la altura 
rodeada de ese mar que besa amante 
en sus rosZas la espléndida verdura, 
bajo su cielo azul, puro, brillante 
en el que nunca impera sombra obscura, 
que al recoger el sol el manto real 
viene la clara noche tropical. 

N'ochos de mi país, noches serenas 
grato embeleso vuestro seno abriga, 
Os perfuma el aroma de azucenas. 
las estrellas os dan su luz amiga, 
de resplandor, de paz, de amare.; llenas 
a amar también vuestro atractivo obliga; 
que al desplegar sus alas tibia brisa 
voluptuosa emoción el alma hechiza. 

Creemos que el poeta es veraz en su exaltación lírica, pues poe-
tas de hoy, corno el español Pedro Salinas, han tenido esa mis-
ma visión de.. nuestro unir. de las costas de "espléndida verdura". 
y de ese 

. cielo azul, puro, brillante 
en el que nunca impera sombra oscura. 

Es 111 concepción de un ambiente incomparable, de sueño y 
emoción, donde "las estrellas Os dan su luz amiga" y las noches 
están "de paz de amores llenas'', mientras "que al desplegar sus 
alas brisa tibia. la emoción voluptuosa hechiza el alma". 

Entre lo.. propulsores de la publicación del Albunt puertorri• 
queño, DM se contaban Manuel A. Alonso, Francisco Vasallo, 
Pablo Roig, Juan Bautista y Santiago Vidarte, que para ese en-
tonces se encontraban estudiando en la Universidad d' Barcelona, 
De entre ellos se distinguirá, como fino poeta, Santiago Vidarte, 
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(11128, 18.18J. (pie había nacido en el liequeño pueblo de N.  aboco:A, 

el 25 de julio de 1828. (..latrsaba la earrera de leyes cuando le 
.oriirendió la muerte en 1818. Al año siguiente, como homenaje 

, póstumo se plumean su Povsírt.v, ron prólogo de su amigo Manuel 

A. Alonso. 

Vidarte Anuriendo a tan temprana edad. logró 1-er "el primer 
poeta puertorriqueño irlIC 	dVilkó al C1111 .150 (IV Id poesía con 

brilla tezy entusiasmo". 17  se gún lo afirma don Manuel Fernán-

dez Juncos. Sin duda alguna, por ser el de más auténtico lirismo 
llegó a vonsagrarse como el poeta más notable de su tiempo, 

Su poesía (18 tierna. dolorida, intimista, con gran sentido del 
ritmo y de la métrica. Su gran destreza técnica queda demostra-
da en el dominio y uso (le diversos metros y ritmos. Entre los 
temas de su poesía encontramos, "el insomnio, el nocturno, el car• 
lie diem. la religiosidad. el mar. la  jibarita y el paisajiQmo pa• 
trio"." Nostálgico (le sil isla. le cantará con terneza, idealizán-
dola y viéndola en la lejanía romo lugar de ensueño. En relación 
a el tema de la patria en este lírico dice el profesor y poeta Luis 

Hernández Aquino que 

La patria ha sido tenia constante en la poesía puertorri-
queña. La tendencia a cantarle surge desde el inicio de 
nuestra literatura. Ya en el Album puertorriqueño, 1811 
editado en Barcelona, por jóvenoes puertorriqueños que 
deseaban emular el Aguinaldo puertorriqueño, 1813, Juan 
Bautista y Santiago \'iadarte, iniciarán el tema de la pa-
tria ron sus colaterales del sentido edénico e idílico, anti• 
cipándow al "gran Cauticr" y otros epígonos. 

En el poema "A Puerto Rico", de Juan Bautista Viciarte 
hay ya la célula del tema patriótico edénico. El poema es 
idílico con algo de heatus tale, y en él se especula con la 
flora y la fauna de Puerto Hico, aunque el dolor de la au-
sencia de la patria no cuaja en el emocionado lirismo que 
utilizará Santiago Vidarte en su poema 4.somnio, que es 
posterior y que no deja de ser un canto a la tierra tia. 
tina. 19  

Lo que luego, en 11119, hará Manuel A. Alonso: darnos un 
"fiel diseño", del hombre de Puerto Rico, creemos que lo inter'. 
tó primero Santiago Vidarte, con la campesina nuestra, en su 
poema, "La jibarita", " en que la describe como a "niña de tez 
morena", cabellos y ojos negros que hechiza aún más que su "her- 
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musa Borinquén". El poeta, al verla en su figura graciosa nos 
dirá: 

Con tu andar de mariposa, 
ron tu tez tan candorosa 
nadie es hermosa cual tú. 
Por un beso que hechicera 
tú me dieras, 'yo te diera 
todo el reino del Perú. 

¿Qué valen, di, los tesoros 
de turcos, Reyes, moros, 
con tu choza y tu palmar, 
con tus cocos, tus limone.s 
tus mameyes,, tus melones 
v tu florido rosal? 

Si: en tu choza jibarita, 
eres tú la más bonita 
del americano Edén. 
}' por un sí que hechicera 

tú me dieras, yo te diera 
mi preciosa Borinquén. 

En donde ambiente edénico y amor a la mujer se mezclan con el 
amor a la tierra, a la patria, en un matiz tan apacible como apasio- 
nado. Y algo que muy bien señala María Teresa Babín al decir 
que "hay en estos versos un preludio de las (h 	del poeta de 
Cobres" 21  en su aire de modernidad y especialmente en su ex- 
quisito tono lírico, 

El poeta, en su poema "Un recuerdo de !a patria", 22 a l evo,  
car la dicha familiar, su inocencia, sus amorés lejanos, cuando 
disfrutaba de la belleza angélica (le una mujer, nos dice : 

Un Edén el mundo era 
dulce, bello y delicioso 
donde a la ilusión primera 
brotaba el hombre gozoso. 

Todo lo cual, al'á en Barcei.ona, nostálgico (h su isla, echa de 
menos. Finlmente, el poeta confiesa con un suspiro amargo: 



1)6 	 FELIX FRANCO OPPENHEIMER 

y tú, mi patria querida 
recibe mis ihriionos 
mis juveniles canciones 
que allá en tu seno di vida  
bebí tus inspiraeipnes 

Diáfamunente vemos que el poeta coneilw a su patria romo lugar 
edénico. donde mora el amor. la  felicidad, pelo que, a su vez, Lb 

también fuente de inspiración gozosa. 

Veamos ahora :411 poema más representativo dr la ( i xpi esión 
romántica, "lnsomnio". 23  Es un día de estío, el sol es ardiente. 
sofocante. El poeta siente que su cabeza lp da vueltas. La fielnr, 
que abate SU cerebro cansado, le hace ver fantasmas torvos: ¿qué 
es lo pw quieren o.stas wombras que conturban su pensamiento?' 
El poeta, para desastre de ose "cortejo umbrío'. invita a su blan- 
ca paloma —su amada-- a huir a "otra región más feliz", a "otro 
cenit encantado" --su patria-- en donde puedan gozar mejor del 
amor. De pronto, el poeta observa que la tarde se serena, y le 
dice: 

Oye... d pájaro ya canta 
sus postrimeros amores 
y cierran las gayas flores 
su casto broche de amor. 

Y en una barca de ensueños --en tierno abrazo con su "bello lu- 
cero"— boga el poeta a impulso del viento suave, mientras van 
contemplando que la noche empieza ya a dibujar en sus luces, la 
luna y las estrellas. 

En la segunda parte del poema, el poeta se encuentra bo- 
gando en alta mar llena de placidez el alma, y le dice a la amada, 
confidencia'mente: 

Alañana he‹:hicera, 
la lumbre primera 
del sol én oriente 
te hará ver riente 
fantástico edén. 

En la tercera parte del poema, el poeta, ilusionado ve que... 
"rompe el alba", "su luz de rosa': ante espectáculo tan hermoso, 
invita a la amada a despertar. pues presiente que la barca va se 
acerca a su isla: 
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Verás cual .se dibuja en lontananza 
rerde gigante de metal preñado 

1 orás cabe su planta orp,ullecida 
de flores un fantástico pensil. 
donde rico de luz, amor y vida 
ostenta sus prim< res el abril. 

Visión vdéniea. 	segetación fec unda. toda la isla es un gran jardín 
aromoso, donde predomino la luz, la sida plácida, donde el amor 
es una bendición de paz, en medio de una juventud que recuer. 
da la edad primera del mundo. N.' hasta resulta que en el-te am-
biente de ensueño, de deleite y suas idad, aun el mismo progreso 
no lo perturba. antes bien. *Se entrega sumiso y gozoso: 

Verás, más allá, cuando velera, 
se vaya nuestra barca aproximando, 
una peña blancuzca y altanera 
que está del mar en brazos dormitando. 

Y esa "peña blancuzca y altanera" no es otra que la ciudad de 
San JUan, feliz en su rumántiro sueño tricentenario. Pero tal es 
el ansia que anima al poeta de zirribar a su tierra (fLU le parece 
'FUI] siglo cada hora": cuando de repente, le dice a su amada: 

... ¿No disingues eon su brillo 
aquel gigante que en el agua asoma? 
Pues se llanta el gigante aquel, ---Luquillo 
¿Y ves allí, cabe su planta umbría 
lantástieo jardín de llores rico 
donde vive el abril, sirena mía? 
pues el jardín se llama Puerto Rico. 

Al poeta, en su vigilia, todo se le aparece idealizado: Luquillo es 
un gigante ; Puerto Rico (San Juan no es ya un jardín comIkn. 
es otro fantástico ,henehido de flores, Pero finalmente, el propio 
poeta advierte su despropósito emocional. y el poema termina con 
la sorpresa: "Poder de Dios, si estoy. soñando". No obstante esta 
salida, a nuestro entender, no hay tal deliquio, pues es así corno 
realmente el Keta ve en su nostalgia a su patria, que más que ver-
la, es un sentirla, un amarla más allá de todas las palabras. 
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Otras de las personalidades más intere.:antes de los comien-
zos de nuestras letras es la del doctor Manuel A. Alonso, (1822-
1889), coetlitor del Albura puertorriqueño, 18/14, y del Cancione-
ro (i' liorinquen, 1816. Estudió en el Seminario Conciliar, donde 
fue discípulo del educador puertorriqueño Fray Angel de la Con-
cepción Vázqtwz y del Padre Bufo Manuel Fernández, que tanto 
había de influir en la educación y talento de la juventud isleña. 

Alow o hace sus estudios (le medicina en Barcelona y se  re-
cibe de doctor en 1819. Por varios años residirá en Galicia y Ma-
drid, ejerciendo su profesión con gran éxito. Durante esos años 
de su vida en la península, según nos dice don Manuel Fernández 
Juncos, el doctor Alonso 

Era médico del general Serrano en los albores de la rey°. 
bidón de 1868; le alcanzó la persecución ejercida contra 
este ilustre personaje en los últimos días del reinado de 
Doña Isabel y fue desterrado a Lisboa, Más tarde volvió 

a Nladrid, en donde puso sus influencias y EU pluma al ser-
vicio de las formas liberales de Puerto Rico." 

A su regreso a Puerto Rico hizo periodismo político y fue 
director de El Agente. Como escritor ya se había (lado a conocer 
en el Album puertorriqueño donde publicó los primeros trabajos 
costumbristas de su obra El Giban>, 1849. (*) Esta obra, por ha-
ber sido escrita a la distancia y en una ausencia de siete años de 
la tierra, en plena juventud, es de afirmación, y hasta diríamos, 
definición del criollismo, así corno del ser nacional puertorri-
queño. 

Además de ser Alonso nuestro primer costumbrista, es tam-
bién nuestro primer crítico literario, en el orden del tiempo. En 
El Gibaro aparece. como escena IX, el prólogo cpre escribió para 
las Poesías (le Santiago Viciarte, En esta crítica, Alonso se mues-
tra ponderado y certero en el juicio. 

En El Gibar?), Aloivo, con gran riqueza folklórica, nos pinta 
a Puerto Rico, desde el aspecto moral y físico de su paisanaje, 
basa el de sus costumbres 'e ideales; fiestas populares típicas, bai-
W, pelehl de gallos, vida en el campo: casamientos jíbaros, iris-
trumentos Músicos propios de ellos, fiestas de tradición navide-
ña, aguinaldos, trullas y carreras de caballos en la capital; es de-
cir, todo aquéllo que define o da una, caracterización de un pue-
blo que lucha por expresarse y vivir su historia con liberalidad 
ebrisciente, orgulloso de su tierra y de su tradición. Sobre este 
particular, el profesor don 'Modesto Rivera nos dice que 
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De la expusión de nuestro pueblo, de sus sentimientos te-
lúricos, él dcsarraiga a El Gibar°. Escudriña el folklore. 
Da forma popular a las tradiciones y narraciones. Con sa• 
bor pintoresco y color 1()(:a1 crea sus romances. Alonso se 
funde al espíritu de su época. Sigue sus inquietudes. Por 
un lado. el romanticismo le hizo revivir épocas pretéritas 
(l( la historia isleña y nacional; por otro, expresar su (levo-
ción a lo popular y típico. Se apoya en la tradición vivo 
y en las costumbres puertorriqueñas, para crear sus esce-
nas y estampas de ambiente social, que saben a nuestra tic-. 
rra, huelen a nuestras yerbas y expresan nuestro sentir. 
Este ti!tinto aspecto es lo que da expresión a nuestro mun-
do físico y espiritual. en su obra literaria." 

Además, hay en Alonso una voluntad expresa de oftecernos, 
en cierto modo, la manifestación simbólica de Puerto Hico en un 
personaje popular; Perico Paciencia. Pero veamos el intento de 
Alonso de pintarnos la figura física, moral y espiritual del puer-
torriqueño: 

Color moreno, ¡rente despejada, 
mirar lánguido, altivo y penetrante, 
la barba negra, pálido el semblante, 
rostro enjuto, nariz proporcionada. 

Mediana talla, marcha acompasada; 
el alma de ilusiontv anheInte, 
agudo ingenio, libre y arrogadte, 

pensar inquieto. mente acalorada. 

Humano, ajable, justo, dadivoso, 
en empresas de amor siempre variable, 

tras la gloria y placer siempre afanoso, 

Y en autor a su patria insuperable: 
este es, a. flQ dudarlo, fiel diseño 
para copiar a un buen puertorriqueño," 

Según lo representa Alonso. el puertorriqueño es de talla media. 
na, moreno. de semblante pálido, rostro enjuto, frente despejada. 
nariz proporcionada, barba negra : en su mirar lánguido, altivo 
y penetrante: de ingenio agudo y pensar inquieto, y aunque tie. 
ne un alma siempre anhelante de ilusiones, es humano, justo, afa-
ble, dadivoso: es en empresas de amor. variable, por ir ufano tras 
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la gloria y el pacer, no obstante, por sentirse libre, en su men-
te acalorada, es arrogante y único en el amor a la patria. 

Esta descripción emotiva dd puertorriqueño nos recuerda en 
parte la figura melancólica del árabe español, la del andaluz in-
quieto y soñador y la del castellano arrogante Y valeroso, núcleos 
integradores de las características étnicas (le nuestro pueb!o, Y 
debemos recordar que esta imagen del puertorriqueño la hace 
Alonso desde una perspectiva consciente, de evocación y amor 
patrio, en que bien podría tener la cabal concepción de lo que 
eran él y los suyos. Y como afirma el profesor clon Modesto Ri-
vera de Alonso: 

Su alma se arraiga en las entrañas de lo puertorriqueño, 
para desenterrar las mejores esencias del, espíritu patrio, 
traducidas en su folklore, leyendas, tradiciones y costum-
bres: y con su obra enraiza nuestra isla en el mundo de 
las letras, con su tema de mayor preocupación y vivencia 
social y política, económica literaria : el tema cid jíbaro. 27 

Pues en esas escenas que componen su libro, hondamente 
puertorriqueño, el mismo Alonso nos revela que deseaba ser "in-
térprete fiel de sus sentimientos", no se le podía escapar el tema 
de la patria. A nuestro juicio. a Alonso se le debe acaso el pri-
mer poema de intensión rebelde de nuestra literatura, con "El sal-
vaje", publicado originalmente en el Album• puertorriqueño, 1814, 
en Barcelona. Recordemos que en ese momento, año de 1814. 
Puerto Rico sufría uno de los gobiernos más despóticos de su his- 
toria. Siendo gobernador general de la isla don Miguel de la 
Torre: 

En 1825 el gobierno español otorgó "poderes discrecio-
nales" con facultades extraordinarias que las ordenanzas 
militares confieren a los gobernadores de plazas sitiadas", 
Quedó implantado el Absolutismo en toda su amplitud, 
"Las facultades omnímodas" cuya anulación había con-
seguido el diputado llamón Power en 1812 quedaron res-
tab!ecidas y subsistieron por medio siglo. 28  

Y las llamadas leyes especiales prometidas en 1837 y 1845, para 
regir a la isla, nunca se pusieron en vigor. 

Ante este panorama de injusticias no podía menos que arder 
la sangre liberal del joven Alonso y escribir poemas un tanto 
subversivos como "El Puertorriqueño", "El Capitán Correa" y 
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"El !salvaje". Este poema. a nuestro juicio, se presenta como una 
alegoría a través de la cual el poeta asume una actitud de abier-

to ataque al gobierno, sin temor a podérsele juzgar por rebelde. 
Veamos el poema." Es en tierra antillanas, al caer la tarde, un 
salvaje descansa de la fatiga, acaso del pelear y junto a él; las 

flechas ron las cuales se ha defendido del "europeo codicioso", 
indiferente a "las riquezas que perdió", canta, más bien medita: 

y si acercarse lo veo 
morirá al punto a mis manos; 
que para sufrir tiranos 
ea su patrio no nací. 

El poeta, indudablemente, bajo la apariencia del salvaje -el in-

dio— o sea él mismo, asume la actitud de sublevación y ataca de-

liberadamente a esos gobernadores abyectos. Debemos recordar 
que ,aunque escrito y publicado el poema en Barcelona, su radio 
de circulación y efectividad mayor seria Puerto Rico. Pero por 
hallarse viviendo el autor en un ámbito de libertad, en otra es-
trofa nos dirá: 

Que es mi dicha vivir libre 
sin cadenas que me opriman 
con su peso sólo giman 
los esclavos y FU) yo. 

Y desde la Ciudad Condal su "gozo no tiene igual", cuando per-
cibe los aullidos del tigre y el si'hido de la sierpe —iracundia y 
violencia— porque intuye que aun no se ha perdido todo. 'Y como 
si quisiera provocar un gesto libertario en su gente insular, muy 

altanera y gallardamente nos dice: 

para probar mi bravura 
los nwatev bastan y sobran 
si los indios nn recobran 
lo que el blanco les robó. 

Fijémonos en los adjetivos un tanto desaforados y desafiantes, ya 
que en parte, pueden ser ellos un anticipo profético de la Revolu-
ción de Lares. 
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CAPÍTULO 1 1 1 

PERIODO DE CULMINACION ROMANTICA 

El momento romántico de nuestra lírica va a distinguirse por 
el cultivo de una poesía de tono intimista dedidacada al amor, 
a la patria, que serán los temas principales. Aunque las más de 
las veces se utilicen recursos, personajes, incidentes y hasta esce-
narios exóticos, ello no nos debe llevar a errores, pues bajo el ,ve-
lo de estas fórmulas encontramos protestas sobre los problemas y 
situaciones del momento político y social que vive la isla. Por eso 
creemos que nuestro romanticismo es de ley, auténtico, amoroso 
y blando, pues realmente se escribe por inspiración, y aunque 
el poeta esté de acuerdo con la creencia de la época de que es 
una especie de profeta --lo sabe y así lo entiende al cardarle a 
la, patria— no hay en él extravagancia, y se sabe comprendido 
--por el amor a su patria— y más bien es un ser humilde, triste: 
—ejemplos, Ga u tier Benítez, Tapia y Rivera, rraneileo Alvar!u—
que se encarga de interpretar el ,dolor --así como la rebeldía-- de 
todo un pueblo vejado por gobernantes despóticos que ha tenida 
que soportar a lo largo de su historia. Y como buen romántico 
la a tener un concepto idealizado de la mujer, alto 3ueño el cual 
apenas habría de alcanzar. Pero el poeta isleño, por ese tener en 
trance de martirio a su patria, va a ver en etla, no sólo a la 
amada, 	también a la madre —Tapia, dirá: "¡ Patria! 
dre! sois una, yo exc"amé!"— y habrá de amarla con pureza. en 
el amor más entrañable. Oigamos los que a este respecto dice la 
ensayista María Teresa Babín: 
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El amor a la patria y al dolor (le vivir en la patria quizá 
sea la forma piedilveta (le expre!»ar el amor en toda la li-
teratura puertorriqueña en prosa y ‘erso, En el coneejdo 
de la patria se aúnan el pai,aje (le la tierra. mar y ri(510. 
con el anhelo insaciable de justicia y libertad. Penetra la en-
traña del ser o no ser (.1(5 todo un pueblo y se traduce (.11 
un trascendentalismo telúrico. abarcador de las angustias 
narionales y los sueños ole bienandanzas redentoras hacia 
un fiituro pleno. El amor a la patria adquiere en el eseritor 
puertorriqueño un rarácter de intimidad v de regodvo, ca-
reee (le exalta(ión v (le gritos desaforados, manifestándose 
ron una !n'alma de melancolía. pero iluminada potente-
mente con un destello de esperanzada fe.' 

\nestro romaniicismo nunca fue extremista. pues como ~F-
iadamente dice el critivo e historiador de la cultura hispanoameri-
palia. Enrique Anderson lmbert. "en las colonias que no se inde-
pendizaron tomo Cuba y Puerto Hico. tamporg se debilitó la raíz 
hispánica, a pesar del prestigio creciente de la literatura fralice• 
sa e inglesa", 2  ya que el idioma. ('ti parte. llevaba un sentido dle 
lealtad espiritual y cultural. del cual los puertorriqueños no 
de4prendieron totalmente. Ese romanticismo rontenido de M'ello 
Rico. está representado en la vida y la obra de tres poetas, enear-
t'adores de su época: Alejandro Tapia y Rivera, (1826-1882). Jo-
s(1. Gantier Benítez. (1848-188M, y Francisco Alvarez Marrero. 
(1817-1881 l ; especialmente, estos dos últimos. de vidas doliente.; 
y trágicas, 

Alejandro Tapia v llivera, se nos presenta como un espíritu 
ardoroso de vida inquieta: V3 el tipo "de escritor puertorriqueña 
que cuadra mejor dentro del concepto de un romántico a lo Vividor 
Ifugo". 3  según afirma María Teresa Babín. Nació en San Juan 
y se educó en el Colegio Carpegna. lu(.5go estudió en Madrid y 

Barcelona. Poeta, cuentista. novelista, dramaturgo, ensayista. bió-
grafo, esteta. historiador. en fin, uno de nuestros primeros !polí-
grafos. Animador sobre todo de nuestra cultura. fundió el sema-
nario La Azucena, 1870. Fue asimismo director del periódiro 
Agente.' Hombre alerta a los novísimos acontecimientos culturales, 
estaba al tanto (le las' ideas más avanzadas de su tiempo. Estuvo 
desterrado en España --vivió en Madrid, Barcelona, Cádiz—
allí frecuentó bibliotecas y conoció personas die ilustre rango inte, 
lectual. Transcribe documentos históricos --Biblioteca histórica 
de Puerto Rico, 1851.— que luego han de servir para revonstruir 

gran parte de los hf5clio.; sobresalientes de nuestra historia. Deste- 
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rrado poros años después. en la Habana r 1857-62 - soy dedica 
a humildes labores en una fábrica de cigarrillos, mientras que 
emplea sus horas de ocio a escribir y editar sus obras: --publica 
en Cuba. El Bardo de Guamani, 1862. 	Temperamento nervioso, 
con un hondo sentido humanitario y bunianistiro, de wa reme-
diar y transformar el mundo. v escribe su poema simbólico, La 

Sataniada, 1878. grandiosa epopeya dedicada al Príncipe de las 
Tinieblas. Es poema de tono teológico y cósmico. con  tendencias 
ideológica,  y espirituall-tas. Tapia "hizo de la literatura un ver-
dadero (libo". "componía y escribía ron gran rapic ez". y según 
nos dice Sil biógrafo, don Manuel Fernández Juncos, "sólo vivía 
para el cultivo y propaganda de las letras y las a rtes". 4  Su mis-
ma muerte viene ir ser un hecho revelador: muere el 9 de julio 
de 1882. de mi Litaque cerebral. mientras hablaba a la Junta de 
la Sociedad Protectora de la 'Inteligencia. en el Ateneo Puerto-
rriqueño. Es decir, su obra tiene el signo de su propia vida. En-
tre sus obras más apreciables se pueden mencionar; Bernardo de 
Palissr. 1857; La parte del león, 1880; La euartentona, 1867; 
Biblioteca histórica de Puerto Rico. 1851; sus Conlereneks sobrv 
esMtica ! literatura. 1881. donde se muestra con criterio propio, 
y su singular obra de apuntes autobiográficos Mis memorias, pu. 
blenda póstumamente. en 1928. Sus obras, en general, por no 
haberse detenido a meditarlas y revisarlas. adolecen de descuidos 

fallas lamentables. Don Manuel Fernández Juncos. sobre este 
aspecto. dice: 

Valía más que sus obras su propia personalidad literaria, 
su ilustración extensa y su gran entusiasmo de agitador de 
ideas generosas, de propagandista del gusto literario y ar-
tístico y de factor de la Cintu ra intelectual de su país.5  

Su poesía carece de brillantez. Escribió poemas de sabor 
criollo. así como de rebeldía. Veamos su poemá "El último bo- 
rincano".6  en 	cual defiende al oborigen, frente al conquistador 
español. El poema es a manera de una leyenda en verso, en la 
cual evoca uno de los primeros encuentros guerreros entre indios 
y españoles. El poeta empieza haciendo referencia a la deseada 
victoria cuando. perdida toda esperanza, sólo se piensa en que 
la muerte alivie la desgracia, ya que no es posible resistir "el fue-
go de los cristianos. Nos recuerda que a manos de estos guerre-
ros. murió Agiieybana --símbolo de unión— que prestaba alien-
to a /a lucha. por lo que ya no queda esperanza de redención, y 
resuelven ocultarse. "en las ásperas montañas", El indio que re. 
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cuerda estos acontecimientos bélicos, es un personaje colectivo 
-aeaso vl alma ancestral aborigen-- que vil) las huestes de Ya-

giiez y de lium¿wao, que un día nefasto fueron al rescate de la 
libertad de su tierra, pero 

Allí sucumbió el postrero 
de las huestfis borineanas. 

cuéntase que su sombra 
en aquella cumbre áspera 
de tiempo ea tiempo se ofrece 
a las vecinas miradas. 

tinque .._...._.que en español significa sufridor-- es el símbolo 
indio, el cual contempla desde su atalaya ..—espiritual y física-- la 
historia, pero el poeta, acaso resignado, exclama doliente: 

Yo imagino que su espíritu 
fue bañado en. la luz santa 
con que el ciclo en su piedad 

ilumina nuestras almas. 

A nuestro juicio, este es un canto de impotencia, pues aunque el 
indio supo "sucumbir por su ley", el poeta antepone cristianis-
mo a paganidad —conquista y sumisión---- a la libertad e inde-
pendencia: predomina en el poeta el amor sentimental a su tie-
rra. Es la redención del indio por la cruz lo que supone, trae bien-
andanzas a su patria, por lo que la Sierra de Luquillo. viene a 
ser imagen de sumisión. Tapia. aunque rebelde. en política es de 
ideales asimilistas. 

En el poema "Borinquen donde nací. 7  d poeta concibe a 
Puerto Hico corno un edén. Al escribirlo, se encuentra desterrado 
en •Cádiz, y al ver marchar a sus compatriotas de regreso a su 
tierra. se  queda "enfermo de mal de ausencia" pensando en su 
patria de 

Cielo azul v transparente 
rampos de eterna verdura, 

y roe es. un 
¡panorama de liernwsura 

Todo ello 1.0 dice el poeta después de haber visitado a Inglaterra, 
París. Italia, la capital estadounidense. Washington; pero encuen- 

yF 
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cuerda estos acontecimientos bélicos, es un personaje colectivo 
--acaso el alma ancestral aborigen— que vió las huestes de Ya• 
griiez y de Humacao, que un día nefasto fueron af rescate de la 
libertad de su tierra, pero 

Allí sucumbió el postrero 
de las huestes borincanas. 
Y cuéntase que su sombra 
en aquella cumbre ópera 
de tiempo en tiempo se ofrece 
a las vecinas miradas. 

El Yunque -que en español significa sufridor-- es el símbolo 
indio, el cual contempla desde su atalaya --espiritual y física— la 
historia, pero el poeta, acaso resignado, exclama doliente: 

Yo imagino que su espíritu 
lue bañado en la luz santa 
con que el cielo en su piedad 
ilumina nuestras almas. 

A. nuestro juicio este es un canto de impotencia, pues aunque ri 
indio supo sucumbir por su ley» el poeta antepone cristianis • - 
mo a. paganidad —conquista y sumisión---- a la libertad e linde• 
pendencia: predomina en el poeta el amor sentimental a su tie-
rra, Es la redención del indio por la cruz lo que supone, trae bien. 
andanzas a su patria, por lo que la Sierra de latiguillo, viene a 
ser imagen de sumisión. Tapia. aunque rebelde, en política es de 
ideales asimilistas. 

En el poema "Boringuen donde nací, 7  el poeta concibe a 
Puerto Rico como un edén. Al escribirlo, se encuentra desterrado 
en Cádiz, y al ver marchar a sus compatriotas de regreso a su 

tierra, se queda "enfermo de mal de ausencia'' pensando en su 
patria de 

Cielo azul y transparente 
campos de eterna verdura. 

que cs. un 
¡panorama de hermosura 

Todo ello lo dice el poeta después de haber visitado a Inglaterra, 
Paris. Italia, la capital estadounidense, Wkishington pero encuen- 
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tea que Multo Itico - --esmeralda del mar Caribe- • es el 'unión, 
ya que: ¿,"no fue del Creador la más grata maravilla mi Borin-
((Hen?", pues su patria se le ¡nuestra en su fantasía de amador y 
soñador, como si fuera 

Selva de Edén su grandeza. 

frutas de Olimpo envidiadas, 

dorada edad en belleza. 

maravillas encantadas. 

Porque de todos los lugares visitados por el poeta, en ninguno ha 
bailado nada comparable a su tierra, por lo que encomienda a 

sus amigos, que al llegar a su isla y saludarla con gozo ardiente, 

le digan en su nombre " que estoy sin vida por Borinquen". No-
tamos que la actitud de Tapia frente al paisaje es edénica, un esta-
do de alma. 

Según el profesor y poeta Cesáreo Rosa-Nieves, José Gautier 
Benítez nació en Humacao. el 12 de abril de 1848. 8  Hijo y nieto 

de poetas —María Bibiana Benítez y Alejandrina Benítez. respec- 

tivamente-- será heredero de una fina sensibilidad poética. su-
;nado a t"lo el haber quedado huérfano a muy temprana edad, Se 

desarrolló en un ambiente consagrado al cultivo de estas relacio- 
nes 	y gustos estéticos: en r ii hogar se reunían los poetas más 

significados, así auriga las personas más ilustradas de la época, 

Luego (le recibirse en San Juan como cadete de infantería, en 
1867. se traslada a Toledo, donde se convierte en subteniente, y 
tiene la oportunidad de convivir en el ámbito donde nació y escri- 

bió su obra el melancólico Gustavo Adolfo Bécquer. Teniendo allí 

que vivir en hiriente contradicción —las letras y las armas--
nostálgico de su patria. y con la rémora de la tisis que empieza a 

minar su organismo, 511 naturaleza se torna sentimental y do-
liente. Y amará a su Isla ron un amor enfermo, y la verá como 
mujer. como ideal. para constituirse en el cantor excelso de su 
tierra. 

A su regreso a Puerto Rico, en 1872, formará parte de la re-
dacción de! periódico El Progreso, que dirigía don José Julian 

Acosta. Y en 1876, en unión de don Manuel de Elzaburu. y otros 
hombres ilustres de su tiempo, fundará el Ateneo Puertorriqueño. 

También en sociedad con Eizaburn, fundará la Revista Puertorri• 
mensuario de literatura y ciencias. 
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A su muerte 	ocurrida en San Juan, el 21, de enero de 
1880 - en la corona literaria en su honor. "los poetas más distin-
guidos le rinden homenaje lírico póstumo". Su libro Poesías te 

edita el año siguiente, ron prólogo de Manuel de Elzaburu. Sobre 
los últimos día:- de este poeta nos dice la investigadora y Kok-
sora Josefina Rivera de.  Alvarez: 

Antes de morir había compuesto Gautier un poema, diri- 
gido a SUS amigos, que sigue las líneas de la composición 
"A mes amis", de Alfredo de Musset, y en el que enlazan-
do el tema sepulcral con el inmenso amor que profesaba 
a sil patria manifiesta su última voluntad de ser enterrado 
donde pudiera sentir el " sol de fuego" de su patria. Sus 
:Amigos lo hicieron grabar sobre la• losa de su tumba. 

Por este encarnar en su vida y en su obra un momento de 
nuestra literatura, Ca utier Benítez llegó a replesentar la culmina-
ción del romanticismo en Puerto Rico. {.anta al amor y a su pa-
tria con gran subjetis ismo y dolido acento. en ritmo musical, tier- 

no, poniendo de moda el modo edénico de cantar a la patria. Su 
poesía culmina con el "Canto a Puerto Rico", premiado por el 

Ateneo Puertorriqueño, en 1879. Además de este "Canto" entre 
los poemas representativos del sentimiento a la patria de Gautier 
Benítez. se encuentran los siguientes. "A Puerto Rico" (Ausencia). 
y "A Puerto Bieo", (Regreso). 

Se enrontraba e! poeta en Toledo haciendo estudios en cien-
cias rnilitare. cuando movido por la nostalgia y Ja melancolía. 
escribe su poema en redondillas 	Puerto Rico", (Ausencia), " 
en donde predomina una actitud apasionada. El poeta evoca a su 
patria de "blancos almenares" y de "verdes palmares" la cual 
ve. en la neblina que forma el mar 

corno una blanca gaviota 

dormida, entre las espumas. 

Al cantarle, dice que lo hace con los ojos del alma, es decir. con 
todo el íntimo aliento de su espíritu: 

Con un cariño pro /indo 

en ti la mirada lijo: 

¡para d amor (le tu hijo 

no hay distancias en el mundo! 
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Pooe. la distancia, el hallarse e11 suelo extraño), 110 le impide amar-
la y Verla espléndida., "como una barquilla ¿melada", que 

El mar te guarda, le encierra 
en un círculo anchuroso, 
y es que el mar está celoso 

de/ cariño de la tierra, 

Pero, ciertamente. el que está celoso de su isla es el mismo poeta, 
que la identifica con la amada: 

TIC das vida a la doncella 
que inspira mi frenesí', 
a ella la quiero por ti, 

En que VCMOS que el amor patrio se confunde con el amor al ser 
querido; patria y amada se funden en un mismo querer, y como 
nos dice María Teresa llabín: 

El sentimiento patriótico predomina e invade sus versos, 
produciéndose una bellísima transmutación de patria --mu-
jer en el simbolismo adherido a la temática que maneja, 
dentro de un límite redowido, aunque muy hondo en sus 
alcances. U 

Es por lo tanto un amor tan del alma, tan en silencio, que cuan-
do el poeta se encuentra lejos de ella —su patria— surge en (51 
la desesperación por confesárelo: 

/ay! patria, yo no sabía 
'lo que es el' llorar ausente! 

Y en esa nostalgia el poeta habrá de ver a su patria como en 
sueños: 

como una ciudad de espumas 
/orinada por mis antojos. 

Porque en esa ausencia el poeta comprenderá el hondo afecto que 
le tiene a su patria. De ahí que el poeta, comprendiendo lo in-
!omparable con valor humano alguno de ese amor que profesa a 
w isla, dirá que "por un puñado de tierra" diera todo el oro del 
mundo. 
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En su poema "A Puerto Hico" (Ilegrv„0), la escrito en quinti-

11w,, la  pasión anioro:-a del poeta crece hasta la veneración y 
la  adoración: 

Para poder conocerla 
es preciso compao•arla, 
ole lejos en si efins verla. 
y para saber quered« 
es necesario dejarla. 

N en otra estrofa más adelante nos confiesa: 

¡Patria, jardín de la mar, 
la perla de las Antillas, 
tengo ganas ole llorar! 
¡ tengo ganas de besar 
la arena (le tus orillas! 

Porque en esa perspectiva el poeta podrá tener la verdadera con-
ciencia del amor que siente por su patria. Por lo cual, al con. 
cebirla pura, le da rango mítico, y cuando se acerca a sus pla-
yas, se forja la ilusión de que nace de nuevo "como Venus de la 
espuma", por eso. obrando con cabal conocimiento, de este apa-
rente extravío emocional amoroso, el poeta, casi con reflexión 
neoclásica, así como de romántico apasionado, dice: 

Perdonadle al desterrado 
este dulce frenesí 
vuelvo a ini mundo adorado, 
y yo estoy enamorado 
de la tierra en que nací 

Fuera de la patria. según lo confiesa el poeta, después de esta ex-
periencia amarga, no existe propiamente el existir, por lo que 
supone que, el tiempo que estuvo ausente de ella, realmente no 
lo vivió. Este amor a su patria, nos dice, es el más santo de 
cuantos amores tenga el hombre, sólo comparable con el amor a 
la madre: 

Tuya es la vida que aliento, 
es tuya mi inspiración 
es tuyo ini pensanziento 
tuyo todo sentimiento 
que brota en mi corazón. 
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Para el poeta, la patria lo es todo, por eso, más adelante nos dirá: 

Que haya 'gin ti vida primero, 
euanto lw de li, jarse en na, 
y en todo cuanto venero, 

en todo cuanto yo quiero 
hay algo. patria, de tí. 

Cuando ya la salud del poeta se encuentra arruinada por la en• 
fermedad. regocijado en su espíritu, como hijo y amante fiel, nos 
revela: 

No, nada importa la suerte, 
si tengo que abandonarte, 
que yo sólo aspiro a verle 
a la dicha de quererte 

a la gloria de cantarle. 

En que advertirnos algo de premonición O profecía sobre el encargo 
qUe poco antes (le su muerte haría a sus amigos, pues aunque ma• 
terialmente, después de su muerte, no podría ya ver a su tierra, 
con los ojos de su espíritu habría de tenerla cerca. 

En su otro poema. el "Canto a Puerto llico"," escrito casi 
en su totalidad en endecasílabos, el poeta, con "alma melanólicu 
y enferma", ofrece a su isla su "testamento", su "adiós", que a 
ella —su hermosa Cacica----- le debe el "aire que respiro", la ins'-
piración; y con "santo amor" le pintará "su rústica arrooní". 
En esta ofrenda final, el poeta desea reciprocar ese querer 
fervoroso: 

tu amor lo dicta al corazón del bardo 
y el bardo en él su corazón te envía. 

El poema, como todo canto clásico, empieza con una invocación: 

ilioritujue.n!, nombre al pensamiento grato 
corno el recuerdo de un amor profundo? 
bello jardín, de América el ornato, 
siendo el jardín América del mundo. 

Parece que el poeta hace como una recapitulación de un en-
sueño amoroso, en que ha visto a su isla convertida en perla, 
garza dormida, garzota gentil en sus palmares, y como 
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una ciudad fantasma de eSplinl<iá 
que 'orinaron jugando las ondinas. 

Luego de toda esta multiplicidad de donaires que encuentra el 
enamorado poeta en su isla, la verá aún otros más atractiva y 
menuda, al admirarla como si fuera "un jardín encantado", sobre 
las aguas sunikas del triar. haciéndola aparecer todavía más 

y gracicr-a. al concebirla como 

un búcaro de llores columpiado 
entre espunuz y (,oral, perlas y aromas. 

La isla, ante la vista emocionada del poeta, viene a ser como un 
don aromoso del Creador. Este poema, que fue premiado por 
Ateneo Puertorriqueño, el 29 de junio de 1879. llevaba el siguiente 
lema : "El día llegará en que el Océano, del Universo las cadenas 
rompa: Séneca". Este lema trae, incuestionablemente, la alusión 
al mito de la Atlántida. 

pie 1111(1 bellísima quimera 
a los que vían el confín del mundo 
de l'hule en la fantástica ribera 

pues según el poeta, el destino quiso que el hombre volviera "al 
sitio donde nace el día". Después nos dirá que su isla es un "be. 
llísimo fragmento" de ese mundo fabuloso que un inmemorial 
cataclismo hundió en los mares, y que la isla surgió COMO con. 
secuencia de este hecho: 

Alas trajiste tan sólo su, belleza 
sin copiar del inmenso continente 
la pompa 	Vi horror d..,  su grandeza. 

Y que tampoco quedaron en su norinquen los animales fieros, 
los reptiles venenosos. los ríos caudalosos, los volcanes titlAruc-
tores. las cataratas impetuosas o las aves de rapiña. Mientras que 
aparecerá deslumbrante en su paraje delicioso. de sofiacla ame- 

nidad 

Tienes.. . lre caña en la feraz sabana, 
lago de latid que con la brisa ondea, 
adentras la espuma, en la gentil gua jaro', 
como blanco plumón se balancea. 
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Ambiente de mansedumbre bucólica, en que todo parece hallar-
se en un estado de naturaleza amable, edénica. en que la isla, 

" encerrada en el ánfora colgante" "tuve el cafeto la gentil guir-
nalda", con "las hayas (le carmín y de esmeralda", en donde apre-
ciamos un paisaje auténtico. no l'Ato un estado de alma. sino al-
go pleno (.11 el sentimiento del poeta, ('u su acendrado amor a 
su patria. Veamos lo que sobre el particular nos din' el poeta y 
profesor Luis Hernández Aquino: 

La visión del paisaje en Garaje]. es amorosa. e a suma 
de lo idílico en la mejor voz de nuestro romanticismo. Pa. 
ra el puertorriqueño que lee a Gautier Benítez, el paisaje 

cantado por él no resulta genérico. Todos concebimos y 
sentimos a Puerto Hico en ese paisaje idealizado. En un 
lírico de la talla de Gautier no cabe el compromiso de lo 
estrictamente objetivo ni de lo épico. 14 

Para el poeta, la isla, en las noches lunadas, se muestra voluptuosa, 
ofreciendo su amor "en un vergel de lirios y de rosas", y mien-
tras los manantiales musitan al leve Folplo di' la brisa, hay 

n'u Pilas que se quejan ('Fi los montes, 

remedando suspiros lastimeros; 

palomas y turpiales, y sinsontes, 

que anidan en floridos lini olloros. 

Finalmente revela el poeta, con certera perspicacia. un matiz de 
la sicología del puertorriqueño; al decirnos que todo en florín-
quen ('s "dulce, apacible, halagador y tierno", afirmando que 
su mundo moral está conformado "al dulce influjo tic tu mundo 
externo", Verdad esta rotunda e indubitable, que un poeta y crí-
tico de nuesti os días. el cubano. Cintio Vitier. habrá de afirmar. 
al dar con la clave de nuestra condición espiritual —que es la 
misma de Cuba— al decirnos que 

Nuestra verdadera teluridad es marina y aérea, más que de 
la tierra : es decir. estincialmente comunicante. La misterio-
sa razón de esto la dan los geógrafos cuando afirman que 
nuestra isla no fue originalmente tierra continental, sino 
que surgieron sus primeras formaciones directamente del 
lecho oceánico... 

...Una cultura del aire. del aliento del alma del mundo, 
que- puede llevarnos a merecer el soplo confortador, no de 
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la historia, sino del espíritu. Y entonces empezaría nuestra 
historia de la que sólo conocemos ahora la increíble pro-
fecia martiana.15  

Ilay en nuestra condición de pueblo, al igual que en el C11~ 

bano, un destino que le viene de sus orígenes geológicos que nos 
dan la personalidad y manera específica de nuestro comporta-
miento: más que el origen étnico, el origen geológico nos con-
diciona y nos hace susceptibles de ser emotivos. desinteresados, 
sentimentales, cordiales, hospitalarios, incapaces de resentimien-
tos. Somos un pueblo abierto al espíritu del mundo, en el que 
la forma natural de su expresión 	igual que en el pueblo en-
harto---- es la poesía. En ella nos manifestamos, y con din nos 
comunicamos. Esto. en parte, explica la cordial bienvenida que 
le ofrecieran nuestros indios a los conquistadores. No fue cobar-
día ni temor, su artitud fue expresión sincera a los que llega-
ban como visitantes amigos. Pero la historia fue distinta. y los 
conquistadores. por ir "tras el torpe lucro", pagaron con ingra-
titud, esclavizando y destruyendo al feliz morador de este "jardín 
antillano". Por ello, el poeta se averguenza y nos dice: 

Y tú, patria, la perla de Occidente, 

no volviste al seno de los mares 

para lavar la mancha de tu 'rente. 

Pero el mismo poeta nos dice que por ello no hubo pesar o eno-
jo. aceptando que ese primer momento civilizador. logrado ,a 
impulso sangriento, valía por el alto sentido cristiano, que lue-
go, andando el tiempo habría de ennoblecerse, con la redención 
de la esclavitud negra : 

porque sólo en tu szv?lo hospitalario 
• 5' 	• • -11 	I le 	• e • 	• • .1 	• 9 • 	• e • 	1 • 

se vio la redención sin el Calvario. 

Es decir, un verdadero sentimiento cristiano dará las bases per-
durables a nuestra cultura. 

Luego el poeta canta las luchas cívicas de su patria por 
conquistar sus derechos ciudadanos y políticos, ansiosa de ir al 
progreso, orgullosa, lo cual habría de conseguir por medios de 
equidad, de paz y comprensión : debernos recordar que el poeta, 
frente a la patria asume una actitud de liberal reformista: 
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Tal es, pairm. tu ,sino 

libertad conquistar. ciencia y ventura. 
sin dejar en las zarzas del camino 
ni un. jirón de tu blanca vestiduara. 

lialabras nunciales. de gran penetración en el rarácter moral ti 
vzpiritual de hil 1111(11)10 a-i como de su historia. de amante apa- 
sionado que tan sóio des,tia la felicidad posible para ¿ii patria, 
pue., el ideal del poeta es verla gloriosa v feliz. siendo él su he- 
raldo: 

Dios 1111' dr",. 	contemplarle 
tb.! ventura 1 triunfos •.oronada. 
una 1)1(1(1 sin fin paro adurarte 
y una lira inspirada, 
inmortal leliz para cantarte. 

Anhelo profético que 51' 	tnplido, pues aán ,sigue él comerla- 
pilindola. ►  i% iéndose en -.11 poe>ia ardorosa siempre, en su amor 
a su isla, viva ella en su canto y él inmortal en ella por causa de 
su amor sin muerte. 

El otro poeta que completa este cielo de culminación ro. 
:náutica es Francisco Alvarez. 11817-18811. De trágica 'vocación 
poética. apenas tuvo oportunidad de instruirse, pero siendo en 
él más fuerte la volt:wad dr poesía y de realización. pudo ven- 
cer todos lo- inconvenientes, aún aquellos endémicos de la en• 
fermedad que fatalmente lo habría de destruir• en la flor de su 
juventud. sin apenas haber 'disfrutado de la vida. 

Nació en Manatí, en 1817. y quedó huérfano u los 1:1 años. 
1,1 dolor, la enfermedad y la pobreza no lo llevaron a In deses- 
peración sino a la sublimación estética y a • la resignación cris. 
Gana. Su grandeza y humildad lo llevaron a solicitar , consejos <y 
tomar libros prestados, para darle curso a vse inundo febril 
angustioso. Teniendo una cultura a medio. hacer. .agediado, por 
un genuino llamado artístico. logra realizar una obra de‘ profun-. 
das intuiciones de belleza y de espiritualidad. Las lecturas ate- 
núan sus angustias así como calman el ansia "de arte. luz. ver.- 
dad y ciencia". En medio de la aflicción estaba su optimismo. 
Funda el periódico La voz del norte. en donde publica hus pri- 
tueros esbozos literarios. 



116 	 PE1.41X FRANCO OPPENHEIMER 

1..a pobreza y !a desgracia no pudieron vencerlo ; alma for-
talevida en la fe, no sólo en su Dios sino también en si mismo. 
se despertó en él. acrecentado de día en día, el ansia de ser, 
llegar a Dios y a los hombres a traves de una obra de arte, ex-
presadora de su honda afectividad desolada, En este poeta, a 
nuestro juicio, se manifiesta el ternperatnento más extraordina-
rio de nuestro romanticismo, supera la angustia y las laceracio-
nes de su Cuerpo enfermo y la indiferencia de un ambiente hos-
til. 

En Manatí, su pueblo natal, escribió y estrenó, el drama 
Dios en todas partes, el 11. de febrero de 1881, pocas semanas 

antes de su muerte, obra en la cual, su vida llega a la cúspide 
más conmovedora. El poeta franciscano no reniega de nada ni de 
nadie. y ve en el Supremo Creador la fuente de vida, de fe, de 
esperanza y de amor. Además escribió un libro de versos, Flores 

cdei ttii retamal, que a nuestro juicio tiene el título más genial de 
libro alguno de nuestra literatura. Ambas obras aparecieron lue-
go, en 1882, bajo el título comúrl «de Obras literarias. con prólo-
go de don Manuel Fernández Juncos, 

Tratemos de analizar el símbolo que. encarna el título del 
libro de versos Flores de un retamal, a la luz de la vida dolo) o-
sa del poeta Francisco Alvarez. En primer lugar, sabemos que 
la retama es amarga, su vida ; es planta con muchas verdascas de 
varas largas, verdes, su juventud 	espiga flexible, débil— contie- 
ne hojas lanceoladas, que por su figura se asemeja al hierro de 
la lanza, de flores amarillas, imagen del oro, de la aurora na-
ciente, que contrasta con su enfermedad de origen gastrointesti-
nal endémica en la América tropical; y para rematar aún más 
la ironía sangrienta. las varas de esta planta sirven para hacer 
escobas y también son utilizadas para combustible ligero, muy 
apreciable en los hornos de pan, como si en este contraste estu-
vieran los dos más sarcásticos extremos de la vida ' de este poeta 
ejemplar. Esa, suma paradójica fue la vida de este poeta que lle-
gó a superarlo todo en aras de un ideal excelso de poesía. Y por 
vía de contraste baste mencionar su "Madrigal", l7  uno de los 
más herrnows en la historia de nuestro parnaso. 

Este poeta tiene un poema "A América", 18 que se presta a 
error por su título, pues aunque es dirigido en generryl, a Amé-
rica, es más bien un pretexto para cantarle a su patria, a su be-
lleza, sus ideales y su progreso. En el momento que el poeta es-
cribe este poema se iniciaban los trabajos de construcción del 
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Canal de Panamá, que habría de representar un gran paso de 
avance en las nacientes relaciones comerciales de América con 
otros pail.es del hemisferio americano y del inundo 

Que allá, cuando del arte el P.m.° brazo 
dome el itsmico, ingente promontorio 
y Anlitrite y Neptuno en tierno abrazo 
celebren en tu suelo el desposorio; 
cuando de paz 'y libertad el lazo 

una a tus hijos; tú, virgen emporio 

de belleza y d' amor, el casto beso 
recibirá del inmortal progreso. 

\ que cuando ocurra tan glorioso acontecimiento --en ese faus-
to día --todos los pueblos de la raza habrán de celebrarlo de 
uno a otro extremo, y América entera, estará "ceñida de laurel, 
mirto y olivo", mientras que su Borinquen, llevará a las fiestas, 
un 

Concurso de vestales que sustenta 
el sacro fuego de la patria gloria. 

Ese día. América, victoriosa. habrá de proclamarse emporio de 
las naciones civilizadas del mundo. 

Pero veamos el poema en detalle. América. para el poeta. 
es más bien Borinquen, para la cual, muchas veces ha templado 
el laúd para cantarle: 

De admiración absorto al contemplarte, 
por tu rara belleza fascinado 
nunca pudo mi acertó consagrarte 
el himno de mi amor grande y profundo; 

canto digno de ti, virgen del mundo. 

El poeta, que apenas salió de su rincón natal, no podía conocer 
y tener una penspectiva de América ; además, nunca la había 
visto en grande, lo que podía si, era sentirse americano en su 
isla, en la feracidad de los campos de su tierra. Es decir, su ad-
miración a América, viene de la admiración a su isla, por lo 
que al cantar a América, a quien realmente canta es a Puerto Ri-
co, y ello muy claramente se deja traslucir en varios pasajes del 
poema. 
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El canto empieza ron una actitud de liumiltbd lírica. ¿l sti 
be 'que romo poeta es apc nas. 

'In la enramada 
que aún tts al valle su canción ip,nota. 

En que ingenuamente nos confiesa. que 511 emito P. f i h débil mai". 

todavía. en su misma patria es dcyconocido. v.  que ,111 voz no reu-
las calidades de excelsitud necesarias para cantarle. te a F'S;1 

ondina que flota entre dos mares". pero que al decidirse a can• 

tar. espera que 

...mi Foz el raudo viento 
lleve en 8I1S luidas, cual la esencia,pura. 
de la hüntilde oraci<;it llevar u la -altura.. 

Por lo cual invoca a Erato, la musa de la poesía lírica y le pres. 
te brillantez a su estro, pues observa que otros poetas más ins-

piriulos que él, no han mirado —cantado-- a América - -Puer- 

to Hico— en su esplendorosa belleza natural, y, al hablar de "el 
prístino eristir". parece que el poeta hace --al igual que Can- 

tier en su "Canto a Puerto 	una evocación (le los  °filie• 

nes míticos v fabulosos de América. 

.E1 poeta, para cantar, simbólieamente se sitúa en )0 más 
alto de América, en la enhiesta cumbre andina, y desde allí. en 
sentimiento y en inspirariCal. va a "ver" a su isla: 

ya en lecho de flore.s, qu,,i recama 
natura, y abrillanta lebea lumbre. 

contemplo a la deidad, de quien es jama 
que un tiempo fue melca. ,cuye ininario 

troc(S el conquistador en cautiverio. 

Ette pasaje, sin lugar a dudas. se  refiere a Puerto Rico, y a los 

hechos de la conquista. cuando fue sometido el indio. Tanto Ta-
pia como Gautier. al igual que Alvarez, llaman a Borinquen, la 

Caeica. acaso volviendo a esos días en que la isla era el sitio de 
solaz para los reyes indios, Pero el poeta, para contemporizar. 

luego .de echar en cara a los españoles el haber convertido a su 
isla en .cárcel y campo de sangre, nos la pinta como "vestal ce-
ñida de azahares". 
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Enire iddhinris, cedros y palmares 
se mira muellemente reclinada; 
y extendiendo por brazos los dos mares 
brinda amorosa, en fraternal exceso 
próvido asilo al hombre y al progreso. 

Lo cual nos trae el recuerdo de la referencia que hacen de Puer-
to 1-tico aquellos exilados españoles que como Juan Rodríguez 
Calderón bendijeran el día en que llegaron a nuestras playas y 

vieron nuestra isla con el corazón del más profundo agradeci-
miento. 

Pero el poeta. de una visión particular. pasa a la genérica, 
y se dirige entonces a. América y sus relaciones comerciales que 
ésta tuvo --- más bien las Antillas-- con el pueblo hebreo en la 
época de Salomón. Pero de nuevo, en la estrofa siguiente. vuel-
ve a mencionar a la isla. diciéndole: 

Que tú. precioso búcaro esmaltado, 
que del amor universal la esencia 
ocultas en tu seno per/untado; 

En que Puerto Rico resulta ser para el peregrino a manera de 
oasis, diciéndole también: "ttl eres la amada tierra prometida". 

Como hemos podido observar. la poesía (le estos tres por-
las no adolece de espectacularidad y extremos expresivos; en 
ellos, la exaltación de fervor patrio es arremansada. sentimental. 
tierna doliente. La intención amorosa es añorante y nostálgica, 
Sin temor a equivocarnos podríamos afirmar que el romanticis-
mo, en este momento, en Puerto Rico, tanto en Alejandro Tapia 
y Rivera, como en José Cautier Benítez y Francisco Alvarez, es 
uno de trascendencia vital, esencial, en su honda raíz espiritual 
y telúrica. 

NOTAS 

(1) Maria Teresa Rabí'', Amor y dolor de vivir en la literas 
tura de Puerto Rico, Rey, del Instituto de Cultura Puertorrique- 
ña, p, 21-26, 

(2) Enrique Anderson imbert, Ristoria de la literatura hispa-
noamericana, p. 219, 

(3) María Terea Babin, Panorama de la cultura puertorrique. 
ña, p. 338. 

(4) Manuel Fernández Juncos, Antología Portorriqueña, p. 49. 
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(5) lbid., p. 50. 
(fi) C. Gómez Tejera, Ana M. Losada, Jorge L. Porras, Poesía 

puertorriqueña, p. 153-155. 
(7) Cesáreo Rosa-Nieves, Aguinaldo lírico de la poesía puer-

torriqueña, p. 113-11G. 

(8) Cesáreo Rosa-Nieves, La lámpara del faro, p. 145-150. El 
profesor RosaiNieves, incansable investigador de nuestra literatu-
ra ha dejado aclarado el problema de la fecha y lugar de nacimien-
to del poeta José Gautier Benítez, al examinar las dos Partidas 
Bautismales existentes en los dos pueblos que se disputan el si-
tio de nacimiento del ceda, Caguas y Humacao, así como otros do-
cumentos relativos a este asunto. Para tener un idea más convin-
cente sobre este particular, consúltese del libro del profesor Rosa-
Nieves, Tierra y lamento, el ensayo, Nuevos aproches en torro a 
José Rodolfo Gautier Benítez, p. 145.150, 

(9) Josefina Rivera de Alvarez, Diccionario de literatura puer-
torriqueña, p.  297. El poema de José Gautier Benítez, al igual que 
el de Alfredo de Musset, se intitula A mis amigos, 

;Oh mis amigos, cuando yo muera 
plantad un sauce sobre mi huesa! 

—A. de Musset. 

Cuando no reste ya ni un solo grano 
de mi existencia en el reloj de arena, 
al conducir mi gélido cadáver, 
no olvidéis esta súplica postrera: 

No lo encerréis en los angostos nichos 
que llenan la pared formando hileras, 
que eh lóbrega, angosta galería 
jamás el sol de mi país penetra. 

El campo recorred del cementerio, 
y en el suelo cavad mi pobre huesa: 
que el sol la alumbre y la acaricie el aura, 
y que broten allí flores y hierbas. 

Que yo pueda sentir, si allí se siente, 
a mi alredor y sobre mí, muy cerca, 
el vivo rayo de mi sol de fuego 
y esta adorada borinqueña tierra. 

(10) Opus cit., p. 70.73. 
(11) Opus cit., p. 327. 
(12) Opus cit., p. 73-75. 

(13) Socorro Girón de Segura, José Gautier Benítez, Obra 
Completa. Recopilación y notas de p. 218-235. 

(14) Luis Hernández Aquino, El tema edénico en la poesía 
puertorriqueña, p. 18, en Crítica y antología de la poellia puertó-
rriqueña, p. 11.21 

(15) Cintio Vitier, Lo cubano en la poesía, p. 491. 
(16) Francisco Alvarez, Madrigal, en Poesía puertorriqueña, 

p. 242. 
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Filena, codiciosa 
de un nevado azahar, a un limonero 
trepaba ya gozosa, 
cuando el coral purísimo 
de su labio hechicero 
una abeja picaba licenciosa. 

En lágrimas deshecha, tras Lizardo, 
que a la entrada del bosque la esperaba, 
corrió triste la niña; 
túrgido el labio a su amador mostraba 
y con graciosa pena, 
"---¡Ay, sácame este dardo!"— 
decía llorosa la sin par Filena. 

Al punto un beso resonó en el valle, 
que Lizardo imprimió en el labio herido 
de su Filena pura; 
¡prodigioso remedio!, pues alegre, 
con grácil travesura 
vila muy presto hacia la selva umbría 
correr con pie ligero. 
y al sentido reclamo de su amante 
oí que repetía: 
"--;Deja otra vez que suba al limonero!" 

(17) Opus cit., p. 178403. 



CAPÍTULO 1 V 

REACCION N EOCLASIC A DEN 7'RO DEL ROM A NT MISMO 

Los "poderes disereciona!es" y las "facultades extraordina. 
Has", habían creado en Puerto Rico (4 absolutismo de tipo mi• 

Jitar, a principios del siglo XIX, y aunque en la constitución 
del 1815 se disponía que las pral inicias de ultramar fueran go-
'ovilladas por "leyes especiales". éstas mine" se pusieron en prác. 
fin. lo cual hizo surgir el sentimiento scparati..,ta en la Is'a, Se 

organizaron sociedades secretas corno la de Capa Prieto, la (le El 
Lanzador del Norte y la de Centro Bravo No. 2. las cuales ha-

bían de crear el ambiente baje() para la llamada Revolución de 
Lares, en 1868. Aunque este acto de rebeldía no tuvo el éxito 
desearlo, corvó una conciencia liberal que luego había de conse-

guir que el 22 de marzo de 1873, por decreto de la Asamblea 

Nacional, se otorgara la abolición de la esclavitud negra en 
puerto Rico. 

Pero los atropellos políticos continuaron, y gobernadores co-
mo e! general José Laureano Sanz ---gobernó en Puerto Rico 

por dos períodos. 1868-70, y 1874-1875— de triste recordación 
en la Isla. fue, por cruel paradoja, el creador de la conciencia 

separatista en Puerto Rico. Disolvió las Milicias Disciplinadas 
compuestas por hijos del país. y fundó el Instituto de Voluntarios 

integrado por peninsulares, creando la funesta Guardia Civil. 
Suprimió ademas la Diputación Provincial y los Ayuntamien- 
tos de procedencia popular para organizarlos de oficio, a su dis• 
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creción y conveniein 	prohibiendo a su vez las reuniones 
bliras y las fiestas literarias. 2  

A pesar de que Puerto Rico tácitamente permanece en un 
casi aislamiento cultural 	España sólo consideró a Puerto lti• 
ro como plaza fuerteL en honor a la verdad. debemos afirmar que 
por los puertorriqueños que estudiaban en Europa. Alemank, 
Francia. España y algunos en los Estados Unidos, teníamos algún 
acceso a esas culturas, y sus influencias en nuestro país fueron 
evidentes. Es decir, estábamos al tanto de las luchas cívicas. po-
litieas '' sociales. así como del acontecer intelectual y literario. 
Pero debido a la presión política dominante en la Isla. nuestro pe-
riodismo, y en gran medida nuestra literatura, tuvieron que asu-
mir un carácter ideológico y combativo. De ahí que nuestra pro-
ducción poética fue, más que de verdadera realización artística, 
de intensión política y social. y en ocasiones, de puro regodeo es• 
catire), insustancial, vacuo. Hay un hecho oficialesco que 
ami la suspicacia y la libre expresión del sentir y el pensamiento: 
la censura. Esto obliga a que, en múltiples casos, la expresión ar-
tística se pi-esente velada o en forma errónea. Y un país que en 
sus esencias es romántico. exaltado, temperamental, tuvo que si-
mular frialdad, comedimiento, someterse al neoclasicismo imita. 
dor y ajeno a su verdadera manifestación espontánea y ardiente. 
Por lo que en apariencia va a predominar en Puerto Rico, en es-
ta segunda mitad clec siglo XIX. la preocupación por la forma del 
parnasianismo: color y justeza expresiva. Esta modalidad poética 
'e  inicia en Puerto Rico hacia 1875, con las traducciones de los 
poetas franceses del parnaso, que hace Manuel de Elzaburu, la cual 
llega a su culminación con la obra de tipo exótico Las huríes blan-
cas, de José de Jesús Domínguez. Podríamos afirmar que en un 
mismo momento conviven en Puerto Rico el romanticismo políti-
co, rebelde, y d. neoclasicismo, un tanto ideológico, así como el 
parnasianismo preciocista, de perfección formal deslumbrante en 
su frialdad. En el ámbito intelectual prevalece el amor al progre-
so y el reformismo ilustrado. 

Se pone de moda el poeta Teófilo Gautier, de quien Manuel 
de Elzabu ru traduce, " El madrigal panteísta", "La sinfonía en 
blanco mayor"." Lo dicen las golondrinas", "La nube". "Tristeza 
en el mar", "La Rosa-Té". y "Humo". Y como nos refiere el pro• 
fesor y poeta Cesáreo Rosa- Nieves: 

Otro poeta, —de bastantes inquietudes poéticas, José A. 
Negrón Santurjo, (1864-1927). también se interesa por la 
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cultura francesa y traduce al español al poeta romántico 
Alfredo de Musset. (181.0-1857), y a Víctor Hugo, 0802-
-1885), al Hugo fogoso y de tenden cias populares, pero 1,30' 
deride enseguida por la ntwva corriente (k los poetas par• 
nasianos, y traduce directamente del francés, La hora m-
bada, de Catulle Mandés, (11:10.1909); La concha, de Jo. 
sé Malla de Heredia, (1812-1905), el célebre autor de 
1,os T romos; Las abuelas, de F'rancois Coppéc, (1841,2-
1908), y E/ vaso hendido, dt. Sully Prodlionuw, (183)-
1907 ). 3  

También se pondrán de moda los poetas, el español Gaspar Nu 
iiez de Arce y e' mejicano Salvador Díaz Mirón. 

Por circunstancias históricas, geográficas y políticas, en nues-
tro) ambiente cultural, al igual que en el hispanoamericano, ha-
brá una reincidencia neoclásica, pues el romanticiosmo no tuvo, 
en un sentido general„ una manifiesta aceptación entre los poe-
tas más notable.. de la épo(a. Tanto la sociedad como los gobier 
nos veían con criterios sospechoso estas inno‘acciones cuitura-
les, Así la I' ociedad puertorriqueña no pudo estar de acuerdo con 
una moda que se salía de su forma tradicional de vivir. Y así 
como sucedió en la América Hispana, en que durante el período 
romántico había de convivir el neoclasicismo conjuntamentete con 
el romanticismo, sucede en Puerto Rico, donde se producen obras 
de mérito en tumbas direcciones estéticas. Veamos !o que a este 
respecto dice el ilustre investigador y profesor, don Federico de 
Onís: 

Porque en primer lugar el advenimiento del romantick• 
rico. a pesar de su extensión y éxito, no suprimió la poesía 
elásica anterior, que siguió existiendo en todo el siglo 
XIX, ahora como poesía tradicionalista, españolista y reac-
cionaria, Lo mismo que en la política, se establece la lu-
cha entre el liberalismo y el tradicionalismo eh la poesía, 
se dividen los poetas en cada país en clásicos y román-
ticos. 4  

Corno consecuencia (b c,-te estado de tirantez, opresión e 
indiferencia, la poesía que se había de cultivar en este período 
del romanticismo en Puerto Hico va a ser, como ya hemos vis-
to en Alejandro Tapia y Rivera, José Gautier Benítez y Francisco 

Alvarez, de íntimo y puro amor a la patria, pero que aun es de 
tono sentimental y telurista. mientras que en me período, será 
de acento exaltado, en extremo política, con propósitos separa- 
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t idas y de rebeldía. \u ol 1sta nt e, también veremos su bs ist r 
en la poesía neorlásica -- la expresión atemperada, raciona lizan-

te Y di' término medio. 

Entre km poetas más representativos de este momento que 
hemos llamado de reincidencia neoclásica. en coexistencia con 
el 	romanticismo ,podemos mencionar a Daniel de Itiv era. José 
Gualberto Padilla. Ramón llaríu. Eleuterio Derkes, 1..lrsula Car-
dona de Quiñones. Manuel Ni. Corchado y JLlarlle, José María 
i\io1Lgt'. Lola Rodríguez tic 'Fió, Francismo Gonzalo Nlarin. dentro 
de esta actitud ‘• fumas ex presi ras, Entre ellos podríamos esta-
blecer una clara distinción : los que simpatizan con el romanticis-
mo, que le cantan a Puerto !l1t-1) con voz rebelde propiamente, y 
los qtw ya neoclásicos o parnasianos, le cantarán a la patria en 
51.1 aspecto externo. a la tierra. Estos últimos son los que habrán 
de predominar a los largo tlel siglo XIX, por lo clac, el escritor 
español Carlos Peñaranda, en sus Cartas, se lamentará de que la 
poesía ptwrtorriqueña de fines de ese siglo esté hecha de "sólo 
descripciones". 5  

La verdad histórica es qtw el prinwr poema de tono bélico 
que se produce en Puerto U ¡CO. por insufrible sarcasmo, no lo 
escribirá un puertorriqueño. sino un español: Juan de Castella-
nos. Dielto poema apareve en sus Elegías de varones ilustres de 

indias, "Elegía VI". 6  11 poeta guerrero pone en boca del nuble» 
vado Agueybaná, el discurso de rebelión, pronunciado en la Asam-
blea convocada para el levantamiento general de los aborígenes 
en contra de los españoles: 

Por tanto, cada cual las haga prestas 

,y del pasado sueño se despierte, 

échese dws careares u las cuestas, 
aliste con furor el arco fuerte; 
y sin otras demandas ni respuestas 

mueran los enemigos mala muerte, 
porque no puede ser mejor cauterio 

para la llaga de este cautiverio. 

Y para hacer más desvergonzada la afrenta de nuestra tumisión, 
el segundo poeta que canta con lira guerrera, Daniel de Rivera, 

resulta ser. a la postre. un incondicional que. en la segunda parte 
de su poema "Agüeybana el Bravo", elogia a los españoles, por,  

lo que es menester llegar hasta el poeta Franeileo Gonzalo Ma- 
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rin para tener el primer poeta auténticamente rebelde de Puerto 
Rico. 

Daniel de Rivera (1821,1858) nace en Ponce. Periodista y 
poeta. Autor de "El jardín de Agileybana", 1852, y de Agiieyba-
na el Bravo", 1851., poemas que más que por su tono bélico valen por 
su nota descriptiva y el tema (le entraña boricua, Más que por su 
poesía, este poeta cuenta por su actitud primera, en gil(' da la 
voz de alerta --tímidamente, desde luego...- para cantar a la isla 
ron entusiasmo patriótico de amor ti lo nuestro. En la última es-
traía de su poema "Agiieybana el Bravo". decía el poeta : 

/Ea, compañeros! vamos al combate; 
honor la patria a defender nos llama; 
sin paz, contento el corazón no late 
la guerra nos dará fortuna y fama; 
hasta la ruar que nuestra costa bate 
ondas escupe y agitada brama, 
que cual nosotros contemplar quisiera 
libre esta perla de la gente ibera, 7  

Que ¿1 nosgtros nos parece, no por emplear el poeta el mismo pa-
trón estrófico ----la octava real--- tener el mismo tono (le la octava 
que hemos citado de Juan de Castellanos . 

Recientemente, el poeta poneeño Antonio Mirabal, 8  ha des-
cubierto la segunda parte de este poema, en que el poeta se mues-
tra adepto al régimen despótico de su época. El poema "Agüey-
bana el Bravo", canto heróko, apareció publicado en 1916, en 
forma de folleto, con pró'ogo de Pedro de Angelis, quien hace 
referencia a la odisea que sufrió el autor, en el exilio. El piro-
ma, originalmente. se había publicado en El Poncefio, el 22 de 

julio de 1851, y según decía Pedro, de Angelis, Daniel de Rivera, 

fue el primer portorriqueño que sin miedo ni reservas 
mentales tuvo el valor de lanzar el grito de rebeldía para 
ver "libre esta perla de la gente ibera". 9  

Pero según la investigación posterior hecha por el poeta Anto-
nio Mirabal, el poema constaba de dos partes y debido a ser des-
conocida la segunda, el poeta fue perseguido y encarcelado, el 
dueño de El Ponceño. don Felipe Conde. multado. y SU impren-
ta confiscada. A su regreso a Puerto Rico, pagada la multa, el 
poeta vive una vida sencilla y muere oscuramente, en' un pequeño 
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pueblo tic la isla. La segunda parte del poema no se conoeh, en  

vida del poeta. 

Entre las mujeres de lira afincada en lo nuestro se distingue 
tirsula Cardona de Qui 	1836-1875 J. Nació en Sart Ger, 
mán el 3 de diciembre. Fue maest ra de la poetisa revolucionaria 
Lola Rodríguez de 'fió. Su poesía es melancólica. de musicalidad 
íntima y tono romántico. lie Carda 	paiSay puertorriqueño ron 
hondo fervor lírico y acento edénico de mansedumbre espiritual. 
FM su poema "A mis amigos bardos de San Germán", invita a 
los trovadores boricuas a canta de al "suelo ardiente" de Borin-
T'en porque 

Es nuestra Antilla delicioso Edén 
en brazos del Atlántico arrullado 
sólo inspira intrisimos amores 
al bardo que le canta entasiasniado. 

Edén delicioso es nuestra Isla inspiradora de los amores más 
puros: por eso los invita como en homenaje de gratitud y gozo. 
a 	"ensalsa r SUS portentos". gis "mil primores". El poeta, cuino 
queriendo advertirle a los poetas amigos de la belleza de ese lu-
gar encantado que c su Isla. les hace el recuento: por donde 
quiera e desliza una fuente en cuyas aguas juega la brisa que 
mece el cafeto y el plátano : en sus valles se alzan las palmeras, 
los naranjos, las pifias, el limonero. el liguero, la china embal-
samadora del ambiente. Para je edénico en donde las mariposas 
vuelan alígeras, y se oye el pauto de la tórtola inocente y los 
trinos dulces de los ruiseñores, todo lo rual será marco para el 
idilio amoroso del pastor que besa pon fruicción a su pastora. 
Todo e:, emoción y bienandanza 

Aquí las horas plácidas gozamos 
de dichas llenas, 	ilusión v encanto 
y tranquila reposa la conciencia 
el alma libre de dolor 	llanto. 

Ambiente al cual según nos asegura cal poeta, no llega la ambi-
ción ni la orgía del mundo, ql1C todo aquí es paz, quietud, re-
manso amable para el espíritu. 

Otro poeta de este momento, ya dentro de la atmósfera neo-
clásica, lo es José Gualberto Padilla. (1829-1896 ) , quien le can- 
tará a . su patria en. forma ,externa, descriptiva. 
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Estudió medicina en España, y allí se le despertó su entu- 

siasmo poét 	acaso, influenciado por los clásicos, Quevedo, 

Góngora, Fray Luis d León, además 	la lectura de.  los neo« 

dáSiCOS .Se distinguió como poeta satírico,. cáustico. Se hizo Cé-
lebre por su polémica con el poeta español Manuel del Palacio.. 
quien en su poema 	Al paseo por . el otro mundo" injurió a 
Puerto lt *leo. Por motivos 4.1e la Insurrección de. Lares estuvo pre-
so en la cárcel de A recibo. 

Su poesía se distingue por hll riinPiVZii y su perfección tér. 
n ira. no obstante haber en ella objetividad ' lescriprión, a  ve-
ces mima ira, no adolece de frialdad. hay también galantería.  
finura. Ejemplo de ello podría ser su poema "La flor silvestre", 11  
que el poeta dedicó a la esposa de un gobernador general. En 
dicho poema hace aparecer a una flor humilde 	amapola, 

	

como símbolo 	"imagen pura de llorinquen". no obstante Ha. 
mar a su pat ria Edén, Según el poeta galante v altivo. eta flor 

	

-la amapola, 	le (live a esta señora : 

podni deciros con sus colores 

cómO señora, cómo da llores 

el lértil campo de Borinquén. 

En su brillante ''Canto a Puerto laico".. 12  el poeta emiiieza 
presentando el contorno gracioso de la isla, que llama estrella 
pura. que se destaca en el turquí del cielo y que el mar ador-
mece en su blando regazo. Luego la ve como doncella púdica. 
gentil y gallarda. l'evo también la s'en-1 en su fantasía como 

Rica esmeralda. transparente y bella 

en ¡)lata y en zafiros engarzada. 

Iklás adelante, el poeta nos describe el mar sosegado que. " 
pompa y majestad se mece, al susurro del aura matutina"; 

Irjos se funden en la bruma 

cielo mur en inmenso panorama. 

Se aprecia que el poema obedecía a un p1 an prefijado : primen) 
el poeta ve a la isla en su imagen hermosa, el mal' que le da sus 

contornos; después el sol que salta en torbellino luminoso. "mien. 
tras la brisa vagabunda". desata el calor para darle aún más 
gracia y deliciosa placidez al escenario. era que el poeta. nos ha, 
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de presentar a su isla, que también llama "perla del mar Cari-
be", que ufana, "entre las ondas luce su verdura", pues 

¡Perpetuo abril la pinta y engalana, 
sutiles auras dada su frescura, 
límpido y claro la corona el ciclo, 
pródigo y rico la tapiza el suelo, 

Ante esta visión ofuscadora de luz el poeta llama a Puerto Rico: 
edén risueño, paraíso soñado, donde el aborigen vivía vida so-
segada. Dice que éste, para sentirse feliz sólo necesitaba, como 
único ajuar, una choza humilde y una barquilla. Califica al in-
dio de agreste raza, y nos lo describe: 

lu /rente adusta de expresión bravía 
negros ks ojos de vivaz destello, 
ancha la espalda, desenvuelto el busto 
pequeño el tronco y ágil y robusto. 

Este indio que nos pinta José Gualberto Padilla, es afable, pero 
esquivo, frugal en el comer, activo en su labrantío, rudo y altivo 
en su vida comunal; sin embargo, es "franco en su hogar y hos-
pitalario" y rey de los prados y de las selvas. 

El poeta, luego de presentar la isla y sus habitantes, pasa 
a hacer una somera relación de los frutos y de los árboles ma-
dederos de recia pulpa, como ef cedro, el seboruco, el tabonuco, 
el yagrumo, el maga, el aceitillo, el húcar, el roble, el guayacán, 
el ortegón, el espino, el ausubo. el copás. Más adelante nos hace 
mencióy de árboles y plantas medicinales: el copey, el sambuco. 
el coparis, el tamarindo, la verbena, el guaco, el gayula, el ma-
najú, la salvia, la taurula, y ante tan variada prolijidad de nues-
tra botánica nativa, el poeta exclama: 

/Cuán infinita y múltiple natura 
alarde hace de óptima grandeza 
variando especies, formas y figuras 
al símbolo feliz de su riqueza! 

poeta, para demostrar aún más la abundante' grandiosidad de 
la naturaleza isleña ofrece, casi en forma exhaustiva, una enu-
meración de los frutos que dan pagana delicia al ambiente bucó-
lico de' la: isla: y menciona el árbol del pan, el verde aguacate, 
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rl 	rojo mam('y, rl copudo mangó. el ea imito. el suave tnnHi. 
guanuis, el glialláballOt  el i01)0, V1 guayabo el corazón; la iieni• 
rienta pugna, el pajoil purpurino: el hivaeo timntés. la hrrve 
la. la (itlettepa 	rugadizo efitis. la uva trigueña. Id.`nientida, 
lambreña. la ehina. la lima v vi limón. yr la pitízi 'quo' mil. 'n'e.' 
senta elanr búcaros silNestres. 

Al morir el inotii3. ahí' 	et !menta que. de tertnitlai'lb,' 
hubiera ..ido de los mfts hermosos de nuestra parnasd, 
riqueza deseriptiva. por 511 visualización ras; initit'étic¿h del—im- 
saje ti~ la naturaleza. que hizo el poeta (bou tino. gracia, Color' 
sentimiento 

Otra de las figuras de gran relieve en este momento, pero 
de acento revolucionario en si.i cantar, es el. poeta Fr¿tricisco Gon- 
zalo 	11863-1897). qtw nació en Arecibo;  el 9 de marzo 
(h. 1863. l'ipógrafo, poeta, periodisAa y inúsico„ rontántiro en vi- 
lla y. obra. (le auténtico fervor patriótieo. En Areeibo fundé el 
periódico El Postillón. 1387, para defender 1(; 4  ideales liberta- 
rios. Este periódico luego reaparecerá en Ponce y finalmente en 
New York. Nlarin fue también uno de los"fundaddres de la .9o- 
eiedad secreta de aliento revolucionario, La Torre' del Viejo. Al 
ser perseguido por sus ideas bélicas.' .por el gobernador generbl 
llomualdo Palacio - el mismo que implantó en ,  Hurto Hico. eq 
1.887, los célebres Comportes -. huyb de la isla y fue a parar 
a Santo Domingo. de donde. al  atacar la tiranía de Ulises He- 
reaux. Lilí. fue deportado (le nuevo, yendo a dar a las cotas de 
Venezuela: de allí, el general Andueza Palacio lo destierra d.. 
nuevo en 1890. De esta suerte, el poeta recorre, en peregrinación 
patriótiea. Haití, Jamaica. Curazao, Martinica, Colombia, y. por 
último, llega a New York. donde publea de nuevo su periódico 
El Postillón. y da a conocer" sus poemas revolucionarios y ro- 
mánticos, que ha ido escribiendo en su prolongada odi-ea por 
tierras del Caribe. Ko New York también colabora. ron artícu• 
los de combate en el periódico rebelde Gaceta de Priori° Rico, 
que a la sazón dirigía el patriota Fidel Vélez Alvarado. otro per- 
seguido del ideal de independencia. Mientras residía en la urbe 
neoyorcptina, se entera de lis' muerte de su hermano Wenceslao. 
teniente de caballería en el ejército cubano en campaña, y (41 
agosto de 18% se agrega a la expedición del Dr. Rafael Cabrera. 
figurando en la escolta de Máximo Gómez, romo secretario att- 
‘iliar de su despacho. En noviembre riel año siguiente', 'fi:197, 
muere como héroe y mártir de la Guerra de IndiTerúléricia  rie 
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Cuba, en la eiénega de Turiguartó, Escribió dos libros de ver. 

hos: /Mina/Lees, 1802 y En la arena, pub'icado póstumamente en 

1991. Antes había publicado Flores 	11111,1. El óbolo, 
1487, cledicado al patricio Itomán I3aldorioty de Castro, y en 
garito Domingo había cwrito el drama El 27 de lebrero, 1888. 

A nuestro juicio. el 'meta Francisco Gonzalo Marín, frente 
a 3.111 patria, asume una ¿tetan(' plenamente romántica, un rOinan-
ti,eismo vital, vivido honda , y trágicamente. El siguiente poema 

...:"Número XIV- que apareció en su libro Ea la arena, sin 

título, puede dar completa comprobación de esa acendrada ami. 
tud patriótica: 

Ale preguntaron los que ayer nte rían 

vagar pz4. la montaña: 
—¿Cuál e4! tu pueblo, `triste peregrino, 
dónde está, vale mucho, camarada? 

Y yo les respondí: 
—Buenos paisanos 

no desgarréis mi alma, 
pues como muchos no tuvieron, madre 
yo no he tenido patria, 

Mirad... ¿La indiferencia me rodea? 
pues no importa, batalla 
¡ni corazón enardecido, firme, 
animoso, sin mancha. 

Hoy ,ya lo véis, el ánima se abate, 
la voluntad me falta, 

y pensando en la suerte de Polonia 
lo que a decir voy soñó mi alma. 

El día que este pueblo se.lepante 

contra su odioso sátraix“ 
ruja como león acorralado 

y en las calles y plazas 
el estampido del cañón aterro 

a la odiosa canalla... 
Ese día, curiosos caminantes, 13 

os mostraré mi patria. 

El no ,.torcer una patria libre, desgarra el alma del poeta,, 
pum. 	es como no tener el cariño de una madre --recordad 
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,;11C pata la y madre, son los dos grandes amores de su vida-
pt ro con el alma abatida, la esperanza brilla, y. sueña que la 
libertad de su pueblo será algún día una realidad. El pOeta para 
merer:er esa libertad. batalla (.011 el corazón excitado vivamente, 
el ánimo puro y firme, aun sabiendo que a su alrededor etimie 
la indiferencia de sus paisanos. El poeta, para decir (ion claridad 

!.entimiento pa!' 	USLL 	1111 rertirso retórico, de moda en in 
época romántica, haciendo el ataque en forma indirecta, pues 
lo que quiso decir, en buen romance fue ésto: El día que el 
pueblo de Puerto Rico se levante contra los gobernadores des-
póticos, y ruja como un león, proclamando la revolución, esos 
91W componen el gobk1110 tiránico serán destruidos y la patria 
nirgirá ictoriosa e indemne. Es decir, el poeta cree que lo úni-

co que puede hacer la independencia política de su patria , es la 
revolución armada, el exterminio de todo vestigio de dominación 
extranjera. Creemos que esta posición se justifica ya que para 
ese entonces Puerto Rico padecía uno de los gobiernos más ti. 
ránicos y crueles, el del sanguinario general Romualdo Palacio. 
que humilló hasta lo increíble a nuestro pueblo. 

En su poema "Judas" A un tránsfuga político, el poeta nos 
dice que el que traiciona a su pueblo es peor que Judas, pues 
la mano que falta al amor a la patria, con sólo su contacto ofen-
de, y como el traidor. no tiene sentimiento alguno, ''su alma es 
páramo sombrío". Es blasfemo si habla de la amistad, si dice de 
amor, perjuro. Porque al hombre avieso le está prohibido pro. 
nunciar el ¡vimbre de• la patria, ni puede tenerla, pues la patria 
es el "amor de los amores''. 

Tiene Pacida Marín un poema, -El Huisefiorn, r4  él ue. pire-
re una clave esclarecedora de su vida y de su poesía, :en él, el 
poeta nos dice que ap'aude al ruiseñor que al nacer el día vierte 
alegre sus trinos, que al mediar éste. 

quema, creyente, en rl aliar de Febo 
• 

no ineienso,'alas . • 

y (me al atardecer entona sus cantigas. y en la noche su jilega-
ría. Pero luego, dice el poeta que, si a este ruiseñor, un extraño 

lo arranca por codicia de su recinto arbolado para ponerlo pri-
sionero en una jaula, y deja de cantar, por no poder roMper 
prisión, muriendo de rabia. entonces, 110.1?_iólo le aplaúde sido que 
a si  mismo' se pregunta; 
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que patiia y madre, son los dos grandes amores de su vida--
puro con el alma abatida, la esperanza brilla, y . Huviut que la 
libertad de su pueblo será algún (lía una realidad. El poeta para 
nicrei....er esa libertad, batalla con el corazón excitado vivamente, 
el ánimo puro y firme, aun sabiendo que a su alrededor 
la indiferencia de sus paisanos, El poeta, para decir con. cl( riaad 
su Fentimiento patrio, usa de un recurso retórico, de moda en la 
época romántica, haciendo (...1 ataque en forma indirecta. pues 
10 que quiso decir, en buen romance fue ésto: 'El día que oil 
mueblo de Puerto Rico se levante contra los gobernadores deS-
póticos, y ruja como un león, proclamando la revolución, (SO 

quo componen el tl.obierno tiránico serán destruidos y la, patria 
`'urgirá sictoriosa e indemne. Es decir, 	poeta cree que lo úni- 
co que puede hacer la independencia política (le su patria es la 
revolución armada, el exterminio de todo vestigio de dominación 
extranjera. Creernos que esta posición se justifica ya que para 
ese entonces Puerto Rico padecía uno de los gobiernos más ti-
ránicos -y crueles, el del sanguinario general Romualdo Palacio. 
que humilló hasta lo increíble a nuestro pueblo. 

En su poema "Judas", A.  un tránsfuga poTítico,, el poeta noei 
dice que el que traiciona a su pueblo es peor 'qüe. ..Judás, pues 
la mano que falta al amor a la patria, con sólo su contacto ofen-
de, y como eI traidor. no tiene sentimiento alguno, "su alma es 
páramo sombrío". Es blasfemo si habla de la amistad, si dice de 
amor, perjuro. Porque al hombre avieso le está prohibido pro-
nunciar el nombre 'de .  la patria, ni puede tenerla,. pues la patria 
es el "amor de • los amores". 

Tiene Paehin Marín un poema, "El. Ruiseñor", 14 	ofre .- 
ce una chive esclarecedora de su vida y de su poesia,'!en: él, el 
poeta nos dice que aplaude al ruiseñor que al .  hacer el diii::.viérte 
alegre stis trinos, que al mediar •:éste, 

quema, creyente, en el altar de Febo 
no incienso, alas ... 

y que al • atardecer • entona sus cantigas, ••y' :en la noche su ídegá 
Ha:Pero luego, dice el poeta Tic, si a este ruiseñor, - un' extraño 
lo arranca. por codicia de su recinto arbolado para ponerlo pri- 
sionero en una 	:deja de. cantar, por. no . Oder .,,romper su 
prisión, muriendo de rabia, entonces, no'Sólo le aplaúde Mirto que 

a -sí Mismo' se pregunta, 
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¿Por qué lus pueblo que aherrojó el iíruno 
' • j 
	

también no aprenden u. morir de rabia? 

A nuestr•o entender, este poema es de sencilla 	humilde confe- 

sión autobiográfica. El mismo ('achín Marín (S el ruiseñor. que 
"no pudiendo romper sus cadenas, muere de rabia" en el eNi110 

TIC PI tirano le ha impuesto. Poema :411111010 nos parece ser este 

de "El Ruiseñor". 
Como liemos %isto. el nuestro fue un romanticismo rebelde. 

por una serie de rircunstancins y de injusticias que siempre tuvo 
a nuestro pueblo subte ascuas. Creemos que el hecho geográfico 
de ,!star nue tra isla en el extremo oriental de América, la hacia 
para España una fortaleza romún. un bastión para defemler mi• 

Iitarmente 'i1 posysionps. por I() (id uo hl irnos atendidos vomo 
puí,blo con una (*altura. ron necesidades espirituales que debía 
dr5arrolla1' en' armonía con los demás pueb'os hermanos de Amé-
rica, Pero 'ésto no sólo sucedió en Puerto Rico: también ocurrió 
en Cuba. en Santo Domingo, v en las demás islas antillanas. 

Anderson lmbert aviara este hecho al decir que "en general. 
la costa Atlántica del continente fue más beligerante. en su ro• 

mantieismo que la  vosta dol Pacífico". 15  porque España se ol-
vidó .de Fatenokr ,sus necesidades y sólo vio en sus colonias del 
mar Caribe, avanzadas militares. De ahí que nuestra actitud en 
demanda, de nuestros derechos se tornara en rebeldía. 

NOTA S 

,(1) Véase, Sana promotor de la conciencia separatista en 
Puerto Rico, Tesis doctoral del profesor Labor Gómez Acevedo. 

(2) Paul G. Miller, Historia de Puerto Rico p. 282; Véase 
cap. XVII, p.p. 251284. 

k:11' Cesáreo Rosa-Nieves, I,a poesía en Puerto Rico, p. 68.69. 
(4.) -Federico de Onís, España y América, Estudios, ensayos y 

disgtIrsos pobre temas españoles e hipanoarnericanos, p. 160. 
'(5) Carlos Pefiaranda, Cartas Puertorriqueñas, Carta V., p.55. 
(t3) Juan de Castellanos, Elegías de varones ilustres de Indias, 

Canto Segundo, Elegía VI. 
(7) Daniel de Rivera, Agileybarla el Bravo, Canto heroico, con 

prólogo de Pedro de Angelis, p. 12. 
(8) Antonio Mirabal, Daniel, de Rivera, Apología. 
(9) Opus cit., p. 3. 
(10) Carta a su esposa Doña Maria Otero de Padilla, oct. 15 

de 1868, aparece en el ,Boletín histórico de P. R., p. 381, vol. V, 1918. 
(11) Manuel Fernández Juncos, Antología Puertorriqueña, pp. 

(12) Miriam Curet de. Anda, José Gualberto Padilla, (El Ca-
ribe). Antologia,, Selección y notas de pp. 2847. 

(13) Francisco Gonzalo Marin, En la arena, p. 109110. 
(14) p. 124-125. 
(.15) Enrique Anderson Imbert, Historia de la literatura 

hispanoamericana, p. 218. 



CAPÍTULO V 

POETAS DE TRANSICIION 

Debido a la política fluctuante que predominaba en Puerto 
Rico en el último tercio del siglo XIX, en que dependía de los 
cambios de regímenes en España, de nuevas constituciones o de 
Opiniones personales de los dirigentes españoles, o bien de los 

gobernantes arbitarios de los que teníamos que soportar atrope- 

llos constantes, los hombres dignos de la isla tuvieron que recu-
rrir, para reclamar sus derechos, no ya a asegatos racionales y 

jurídicos sino a formas violentas. Fue así como habrían de sur-
gir los partidos políticos, en un principio simples agrupaciones. 

A los puertorriqueños se les consideraba como a españoles de ter-
cera clase. ,Este menosprecio creó el gran cerco de antipatías y 
de separatismo entre los puertorriqueños y los esparioles. Momen-
to este en el cual habrían de entrar en el escenario político y 
cultural las personalidades más distinguidas y, desinteresadas de 

nuestra civilidad, como José Julian Agosta, Eugenio María de 
Hostas, Ramón Emeterio Betances, Segundo Ruiz Belbis, Fran-

cisco Mariano Quiñones, Julio L. de Vizcarrondo y Román Bal-
dorioty de Castro. Esta generación de hombres dignos y de acción 
habrá de culminar con la generación de la victoria autonomista; 
itilian E. Blanco, Federico Degetau, Rosendo 'Matienzo Cintrón. 

Salvador Brau. Luis niños Rivera, José Gómez Brioso y José 
de Diego, todos ellos intelectuales meritorios formados en las 

ideas liberales de la época. Cada uno tornará su puesto en la de-
fensa de los derechos patrios; unos desde la tribuna de las Cor- 
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tes españolas, (1)11 .ins discursos demoledores; otros desde Itt Ken« 

sa V011 SUS artículos cáusticos; otros desde la docencia. v acaso 
los mas rebeldes. desde la atalaya de la pl.)eía de intención p0- 

I,as realidades sociales Y económicas habían ítgraztdo de 

tal suerte las relaciones políticas entre Espaiña y Puerto Riro que 

ya 110 era posible sostener más tiempo una situación p0 (11'11111S 

injusta, Así es que los hombres tmis decididos. portadores de 14n 
ideal de dignidad insular, no descansarán hasta ver realizada la 

propuesta fórmula :1111 onomista. lograda al fin en 11197, cultninu. 

ciÓn dt# 1111 programa y una actitud, que reconocía tardíamente 

los derechos de' pucli!o puertorriqueño. 

lal esta atmósfera caldeada, utu 	periodistas y poetas 

crearon una literatura directa, agresiva, en donde el canto ¿t la 

libertad, a la dignidad y.. clamor al terruño habría de ser el tema 
y asunto prineipalimo. [labia, sí, que cantar,  pero también comba-

lir: la plinna.. cría más bien fusil o espada, Por eso. los portas 
más. distinguidos de est. momento -Salvador .  Watt, Lola Rodrí-

guez de 'rió. José de ,Ieft'is Dominguez, José Mercado, "Alomo", 

José A, Negrón Sanjurjo. Luis 'Muñoz Rivera, José de plegó V 
Clemente Ramírez dr Arellano„ entre otros—, ildemás de periodis.• 

tas„ serán rcvoeucionarios. En parte. varios de ellos con indis. 

entibies virtudes poéticas que pro.metiari realizar una obra extra• 

ordinaria. pero se malograron por despegar' sil talento prin-

eipaltnepte en la política. Ese fue .1 Caso de Luis 

qttr pudo ser 	inás grande poeta épieo de América, al igual (pie 

José . de Diello. tino de los precursores del mojernismo,Hqtte • 
illieici  brillantemente en los periódicós.  españoles Aladrid Cóini.co 

y I,a Semana (.:(Smica, con sus colaboraciones 1)oéticas.. Tanto.  Mu-

ñoz .Rivera como José de Diego cultivaron principalmente una 

poesía civil y política,. 

, • Dos voceros memorables de est.a época que darán curso a 
estas actitudes violentas serán El Buscapié, fundado en ,1.877, por 
Manuel. Fernández Juncos y La Democracia., fundado en 1890, 
por Muñoz Rivera. Ambos periódicos..habrán de dar cabida a lo•- 

poemas rebeiOes• del periodista, Luis Muñoz Ilivera. En ese. mo• 
mento se ponen de:  moda !os periódicos. de intenciones satíricas, 
se funda. Dpit Severo Caniaclaro,. 1868, que dirigirá el ágil perio- 
dista Mario .Braschi; Don Simplicio. 1874. 	sombrero, 1877, 
publicado.. en„ Vega Baja, y El sastre (1(1.Campillo, que -fundará 
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•.1 poeta l'esti l o Luis Ilodriguez Cabrero en unión de otro no menos 
festivo y humorista, José Meneado, “Nlonio". En la Domocracio 

publicará Luis Muñoz Rivera, en colaboración de José . A. Negrón 
Sanjurjo, una sección titulada Retamas sátiras políticas en verso. 
que se hicieron' famosas; Muñoz Ilivera firmaba con ('1 seudónimo 
de Domócrito. \egrón Sanjurjo. con el de lierárlito. 

Amigue en estos momptitos 	-filies (1(11 siglo XIX puvalecen 
corno influencias literaria,. (.1 neoclasicismo y el parnasi¿wismo, 
en Puerto Rico. sólo tendrá vigencia esta mo(lalidad. en lo pura- 
mente formal, va pu' en la actitud. 	en la medula poética. lo 
será el romanticismo. autóctono 	viril. frente a la patria; (lato 
ejemplo de ello pudieran 1-er las expresiones líricas de Luis NIuñoz 
Ilivcra. 1,01a llodriguez olc Tió y Salvador Ilrati. cinc' aten pare- 
riendo tan eirrunspectos, preeisos V  clásicos en la forma, en el 
fondo lo que encontramos es un ardimiento. bélico. Casos semejan- 

I 
ICS puedenser, 	 at ser, el de JO Ntereio "momo", amante de  su lengua 
y de su isla. así como el del abanderado de la patria. José de Diego. 
Epoca esta que se nos presenta. más bien pintoresca que trágica; 
frente a las vici,itudes dolorosas que padece, encontramos lo fes- 
tis o: frente a las icisitudes dolorosas que padece. encontramos 
lo festivo 	el uso de la ironía y la entereza de earileter, pero con 
1111(1 firme ('onciencia esperanzada de redención. 

Salvador Brat) (1812-19121 nace en Cabo Rojo, el 11 de 
cuero, Polígrafo. historiador. dramaturgo. sociólogo., poeta y 
periodista. Se inició como dramaturgo) y (11 el género logró rela• 
tivo éxito insular. Su carrera de periodista fue brillante y singular 
en su época : a t111 amor sincero a la patria unía una gran claridad 
de expresión y de ideas. y un genuino deseo de crear una socio- 
logía puertorriqueña. 

Su poesía. de tipo) ideológico y civil, estructuralmente exce- 
lente es fría : de tono épico. expresa el sentimiento patrio sin exal- 
tación alguna. 

El poeta. ante la patria, asume una posición romántica. soy- 
timental: "¡Hijo, Patria es la tierra en que se nace!", nos dirá en 
su poema "Patria", 2  premiado en 1888 por el Ateneo Puertorrique- 
ño. Su sentimiento patriótico está condicionado por la razón, mien- 
tras que mira y siente añorante afición por la oriflama española: se 
opone a que la libertad patria se conquiste a través de las armas, 
porque. 
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Asi la Patria en la razón fulgura! 
Guardada en opulento relicario 
mito recibe de filial ternura. 

El poeta concibe a la patria como a madre a la cual ha de 
venerar, y como tal es que hay que defenderla y salvarla, y sólo 
desde esa posición puede sacrificarse todo, los goces de la vida, 
el oro, la vida misma : 

ante el ara d' augusta indiferencia. 

El poeta no acepta que la bandera sea "el exacto simbolismo" de 
la patria. pues cree que la patria es un sentimiento que está por 
encima de una enseña: 

Mas, 'Patria! he de llamar, en tanto viva 
con vehemente paternal lenguaje, 

a la encantada lloriquén nativa 
que encendió con su sol mis iliisione.31  

que las cenizas de mi hogar cautiva, 

que entraña en 'su rigor mis afeccionPs, 
y con el jugo de mi carne muerta 
ha de nutrir sus ásperos terrones. 

Actitud romántica, en que el sentimiento patrio se torna triste, 
desgarrado. Y aún deseando el poeta identificar el concepto de 
patria con la idea del cosmopolitismo, vigente en esa época en que 
predomina. el progreso y la razón. al decirnos que la patria es 
el mundo todo —desde luego, si no existieran (expoliación y 
odio—, nos dice que dejan libres sus labios y 

Patria llamar a la región querida 
donde en goces de amor las horas ruedan; 

donde la paz fructífera se unida 
bajo el regio dosel de los tralmarqs, 
en que repite el aura embebecida, 

como'intensa oración de los hogares, 
del trabajo él exárnetro estridente, 
perfumado por lirios y azahares, 
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cortado por e! ritmo persistente 

de un ntar que copia en su, cristal ser"uc 

el zafiro de un cielo transparente, 

En donde podemos palpar claramente una visión edénico, 
en un ingenuo bucolismo tropical, continuando así la tradición 
de Santiago Vidarte. José Gautier Benítez y José Gualberto Padilla. 
El poeta anhela que ''511 patria luzca sil belleza", entre los pije. 
gues de la bandera española, sin ser avasallada, pues quiere verla, 
"matrona vigorosa". llena de virtudes, junto "al materno pecho". 
rindiendo honor a la madre patria, pero en disposición de exigir 
en justicia sus derechos. Y ,finalmente dice que, al morir, no desea 
de su tierra mía merecimiento que 

un rayo de su sol como audario, 

en stt peña por tumba 1111a hendidura 

y por salino piadoso, funerario 

el hitnno redentor de su. ventura, 

Remate sentimental y generoso que nos recuerda el ''Canto a 
Puerto Hico", de Gautier Benítez. en que para el bardo, la feli-
cidad de su isla es la mayor fortuna que podría disfrutar después 
de muerto. Salvador Rrau, romo ya hemos podido apreciar a 
través de este poema. se muestra asimilista. quiere la libertad de 
su tierra, pero bajo la bandera de España. 

José Mercado, "Momo". (1863.1911). nació en taguas, el 
7 de octubre. Siendo niño ganó fama al obtener el premio en un 
concurso (le trovadores populares. improvisando décimas. No se sabe 
donde estudió; acaso la vida, la relación con los denu le dio el 
gran caudal de experiencia y destreza en el manejo de los géne-
ros literarios. Poeta satírico, festivo e ingenioso. 'pero también de 
calidad y alta inspiración en sus opemas serios. Aunque su musa 
nace en el ambiente popular 	a el se entrega con travieso espí
ritu, cuando le espolea el dolor de los que le rodean. su propio 
dolor y el de su pueblo, según afirma su biógrafo, don Manuel 
Fernández Juncos. 2  

ha sabido c'evarse, en in escala del sentimiento patrio, de 
la elegía bien sentida y vibrante, y de un subjetivismo in- 
genuo 'y melancólico que hace recordar en cierto modo la 
doliente y amable sinceridad de Alfredo de Musset. 
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José Nlercado, en cierto aspecto, es un poeta popular que hl' 

CO111'11111' C011 el pueblo y así se expresa. En nuestro parneso, "Mo-
mo" representa. según advierte el poeta y profesor. t.tis. áieo Ile-
sa-Nieves. "en la lírica romániico-parnesiana. la  nota cómica, la 

hilaridad a flor de labios, el gozo de la vida diaria puesta lin ver-
sos ligeros. espontáneos. originales" . 3  

1,8 actitud que asume José Mercado ante la patria es seme-
jante a la de Gautier Benítez y la de Salvador Brat:: ronciliatoria. 
En su obra encontramos dos poemas de tono patriótico, de gran 

calidad estético, "La lengua eastellana."4  y "Lázaro",5  este últi-

mo de sentimiento edénico de tristeza. En (gil, el poeta habla de 
la 	tragedia de su pueblo, del cual. desde la inters ención norte- 
americana, la paz "huyó una tarde del terruño hermoso". ante 
la fuerza de los soldados yanquis. y vio entonces tt

Sli  mísera caba• 
vambiar de dueño". Por este hecho inesperado en los anales 

de la historia boricua, el poeta se lamenta desesperanzado y dice: 

Tú eres, mi patria, pájaro sin plumas 
al que el destino le cambió la jaula 
y ores hermosa y bella, tan hermosa 
como la faz de la mujer arriada. 

Pero en medio de ese angustioso sentimiento pesimista el poeta 
tiene el consuelo de advertir que su isla ---orgia de luz, ."derroche 
de colores"— habrá siempre de buscar la belleza, porque tiene 
su "pen.,,amiento, deslumbrantes alas", y ahí tal vez se encuentre 
la salvación de su pueblo. El amor al trabajo, constante y emir)» 
blecedor. no habrá de permitir que su terruño pierda las raíces 
esenciales. Y al encomendar a Dios la justicia para SU pueblo. 
aconseja que no haya odios ni rencores. 

haz que, inspirado en ti, surja Mañana 
un nuevo Cristo, generoso y grande, 
que a-si nos digas /Lázaro, levanta! 

Versos que en su resignación aparente parecen tener un mensaje 
profético. 	dolor y sacrificio.-- Debemos recordar que este .poe- 

ma se escribió a raiz de la intervención norteamericana en Puer-
to Rico. Pero su poema mejor logrado, "La lengua castellana." de 
tono civil. y político, es afirmación de los valores de la raza. En 
el, el poeta evoca su niñez desamparada, a la madre que implo-
ra la Virgen María (1 protección para su hijo. que ello; parece 
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implicar 1111 consciente y puro símbolo. Ilertterda además que las 
prinwras ternezas que conmovieron su corazón infantil las oyó en 
la lengua castel'ana. También su preceptor le recordará que ese 
terruño en el ellal ha narido: "ese. es la patria": 

... y desde entonces 
idolatro u la islilla desgraciada 
que un sol (1‘! fuego con su lumbre alegra 
que el mar Caribe con sus ondas baila. 

Recuerda el poeta que las palabras de redención del esclavo tan)-, 
bién fuero pronunciadas en esa lengua hermosa, v observa que .  

No es eterno el sufrir, ltt fe consuela 
y es jaro de la vida la esperanza. 

Donde podernos ver que no se ha perdido del todo la 'confianza 
en el porvenir. Fe de vida que se afirma en el amor de la amada. 
Y dice que por su lengua conoció la patria y la piedad del Alti-
limo, y que las !m'abras de Cristóbal Colón que partearon a 
la América fueron diehits en la lengua gloriiha.  de Castilla. por 
lo que esta 

I,Pngua illniodul. a tu existencia unida 
por siempre esté mi tierra borincana. 

Como queriendo sostener el poeta con t ello que aquellos lazos fi-
liales de Puerto Rico ron la madre Patria, que un hecho histó-
rico injusto vino a romper, no podrán destruirse nunca porque 
la lengua es el vínculo que habrá de unir el espíritu : 

fique se puedo. cambiar una bandera 
pero los sentimientos no se cambian!! 

El poeta se lamenta de la pequeñeZ territorial de su pueblo y lo 
imposible de medir bis fuerzas, pero halla la salvadón de su pue-

b!o por la lengua, que comprende es el verdadero espíritu de la 
raza. 

Luis Muñoz Rivera (1859.1916) nació en Barranquitas, el 
7 de julio. Político, periodista. polígrafo, poeta. De ideas libera 
les, revolucionarias y patrióticas, su ideal fue ver feliz a su patria. 
En 1890 funda. en la ciudad de Ponce. La Democracia, tribuna 
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desde la cual libra brillantes campañas ideológicas a favor de su 
país, Su prosa es combativa y eficaz, directa y clara, conceptuosa 
y sobria. Es el primer político qtu logra unir a la faMilia puer-
torriqueña y darle los al isbos de una conciencia. Su poesía: está 
comprometida con lo socia, político y patriótico; 	fuerte, raer 
gira, de elaboración ática. correcta ; i n ella, el espíritu' de Hugo. 
ti ibra encendido. En SUS 110etÍLIS de humor 	-Retamas, en colabo- 
ración ron Negrón Sanjurgo— publicadas ro El Buscapié y La 
Democracia, satiriza al gobierno opresor. 

Su poesía es expresión de su ideario político ; 	ahí que 
al hablar de ella tengamos siempre que hacer referencia a su que-
hacer público. En su poema "Mens Diyinior". 6  Mi1i1OZ Rivera 
ofrece la (lave d.. su poetizar. pues su verso, dice, es como potro 
arisco, que él doma a medias, para dar en él su ideario patrió-
tico. Bien comprende el poeta que en la poesía logrará expresar 
todo lo que siente y en una forma perfecta --a veces intenta 
esculpir la espuma----, y es que por ese mismo hecho que Dos 
dice: 

gil i estro ja, dura y desigual, rebota 
como el corcel del gaucho en la vertiente. 

Porque 
Quiero la rima que solloce y. cante 
que exprese la nostalgia y el deseo. 

pero no la puede lograr porque el llamado patriótico le lanza 
al verso rotundo, el que nos ofrecerá marcial y melancólico a 
la vez, en su extraordinario poema "Paréntesis", 1  en el que el 
poeta hace un recuento de sus diez años de luchas incesantes 
—por la redención política de su pueblo---, durante los cuales, 
el poeta se mantiene firme en su puesto de honor 

No caeré; mas si caigo ,entre el estruendo 
rodaré bondiciendo 

la causa en que fundí mi vida entera; 
Puelta siempre la laz a mi pasado 

y, como buen soldado 
envuelto en un girón de mi bandera. 

Para el poeta, la patria es lucha, alerta de acción y de espíritu, 
por lo cual hay que estar siempre en la trinchera, que el morir 
por la patria es alto y digno, 
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En el poema, el poeta evoca su vida transcurrida "junto a 
la margen del humilde río" que le ofreció paz y quietud; por 
eso, al volver a esos lugares que vieron esa edad dorada, dice 

el espíritu siente 
toda una juventud que pasa y llora. 

y en esa evocación de la naturaleza --mansa y eglógica— que 
nos ofrece el poeta, recuerda que entre Iris "cercanas frondas", 
leía y soñaba con la gloria. Al mirarla ahora, aunque sigue sien-
do acaso igual, al pensar en lo cercano de la muerte, sin haber 
realizado ese ideal ni disfrutado la vida de su remanso idílico, 
abatido nos confiesa: 

Entre tanto aquí está ¡ni soto umbrío; 
la margen de tni río; 

el tronco entre la ¡ronda abandonado; 

el laurel verdinegro y la corriente 
que surgen do repente 

Como inuígenes vivas del pasado. 

Amor y tristeza se mezclan en el recuerdo, mas no el pesimismo, 
que era su obligación moral dejar lo amable de esos parajes di-
chosos e ir a pelear por conservarlos para sus compatriotas —sa-
crificio y amor, que en esa , forma sería su vida para las futuras 
generaciones. ejemplo viviente. El poeta.político, por haber for-
talecido su alma en el fragor de la lucha no se deja doblegar 
por la nostalgia ni la melancolía y vuelve a la acción, recordan-
do que su destino es ése, luchar: 

i.Aldios, remanso que en,tu fondo guardas 
las visiones gallardas 

de mi primera edad dichosa y pura! 

Vuelvo a buscar más anchos horizontes: 
la cuenca de tus montes 

me Oprime como un cerco de granito; 
vuelvo a Encontrar más amplias perspectivas; 

tus ondas fugitivas 
no sacian ya mi sed de lo infinito . 

Todo interés particular, todo egoísmo, han desaparecido del al• 
ma del poeta, del hombre símbolo, del hombre heróieo: falaz es 
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ahora todo lo que no sea en bien (le la patria. 	hay que seguir 
la lucha, resuelto y gallardo. p9r lo que se despide, más beroc 
aún en su tristeza. del rincón amado. preguntándole: 

¿reservarás en tus riberas pías 
el sitio que solías 

a la altivez, estoiva del l'envicio? 

1 así, triunfador de sí mismo. el poeta-político logrará para su 
pueblo lo que sonaba. y ya feliz en su muerte. reposará en su lu-
gar de origen. "junto a la margen del humilde río". su vida eter-
na el'soldado incansable de su pueblo. 

Lola Rodríguez de 'rió (18 13-192 1) nació en San Germán. 
el 11 de septiembre. Es la primera mujer puertorriqueña de re-
nombre extraislefio, por sus versos y por su actitud rebelde. Tem-
prano fue al destierro. El Grito de Lares, 1868, fue su bautizo 
glorioso. al poner letra guerrera a la blanda y sentimental nido,-
día de La Borinqueña; inicio que será norma de amor patrio bas-
ta el fin de sus días que terminaron en la hermosa isla de Cuba. 
su segunda patria. Su poesía tiene una razón de ser •--amor a su 
patria—, ya cubana u puertorriqueña pues su vida se ilumina 
con tres bechcs sobresalientes: el Grito de Lares, que ya hemos co-
mentado; tal mo%imiento autonomista, 1887, en que recaba y lo-
gra la libertad de los presos políticos en la época de los compontes 
impuestos por el capitán general Romualdo Palacio. y la Gue-
rra de Independencia de Cuba, 1895-1898, cuando se convierte 
en mujer ejemplar y estimula a los hombres de honor a pelear 
por la libertad de Cuba. que era también la de Puerto Rico.° 
Hechos estos que hacen que su lira tenga resonancias heróicas 
y un dulce acento de melancolía al paisaje boricua. Al igual que 
Francisco Gonzalo Marín (Paehin Marín). fue Lola Rodríguez 
de frió peregrino del ideal de independencia patria, cantándole 
en forma subjetivista al paisajes y al hogar nativos. recordán-
dolos con tristeza. La, patria era para ella. sin embargo, lo pri-
mero. 

, iega todo lo que quieras, 
si negar es tu desgracia, 
mas no ¡niegues tres cosas, 
el alma. Dios y /a Patria. 

Ya en «1876. había dicho en su primer libro de versos, Mis can-
tares. f  según la fina ensayi?,ta y profesora doctora Concha Ale- 
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léndez: "fue este sentimiento de la patria y. el del destierro Ic-
suelto en nostalgia, lo que más conmovió a Ramón Emeterio 
Iletances en sus libros". 9  

I I poeta, (.11 su poema "A Puetto liico" li)  enlaza el amor 
a su patria con el de Cuba: 

Pues hoy Puerto Rico ' Cuba 
son mis dos grandes amores. 

La 	pena de estar a w•ente acrece el arraigo del solar nativo, 
por lo que al visitar su tierra en 1915. su "espíritu se embarga 
de alborozo y alegría". aunque, según ella misma confiesa, siente 
Kv tuvo a 411 isla presente "entre las blancas palomas (Id en-
sueño". El querer a la patria es padecer con ella. es estar siem-
pre ron ella. (.11 las palmas s- en los mares. que el ‘iento le dirá 
dulcemente en sus Cantares. que es de ,,t1 patria, el pensamien-
to. Y nos dice emocionada que por haber llegado a otras tierras 

Cuba 	que aman también la libertad de su isla. la ama taIll- 

bién. por lo (pw con ella comparte su corazón: 

!'n defensa (le tu duelo 
liará suya la venganza 
alentando la esperanza 
que rosplandeee en el cielo. 

En su poema ''A Cuba'', concibe a esta bella isla igual en su 
sentimiento de amor a Pus!rto 	como una misma patria, que 
era su ideal más acendrado hacer de ambas. una sola. 

Cuba 'Y Puerto Rico son 
de 1111 pájaro las dos alas 
reciben flures y balas 
sobre un mismo eorazán 

En este iwríodo de transición del neoclasieismo-parnasiano-
romántieo, hay un poeta (le enlace que es el que va hacer eviden-
te este pasar de un período a otro sin cambios abruptos visibles: 

este poeta es José de Jesús Domínguez (1813.1898).nacido en 
Añasco el 21 de junio. Se recibió de doctor en medicina en 1870, 
en París, donde conoció a loR poetas más notables de la época 
parnasiana. y presto servicioc• como medico titular en la guerra 
franco-prusiana. En 1871 regresa a Puerto Hico v se dedica a 
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lit 	1 ied (IV Sil 1/11) it'S Will, a la política y a lis letras c.'sjH
a la poesía. Hombres de varias inquietudes culturales, fi-

lólogo, in% estigador. historiador, conferenciante y poeta: Publi• 
los !..ir,uientes libros de poemas: Poesía:o, 1879, que firmó con 

el seudónimo de Gerardo Alcides; Odas cfrgiaccrs, 1883, y Las 

huríes blancas 1886. De esta experiencia parisina traerá Domín-
guez las innovaciones estéticas que en ese momento be esti an. 
como el parnasiani,mo -Leconte de laisle, José María de He- 
redia, Sully Prudhomne--, que unido a las traducciones de Ma-
nuel de Elzaburu y José A. Negrón Sanjurjo, irá creando umi 
atmósfera de renovación poética en Puerto Rico. A José de Je- 
sús Domínguez se le adjudica 	ju!sticia el hecho de haber si- 
do el precursor del modernismo. al editar en 1886. su exqui-

sito poema LUN Huríti  &antas - plviiittid parnasiana y simbo-
lista, con vislumbres modernistas--„ publicado dos años antes 
que Azul, 1888, de Rubén Darío. También habrán de abrir ca-
mino a esta innovaci5n los poemarios: Tropiades, 1902, de Luis 

Muñoz. Rivera, y Poesías, 1905, de José A. Negrón Sanjurgo, así 

como el poema de tema sepulcral El Cementerio, 1889. de Vicen-
te Palt's Anés. Es, a su vez, en cierto modo precursor del mo• 
dernismo en Puerto Rico, José de Diego, qtw dr estudiante en 
Barcelona. colabora en La. Semana Cómica y el Madrid Cómico, 
donde publica sus poemas, de remozamiento en la métriea. en 
versos decasílabos y dodecasílabos. 

Pero I' erá de Jesús Domínguez el verdadero precursor, Es-
te poeta exotista, apenas le canta a Puerto Hico, pero en Stl pm.-
ma "Rara Avis", 12  dedicado a la poetiza Lola Rodriguez de 'fió, 
habla de Borinquen, y dice que es "la flor (le los amores", la "be-
lla flor de Nereo". 

José de Diegto (1866.1918) nació el 16 de abril, en el pueblo 
de Aguadilla. Político, jurista, prpsador y poeta. Estudió la ca-
rrera de leyes, en España y la Habana. En España fue colabora-
dor de las revistas de género chico, antes mencionadas, por los 
años de 1886. Su estro oscila entre el parnasianismo y el moder-
nissno. aunque su tono es ineuestionablcmcnte romántico. Su mo-
dernismo, tiene arraigo político y telúrico. Es el poeta que más 

se distingue por su afán libertario en esta época y por el hecho 
de haber puesto su lira incondicionalmente al servicio de la po-
lítica y el ideario de liberación nacional. La patria será el tema 
principal y casi diríamos único, en sus cuatro poemarios: Poma. 
rosas, 190:1, ¡ovillos, 1916 Cantos de rebeldía, 1916, y Cantos dd3 
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puliiicado pó:-Iumainente, en los cuales se concentra "d 
ideal sufriente, moribundo de una patria adorada, llorada, per- 
dida" según propio decir del poeta . 

El verso de De Diego es vibrante, duro. demoledor a veces, ela-

borado con clara conciencia estética, no obstante ser un verso 
comprometido. Su ideal primero y último fue el de redimir a su 
isla de interventores 	a ello dedicó su vida y su obra. Por ésta 
aetitud de serena hidalguía y abnegada dedicación. a su patria, 

ganó el honroso título de Cabailero de la Ibiza. La libertad de 
su tierra era la dignificación suprema del hombre puertorriqueño: 

nacido vn un país infausto. siervo en peligro de muerte, 
debo a la conservación de su vida y a la defensa de su 
libertad, la sangre que es de su tierra y el alma que es de 
su cielo; si tengo una lira como si tuviera una espada O un 
martillo, o un arado, lo que tengo, suyo es, de mi patria 
es y debo cantar como blandiría el acero, golpearía el 
yunque. o abriría el surco, por d'a y para ella que es mía 
y de quien soy en cuerpo y alma." 

Posición romántica que le acompañará a lo largo de toda su vida 
de incomprendido idealista. para ser glorioso agonista de su 
patria. Para este poeta la patria es redención, pues el nombre 
de Patria, aun en la tumba de los muertos Dios pone, "vuelos de 
arcángel y alas de plegaria'' porque decir ese nombre es decir 
libertad: 

----¡Patria sin libertad, cuna vacía, 
nido sin are, astro sin fulgores, 
arpa sin armonía, 
hogar sin padre, corazón sin guía, 
infinito sin Dios. Dios sin amordiv. 14  

Fuera de la 'patria no es posible la %ida verdadera y feliz. 14a 
rebeldía del poeta llega al extremo de tomar simbólicamente "una 
tripa del santo Cordero —que tiene alaridos del ciaría guerre-
ro" --- y hacer con ella: "una euerda larga y fuerte para el cue-
llo del tirano!" 15  

Su soneto "Ultima Actio", 16  construido a base de combina-
ciones de unidaddes métricas pentasilabicas, lijen podría servir 
de te Lamento poético patriótico, que aguarda hoy su realización 
profética. Poema de novedad formal, pero también de, gran ori-
ginalidad en Su contenido y aun mas en Si!`mensaje)resu reo 
eión libertaria, Oigamos al poeta : 	 • 
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Colgadme al pecho después que muera 
mi verde esctulo en un relicario, 
cubridnw todo con el sudario 
con el .sudario de tres colores de mi bandera. 

Sentada y triste habrá una Quimera 
sobre mi túmulo Itinerario... 
Será un espíritu solitario 
en larga espora, en larga, espera, en larga espera. 

Llegará un día tuniziltario 
y la Quimera), en su silenciario 
sepulcro erguida. lanzará un grito... 

¡Buscaré entonces entre mis huesos mi relicario! 
¡Me alzaré entonces con la bandera de mi sudario 
a desplegarla sobre los mundos desde las cumbres de lo infinito/ 

Santa reliquia es para el poeta el escudo de su tierra, sudario 
la bandera. Su ideal estará en constante alerta sobre su sepulcro, 
como un espíritu solitario, esperando el día de la revolución en que 
desplegará la enseña de la liberación patria. Pero liemos de re-
cordar que el poeta tuvo siempre fe en el triunfo del entendimien• 
to, de la razón, y la revolución . labra de ser, más bien la del 
espíritu, la de la comprensión lógica, que la (le las armas. Y aquí 
podemos mencionar como guión colateral el símbolo del Múcaro 
--dejadez, resignación ( indiferencia— que puede conducir a la 
muerte del espíritu nacional, en que el poeta se pregunta si pue. 
de ser nuncio de "las alboradas futuras". 
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CAPíT tJ Lo VI 

EL MODERNISMO EN PUERTO RICO 

Por factores históricos y políticos, nuestro modernismo tuvo 
características singulares: el arraigo, el sentido de lo nuestro, los 
valores tradicionales de la raza y la hispanidad. No fue propó-
sito literario sino preocupación por salvar nuestras esencias na-
cionales. Bien .pidiéramos afirmar que tuvimos una generación 
noveintaiochista interesada por el destino de Puerto Rico. Auto-
' es corno Luis Muñoz Rivera, José de Diego y José Mercado, ya 
lo habían hecho evidente: la salvación por la lengua, por la ac-
titud frente a los nuevos valores, costumbres, raza y conceptos de. 
la vida, nos hacía estar vigilantes; así lo harán nuestros hombres 
representativos. 

Nuestro pueblo había obtenido la Autonomía, cuyo gobierno 
se implantó el 9 de febrero de 1898, inaugurándolo el.  general Ma. 
nuel Macías Casado, cuando pocos 'Meses después surge la Guerra 
Hispanoainericana que había. de cambiar defiaitivainente - ,:el rumbo 
de la política y la suerte de Puerto 'Rico, 

La Guerra fue provocada por la explosión del carguero norte-
americano ".Maine", surto en La• Habana, Cuba,• el 1.5 .de .febrero 
de 1898. La explosión en el interior del.. buque --corno luego se 
comprobó por peritos imparciales— se • debió a combustión espon-
tánea del algodón pólvora y •no a • mina submarina alguna. Y el 
21. de abril de 1898 se declaró la Guerra entre los Estados Unidos 
y España. • 

Algunos puertorriqueños, creyendo de buena .fe que este hecho 
era un jalón para proclamar a Puerto Hico libre totalmente • de 
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España. trataron de ayudar a los Estados Unidos para que invadie- 
ra nuestra isla. En esta tarea habían dr colaborar el doctor José 
Julio Ilenna y el señor Roberto I i. Todd, Eugenio N'aria de Mostos, 
previendo lo que sucedería. estuvo vrt todo moniento alerta para no 
eonfundir la ayuda con la anexión. Así también lo vio Ramón 
Emoterio Iletanees qm. dvsde  par ís avonsejaba a los puertorrique- 
ños aprovechar la ayuda norteamericana porl) enaryolinulo la ban- 
dera de la indepemleneia sin cooperar a la anexión, pues en ella 
veía el oprobio de la colonia. Y el 12 de mayo de 11398 fue bom 
bardead3 la ciudad de San Juan. Conlo re;zultado del Tratado de 
Paris <píe puso punto final a esta guerra, Puerto Rico vino a ser 
posesión de los F.,-tados t - nidos. 	el 1.0 de uembre, de ese mismo 

año. ondeó la bandera norteamerieana en los palacios. inertes 
rastil'os dr San Juan de Puerto Ríen. 

Para recrudecerse aún más la situación, un Ciclón, el de San 
Ciriaco el 8 do agosto de 1899, azotó a nuestra isla. devastando 
su agricultura. El pueblo quedó en la indigencia más dolorosa. 
Sumado a esto tenemos el cambio de la moneda circulante que 
bajó a un .10% el capital metálico de la Isla. 

E h 	decir. cuando íbamos a tomar posesión de nuestras res- 
ponsabilidades, con la implantación del Gobierno Autonomista. 
41,1)1,0W:id nos 	ahoga. A tal respecto. nos (live el ensayista 
Tomás Blanco: 

Para no-Antros. aquel momo ido dr transición 	desde febre- 
ro del 98. lin que empezamos a gozar la autonomía, hasta 
mayo de 1900. en que se inaugura el primer Gobierno Ci- 

il 	el régimen norteamericano-- debió haber sido la 
hora de la verdad; del realismo puro y sereno; de las vi- 
siones • claras y las determinaciones enérgicas. Salvo en 
contados grupos. en el que se destaca Eugenio María de 
Mostos. nadie lo comprendió así. Triunfó el fácil optimis- 
mo. la ingenuidad pueril, la garrullería varita. el oportunis- 
mo acomodaticio. la  patriotería indoymentada. 

Fue éste momento de confusión, de aturdimiento : la euforia 
fue el signo general; pero vueltas las aguas a su nivel, los hombres 
más avisados se percataron del peligro y vieron con serenidad 
y juicio claro. Surgen entonces dos bandos: los que aman esa 
tradición hispánira, esa lengua y la autóctonía nacional que le. 
untaron su voz, de protesta, y los que ceden llevados por el nuevo 
orden de cosas, deslumbrados por la generosidad de los soldados 
que sonríen y traen en sus alforjas comestibles y donaires. porque 
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ven en ellos la salvarión económica (le Puerto Rico. Además, na 
hay <pie olvidar que, en los momentos de desesperación produ-
cidos por el Ciclón de San Ciriaco, los norteamericanos y la Cruz 
Boja habían prestado .0 ayuda generosa en alimentos. 

Desde ltt prensa se levantaron trincheras para defender los 
puntos (II' vista de anexionistas e hispanistas: 

Se asume una actitud dp severa crítica. ante la situación 
prevaleciente y se trata de buscar una solución digna. ¡lay 
honda prrocupanión por una política de afirmación en los 
valores más auténticos de la raza .Se estudia nuestro pasa-
do. nuestra historia. Y con el propósito de patentizar y 
rescatar nuestra presonalidad se funda idearium, revista 
que por sus ideales nos recuerda la generarión del '98 es-
pañol. La prosa que se escribe es inerte. entnhatival  po-
lémica, mientras que la poesía tendrá tendencias a lo com. 
prometido, interesándose por lo tel 	y la tradición. 2  

Pues habrá de ser la prensa. principalmente las revistas, la 
que  se eneargue de dar la orientación. Se fundará además un sin-
número de voceros romo El Carnaval. 19(R). Claro de luna, 1910, 
Puerto Rico ilustrado, 1910. Plantas amigas, 1912. Revista de las 
Antillas. 1913, Juan nodo, 1915, La Revista ¡llanca, 1917, entre 
otras. En esta polémira sostenida en revistas v periódicos se ron• 
funden eTañoles y puertorriqueños. 

Debido a esa efervescencia política el modernismo puertorri-
queño va a tener un sentido terrígroo. nacional e hispánico, mien-
tras que el preciosismo. el exotismo. las princesas y la blandura 
no van a ser ingredientes notorios de esta escuela en Puerto Rico. 
Y aún los poetas que no participan totalmente de la independencia 
patria, le cantarán al terruño con amor entrañable, como lo hará 
Virgilio 

Según va hemos afirmado. nuestro modernismo tiene sus 
antecedentes • en los poemas de José de Jesús Domínguez, con Las 

huríes blancas. 1866, y las traducciones de José A. Negrón Sanjurjo, 
y los metros remozadores de José de Diego. va a tener influencias 
a su vez de los poetas hispanoamericanos. como Rubén Darío, 
Amado Nervo. Julio Herrera y Reissig, Salvador Díaz Mirón y. 
va a mediados de la segunda década, de Leopoldo Lugones y José 
Santos Chocarlo. así como más tarde de los poetas españoles, Sal. 
valor Rueda. Francisco Villaespesa, Manuel Machado, Juan Ra-
món Jiménez. y también de los norteamericanos Edgar Allan Poe 

• y Watt Whitman. 
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La publicacióii que más impulso dará a estas nuevas corrientes 
estétiras será, Revista de la. Antillas, en donde publicarán su obra 
madura prosadores y poetas. Referente a la actividad literaria y a 

los intelectuales más destacados de esa época deviamos en la A n• 
'trilogía de la  poesía de Antonio Pérez  Pierrot: 3  "Entre los prosistas 
(le mayor rebele de ese momento ('ti nuestra isla ;-e encuentran 

Samalea Iglesias, que escribe sobre temas sociológicos y li• 
terarios; Enripie Lefebre, que hace crítica literaria de afirma-
ción insular e hispánica; Cristóbal Real, que, aunque no es naci. 
do en Puerto Rico, prestó sil concurso y esfuerzos a nuestras le• 
tras al fundar con su hermano Romualdo. el Puerto Rico ilustra-
do, vocero (le expresión múltiple; Rafael Ferrer, fino estiliqa (pie 
que en Mis Perfiles nos presenta nuestros hombres de valía; Mi. 
guel Guerra Mondragón, de gran vigor renovador que 1,11 Inirte 
aclarará los ideales creacionales de la generación; Luis Lloréns 
Torres, poeta y prosista magnífieo, que velando por la concien-
cia espiritual de su pueblo escribe libros de afirmación patria 
romo El Grito (k liares y Lienzos del solar, y sobre todo. Nemesio 
11. Canales. por su actitud. nuestro Angel Ganivet, mordaz y sine 
cero, que en  sus Paliques caló en nuestro hondón nacional 
latido nuestros defectos y virtudes para una mejor orientación. 

"Surge también para este momento un grupo de poetas que 
tornando el banderín de la defensa de lo nuestro cFeriben una 
poesía de honda raíz criollista e hispánira. Entre los poetas rle 
ese instante que se interesan por la tradición y la intrahistoria te-
nemos a Virpilio Dávila, gin' con sabor a la tierra se expresa en 
sus libros Patria, Viviendo y Amando. 	1'11 11111ehos (.111  los poe- 
mas que luego formaron parte de su aromoso a tierra y ambien-
te nuestro. Aromas del Terruño. y principalmente su Pueblito (le 
Antes, en el que nos ofrece una estampa interesantísima de la 
vida en un pueblo típico puertorriqueíio de fines del siglo pasado; 
Luis Lloréris Torres, pie escribe sus emotivos poemas "Rapzodia 
criolla". "Valle de Collores". "Canción de las Antillas", además 
de su libro Sonetos Sin/ónicos. 1914, en el que encontramos poe-
sías de acento hispánico. antillano. boricua Y de descarnada inten-
sión política". 

Otros poetas notables del momento modernista serán Jesús 
María Lago, José de Jesús Esteves, Antonio Pérez Menet. José 
1'. 11. Hernández, Antonio Nicolás Blanco, Francisco Negroni Ma. 
ttei, José A. J3alseiro y, en parte, Evaristo Ribera Chevremont y 
Luis Palés Matos, que se inician como líricos de grandes aptitu• 
des 	lucio creador. 
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Virgilio Dávila 11869.1913), nació en Toa Baja, Poeta, agri- 
cultor y maestro. 1,os cinco libros que publicó, Patria, 1901, Vi- 
viendo y amando, 1012. Aromas del terruño, 11916 Pueblito de 
antes, 1917 y Un  libro para mis nietos, 1928, nos dan un hermoso 
saldo de su amor a Puerto l' he(); en rspreial. Puridi/o de antes, 
que resuma color y hondo amor puertorriqueño. -Verdadedo tro- 
1`ador de la campiña puertorriqueña" se le llamó; su regionalismo 
es intimista, dulce v añorante. La patria y el paisaje son sus te- 
mas preferentes. 

Virgilio Dávila, aunque incondicional en politica. se distin- 
gue por el amor a su tierra y cuando ve el peligro qui,  acarrea el 
desprenderse de la heredad " que vale má,, q ue 4.1 oro"' 	segú n  
él afirma-- lo advierte: su poema " No des tu tierra  al ex t raño" 
parece, a más de admonitorio. profétieo. Para el poeta, nuestra 
patria fue creada por Dios. al tirar al azar mi beso que cayó en 
el mar; de ahí que suponga que es bajo y miserable.'el que ven- 
de su terruño: 

No des por ningún dinero 
ta pedazo (le vergel 
que eres tú patriota /id 
1' de legítimo cuño 
)' el que l'ende su, terruño 
vende la patrifl con él 

Ya en Aromas del t"rruño. 1916. en su poema inicial. "La 
Tierruca". había cantado. 

Es el móvil oceáno 
gran e.spelo 

donde luce como adorno sin igual, 
el terruño borincano, 
que es reflejo 

del. perdido paraíso terrenal. 

Paraíso que es de "fáciles pendientes", "valles de riquísimo verdor", 
donde las fuentes cristalinas van cantando "como flautas que hen- 
dicen al Creador". Por tanta hermosura y por ser "la mansión 
de todo bien", el poeta reverente nos confiesa que 

iYo no cambio por ninguna 
esta tierra 

donde tuve el privilegio de nacer! 
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En ella —jardín del paraíso-- la primavera es eterna y en sus 
campos deslumbran flores y frutos. Imagen directa que captará el 
poeta de su vida en labores campesinas. Por eso, ion su poema 
"Nostalgia", décimas con glosa, nos dice, del que en procura de 
un "futuro mejor", abandona su sudo natal y al no poder resis-
tir el clima extraño, exclama: 

I. Mamá! Borinquen me llamo 
¡Este país no es el mío! 
norinquen es pura llama 
iy aquí me muero de frío! 

1.41 jíbaro puertorriqueño nr) puede olvidar su tierra que concibe 
romo madre o lugar edénico. 

El costumbrismo de este poeta es evocador, afirmador del ca-
riño a la tierra. dicho ron sencilla humildad lírica, pero con 
amor verdadero. \ romo nos dice el poeta 'Francisco Matos Paoli, 
Virgilio Dávila es: 

El cantor esencial de nuestra autoctonía. En la poesía de 
Dávila la tierra se acendra en un fundamento ético, inso-
bornable que le insta a identificar la belleza con la patria. 7  

I Ali I s Lloréns Torres (1876.1944) nació el 14 de mayo, en el 
Barrio Collores de Juana Díaz. Abogado, polígrafo, dramaturgo 
y poeta, creador del movimiento esteticista conocido como el pan. 
calismo, en que se supone que todo en la naturaleza es belleza. 
Su lira es de fuertes tonos amatorios, sensuales y lúbricos, la pa-
tria es mujer, pero para el amor más alto, a ella también la verá 
romo hermana y esposa. 

Alrededor de la Revista de las Antillas, 1913, que él fundó 
para dar a conocer us ideas estéticas, sé agruparán los poetas y 
escritores más significativos del momento modernista, como An-
tonio Pérez Pierret, Gustavo Forte  Nemesio 11. Canales, Miguel 
Guerra Mondragón. Cayetano Coll y Toste, Virgilio Dávila y 
otros muchos. Es en esa Revista donde expondrá Lloréns Torres 
sus para aquel entonces novísimas ideas de belleza: "Visiones de 
mi musa", que luego concretará en su libro Sonetos sinfrinicos. 
1914. En esta teoría se aprecia la belleza en sí misma, como ar-
te por el arte. Pero un acontecimiento verdaderamente significa-
tivo, la visita del poeta José Santos Chocarlo a Puerto Rico, el 20 
de octubre de 1913. hará que Luis Lloréns Torres dé un viraje 
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radical y cante lointordialtuente a lo propio puertorriqueño con 
másculo vigor patriótico. Para ese entonces, José Santos Chocarlo 
es opositor fiero del imperialismo variki en la América Hispana y 
al llegar a Puerto Rico aconwejará a los mejores hombres del que-
hacer intelectmd isleño luchar por la independencia y a los poetas, 
el poner sus liras al servicio de esa noble causa, Sobre este par-
ticular nos dirá el profesor y poeta Dr, Cesáreo 1{osa.Nieves: 

con esta presencia de Chocan() en la isla, estos asuntos 
autóctonos se reafirman poderosamente más en la concien- 
cia borincana. y de esta suerte, se estimulan nuestros bar-
dos a cantarle a la patria, tal y como se nota en Lloréus 
Torres, Virgilio Dávila. José de Jesús Esteves, José.  de Die-
go, Evaristo Ribera Cheyremont% Ferdinand R. Cestero. 8  

Es decir, su poesía tendrá una intención marcalunente pa-
triótica, telúrica e hispánica. Para este momento escribe liloréns 
Torres su drama histórico El Grito de Lares, 1911, de tono ro-
mántico. basado en el levantamiento independentista de ',ares, del 
23 de septiembre de 1868. 

Lloréns Torres en uno de sus primeros poemas pancalistas, 
"Rapsodia criolla", D  le canta a la patria en actitud romántica y 
dice que ella es novia, hermana. amiga, esposa, madre y tierra, y 
que por constituirlo ella todo. quiere que le dé a su pueblo pa. 
triotismo, altivez. y "engendre espíritus viriles". Este poema en  
buena parte viene a ser su declaración de amor patrio, pues se-
gún él mismo confiesa: 

Alas nadie, nadie, patria mía 
nadie en el mundo te ha querido ni te ha cantado 
COMO 5'O. 

Amor al que será fiel hasta el último instante de su vida. 

En uno de sus poemas más celebrados, "Valle de Collores", 
el amor a la madre natural con la campestre floración", en que'_ 

las lágrimas de la madre que despide al hijo se identifica con la 
tristeza del paisaje: 

La campestre floración 
era triste, opaca, Inustia, 
y todo como una angustia 
Inc apnitaba el corazón, 
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zumbaba el viento, oloroso 
a madreselvas y a pinos, 
y las ceibas del camina 
parecían sauces llorosos. 

El sentimiento terrigeno habrá de ser tan íntimo en el poeta. luego 
de haber conocido el mundo 	alezmizado gloria. que todo) lo litl- 

likra 	pur esa paz, por ese amor... 

a mi bohío de Collares 
rolver en ¡ni jaca haya 
por el sendero entre maya.s 
arropás de eundiamores. 

Sin lugar a dudas. Luis Lloréns Torres había ordenado !•11 
libro antológico, Alturas de América, 1910, con el propósito dr 
ofrecer en él todos aquellos poemas que guardan cierta unidad 
hispánica: lo hispanoamericano con lo antillano y lo partirular 
boricua forman un conjunto) e›pirituat y étnico. El libro se abre 
con la musical "Canción de las Antillas", —núcleo y sentido de su 
poetizatt---- y se cierra con "Marc Nostrum", Sil último poema de 
hondo aliento, en donde se concentra Sil ideal hispánico de pa• 
tria y libertad. Son reveladores estos versos de la "Canción". U 

llenws toda la poesía 
de los cielos, de la tierra y de la mar: 
can los cielos. los rosales florecidos de la aurora 
que el azul dormido borden' de capullos carmesíes 
en la cóncava turquesa del espacio que se enciende y se Mora 
como en sang,Te de rubíes; 
en los mares, la gran gema de esmeralda que se esluma 
como un viso del encaje de la espuma 
bajo el velo vaporoso de la bruma; 
y en los bosques, los crujientes pentagramas 
bajo claves de orquhleas tropicales, 
los crujientes pentagramas de las ruinas 
donflie duermen como notas los zorzales... 

Y estas hermosuras múltiples. del rosario edénico de las Antillas. 

Todas, todas las bellezas de los cielos de la tierra y de la mar 
nuestras aves las contemplan en las raudas perspectivas de sus vuelos. 
nuestros bardos las enhebran en el hilo de la luz de su cantar. 
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Nuestras Antillas fueron motivo de leyenda, y su abolengo viene 
desde las referencias más antiguas de la historia de occidente: 

/Somos nobles! La nobleJa de los viejos pergaminos señoriales: 
que venimos resonando por las curvas de los siglos ancestrales, 
en las ehísicas leyendas 
:y en los libros de los muertos idiomas  iinmortales. 

Y ya refiriéndose propiamente a su lsla 	acaso reafirmando.  aún 
más 1.ru origen bíblico y profético —dirá: 

!Vuestro escudo engasta perlas del dolor de Jeremías 
• 'y esmera/das de las hondas profecías 

de ¡sotas. 

De ahí que el poeta orgulloso de la ascendeneia de su isla diga 
con alto y gozoso entusiasmo lirico que: 	a 

Somos las Antillas! ¡lijas de la Antilla fabulosa 
Las Hespérides amadas 11.9r los dioses. 
Las Hespérides soñadas por los héroes. 
Las Hespérides cantadas por los Bardos. 

Donde vemos que en el otro plano. en el material, puede que el 
poeta piense que en las Antillas se dé el hecho extraordinario del 
heroísmo redentor de toda la América. cuando. como &efiala: 

las Hespérides seremos las Antillas 
cumbre y centro de la lengua y de la raza! 

Mientras en su último magistral poema, "Mary Nostrum", afirMa 
del mar antillano, el Caribe: 

Y eres nuestro, :Barra Nostrum: 
porque, a todos nuestros pueblos, 
para que oren por su paz y por su unión, 
les o/reces el rosario de sus islas 
de que vuela en letanía la oración, 
la oración que a Dios le reza el Nuevo Mundo 
prosternado ante la tumba de Colón. 

En estos poemas podemos apreciar cómo predomina la exaltación 
hispánica y que por la superioridad de sus valore3 eternos, mora. 
les, religiosos y espirituales. obtendrá finalmente nuestra Améri- 
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ea, su unidad. Ese es, indudablemente. el sentido de su libro, 
Alturas de América: alturas de amm . comprensión Y libertad que 
habrían de logra rse en las Antillas, 

Esa conciencia de hispanidad está expresa en los diversos as-
pcctos de la vida desde lo pu ra mente intrascendente hasta lo esen• 
vial y culminante de la realización patria. En su poema, "Don 

Juan Ponce de León".13  el "romántico inmortal". del que afirma el 

poeta : 
fue el primer Don Quijote de la higoria 

y el primer Fausto el primer Don Juan. 

En dicho poema. el poeta niebla los aspectos 111últip1.es (k la ra• 
za, los cuales quedan fundidos gallardamente en la españolísima 
ciudad de San Juan: 

la ciudad que en el paño de! Caribe 
es el salero de sabrosa sal, 
y ala no bien abierta todavía 
y hamaca aún colgada en el palmar. 

En que, a nuestro parecer, queda expresado 10 empañol donairo-
so, lo incipiente de la conciencia nacional isleña, wi como la piad 
cidez del vivir en la zona tói rica, hitos que pueden dar idea cla-
ra de las características del puertorriqueño y que en otro poema 
suyo, "Fuente Ovejuna lo hizo", 14  se explica. En este poema el 
poeta se pregunta cuándo el puertorriqueño mirará las cosas en 
la exacta medida de su carácter, cuándo se unirá para decidir 
su destino y deje de ser pueblo doblegado a las circunstancias y 
no ser "una cultura del aire. del aliento. del hálito del alma del 
molido", 15  por decirlo con voz 'ponderada del poeta cubano, ['din- 
tio 	Vitier, y nuestro poeta nacional Luis Lloreus To r res dice: 

/sino que Dios lo disponga! 
iY Puerto Rico lo hizo! 

1 ntuitivamente el poeta acierta : somos así porque hay un designio 
--geografía y geología-- y porque a $11 vez. el pueblo lo percibe 
ron claro entendimiento. Es Una paradoja que resulta lógica. 

Pero no es que con ello afirmé el poeta una posición negati- 
va 	sólo, creemos, señala una realidad, que él mismo ve con 
objetiva honradez—, pues en otro hermoso poema, el dedicado al 
prócer "Luis Muñoz Rivera", " ante su estatua erigida en el cam- 
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po eh' la Universidad (le Puerto Hico. se' muestra ehpresador leal 
de su persistente voluntad libertaria y ron ardorosa esperanza nos 
dice que; 

Plegue al destino que este bronce 
faro de luz de patrio amor. 
guíe las naves haría adentro 
de nuestro propio corazón. 

En que Vemos que aún hay (speranza y fe' en el sentimiento pa-
triótico de sus compueldanos, pique sabe que 1 1 11 ('1105 11,I) amor 
al terruño. amor lue puede ser la salvación de su pueblo. Por eso. 
simbo'izando ()e ardor amoroso en el gallo - --símbolo de amor 
sin rencores......_. en su décima "Desafío". 17  nos dirá ; 

Gallo que. los tiene 11"11 !VS. 

MY 	de los sutiñós míos 
pnsueñan en desafíos 
que el campo tiñe de gules, 
Que su plumaje de tules 
la lid desfleque y desfilire 
y que cuando eante y vibre 
al lanzarse u. la pelea 
su mrito de plata sea 
/viva Puerto Rico libre! 

Kti la poesía de Luis Lloréns Torres vemos cómo el „amor telúrico 
--aprecio edéneio de Puerto Ilico --se torna en amor patrio que 
eulmina vol) la libertad de ,-11 Isla : sólo en la libertad hay verda-
dera plenitud amorosa. 

A nuestro juicio. Luis Lloréns Torres es el gran amador de 
su patria, el Don Juan cabal y fiel que mira como mujer a su 
isla, para amada apasionadamente. De ella. su edén de Puerto Ri-
co, no fue un erótico intrascendentes. Fino un tunante ideal gire la 
saló  pura y la vio como -novia. hermana. amiga. esposa. madre. 
Tierra". 

José de Jesús Esteres t li 	nació en Aguadiga. Poe- 
ta y periodista. A Esteves se le puede 'considerar como el poeta 
del amor en Puerto Bien; un libro completo lo dedica a este te-

Rosal de amor, 1917. Su ModernisMo es hondo y fino. Ante 
la patria asume una actitud romántica; hay que "trovar la 
irla en vengadora espada". y que la fe por la 'redención patria 
crezca, "como crecen las llamas del iheendio". nos dirá en 'su pool, 

» 	• 

rna "Pensando en la patria". 16 
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Como Gautier Benítez, 1,1oréns 'Forres y otros, ve a la patria 
como mujer, como madre para amarla, y al saberla cosa sagra- 
da se postra ante ella reverente. El poeta también tendrá la cotice)). 
ci'm edénica e idílica de la isla. Veamos su poema "Patria". 19  

Americano vergel 
do►ale la hermosa Natura 
sus tesoros de verdura 
trueca en aromas y miel; 
esmeralda de un joyel 
perdido a un cacique indiano 
te contemplo. Patria, ufano 
(le que scan. cual yo anhelo. 
ttt ungel de la guardia, el cielo; 
tu poeta el océano. 

En este paraje único. "la siesta es ardiente como un beso de pa- 
sión", y 

La tarde es una canción 
de mimosa despedida, 
y la noche, llar dormida 
con pétalos de oración... 

Las playas tienen palmares rumorosos, las selvas, ruiseñores "siem- 
pre llenos de cantares". Para colmo de exaltación amorosa, el poe- 
ta nos asegura que 

No hay como el tuyo otro sudo 
'tan hernzoso... tan fecundo... 
Eres lo mejor de un mundo 
bendecido por el cielo; 
Parecen de terciopelo 
tus perspectivas lejanas 
cuando en las tibias marianas 
la luz su gloria exhuma 
:y arropa un manto de bruma 
tus selvas americanas. 

Toda esa belleza exhuberaute que provoca su amor apasionado 
también le hace meditar en el hecho de que entre tanta hermosu- 
ra no se dé el gesto rebelde: 
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iDe tus jértiles entrañas 
110 brotan más que dulzuras 
que bajan a las llanuras 
a  henchir  dei jugo las cañas! 

1.o cual have que aten "el patriotismo sea sereno'', su historia blan• 
da y ,su gloria más grande y pura "consiste en la paz", por lo 
que IIUS (live emocionado: 

ti, Puerto Rico mil, 
con ser hermosa te ba.sta! 

Y con la "infancia perpetua de tus primores", que 

Tá eres un nido de amores. 
un Paraíso encantado, 

el poeta no espera que ese entusiasmo amoroso sea solamente` 
eso, porque sintiendo en su pecho "la alondra de la esperanza", 
sueña también que así como es hermosa sea libre: 

Y, siendo bella por Dios 
serás libre por tus hijos. 

Ese mismo tema de la belleza de la Isla por gracia recibida 
de los cielos, se reafirma casi de manera mística en su poema "La 
campiña borincana."," premiado con medalla de oro, en el Cer-
tamen de la Colonización, el 12 de agosto de 1908. Su lema, "Pa-
tria", se cumple a• lo largo del poema, escrito en redondillas. En 
él, el poeta vislumbra el alma de su Isla en el solemne alborear del 
día: 

ante cien tonos del verde 
que forman la lejanía. 

El cuadro que intuye el poeta es digno de Juan Francisco Minet: 
la brisa duerme en la copa de una palma y 

El ave madrugadora 
deja cantando, su nido 
como un mensaje salido 
(le la selva hacia la .4urora. 

y "una oración de rumores" va creando una atmósfera de religio-
sidad, en la que el monte se convierte en un ara desde donde se 
oye cantar al labriego,, se ve "el rastro del arado junto de hu- 

V  Cío 
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¡De tus fértiles entrañas 
no brotan más que dulzura< 
que !)ajan a las lknuras 
ti henchir de jugo las cañas! 

Ido ciu hace que aún "el 'patriotismo .sea sereno", su historia blan• 
da y su gloria más grande y pura "ronsiste en la paz", por lo 
que nos dice tInoviunado: 

1 .1 ti, Puerto Rico mía 
con ser hermosa te basta! 

Y con la "infancia perpetua de tus primores", que 

Tá eres un nido de amores. 
un Paraíso encantado. 

Pero el poeta no espera que ese entusiasmo afflor040 sea solamewte 
eso, porque sintiendo en su pecho "la alondra de la esperanza", 
sueña también que así como es hermosa sea libre: 

Y, siendo bella por Dios 
serás libre por tus hijos. 

Ese mismo tema de la belleza de la Isla por gracia recibida 
(le los cielos, se reafirma casi de manera mística en su poema "Ida 
campiña borincana"," premiado con medalla de oro, en el Cera 
tamen de la Colonización, el 12 de agosto de 1908. Su lema, "Pa. 
tría", se cumple a lo largo del poema, escrito en redondillas. En 
él, el poeta vislumbra el alma de su Isla en el solemne alborear del 
día: 

ante cien tonos del verde 
que forman la lejanía. 

El cuadro que intuye el poeta es digno de Juan Francisco Mil!et: 
la brisa duerme en la copa de una palma y 

El ave madrugadora 
deja cantando, su nido 
canto un mensak salido 
de la selva hacia la Aurora. 

y "una oración de rumores" va creando una atmósfera de religio. 
sitiad, en la que el , monte se convierte en un ara desde donde se 
oye cantar al labriego.. se ve "el rastro del arado junto de hu- 
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nicante bohío", la caña que mece su "guajana", los platanares. 
"el maizal de blonda espiga", y el ganado que "pone una mancha 
rojiza" en el prado. todo lo cual, a los ojos del poeta le* parece 
chic: 

El alma encantada sueña 
y en su ternura infinim 
ve que está por Dios bendita 
la campiña borinqueña. 

El poeta velando por la heredad hispánica canta también "A 
la lengua Castellana", 21  y augura que esa lengua no morirá por. 
que en ella unida "purezas de gaviota" y "es la misma religión" 

si orarnos, y "el verbo de la ira" si protestamos. Que sólo podrían 
morir los ecos arrobadores de esa lengua, citando en la tierra, 

Las mañanas 1W sean una fiesta 
de luz y de alegría... 
fe• 	.•4 	• • • 	• • • 	•.e 	54e 	•ee 	a e 

y la noche un mensaje de poesía. 

Es decir, cuando ocurra un cataclismo que haga desaparecer de 
nuevo estas Islas. Pero esta lengua no podrá morir porque es 
"oración" y "miel en los labios de la esposa" y porque algún día 
se oirá el "grito sonoro" de 

Quiero ser libre 
como,el ave* que canta en la mañana. 

Pues el poeta comprende que la lengua es el verdadero espíritu de 
la raza. 

En su "Mater Natura", 22 el poeta enardecido canta a la na- 
turaleza ,en la que "halla la gestación deslumbradora de una nue-
va poesía" y la amará sobre todas las cosas porque 

¡La tierra en que nací! ¡La patria mía! 
Este rincón del Mundo Americano 
en donde se anidó la Poesía 
enamorada de su Sol Indiano. 

Nueva forma de mirar que tendrá la naturaleza, en que su Isla 
es .enearnadora de la gracia poética. Ejemplo exquisito y selecto 
de, esta aseveración podría ser su soneto. "El Ángelus". 23 
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Es la tarde en los campos aldeanos 

) desciende la calma desde el cielo 
como si la vertieran unas manos 
blancas de amor y suaves de consuelo. 

El crepúsculo es tod9 melodía; 
todo sikncio lrr. extensión agraria, 

y está pasando por el alma mía 
un, vuelo candoroso de plegaria... 

Hay un adiós de luz en los caminos 
por donde van mis ojos peregrinos 
siguiendo a los ufanos labradores... 

Y a la tierra después doblo la frente 
porque 1w llegado al campesino ambiente 
1111(1 divina vibración de amores. 

Al caer el día, baja de los cielos a la tierra de Borinquen la paz. 
en forma dr melodía: por cso. el poeta siente en su alma latirle 
mansamente, "un vuelo candoroso de plegaria", La luz del mun-
do cesa para alumbrar la del espíritu, el amor, ganado con el 
sencillo laborar campesino. 

Esteves, indudablemente es el poeta del amor en Jodas sus 
manifestaciones pero sintiendo con mayor pureza el de la patria. 
A este respecto nos dice la penetrante investigadora de nuestra li-
teratura Dra. Mariana Robles de Cardona: 

En Esteves, el amor a la patria es corno una linterna má- 
gica que lo abarca todo en su haz de luz: infancia, adoles- 
cencia, juventud. Ama a su patria en todos sus aspectos: 
en su paisaje, en su tradición, en sus próceres. en su raza 
en su idioma. 24  

Antonio Pérez Picrret (1885.1937) nació en San Juan. el 22 
de enero, Estudió en .Espaíía y allí se le despertó la afición por 
las letras y su fervor hispánico que luego había de madurar en 
recia y viril poesía. al  contacto de la Revista rae las Antillas, que 
capitaneaba Luis Lloréns Torres. De mi Antología de Antonio Pé-
rez Pierret. cito sobre este particular: 

"Al frecuentar ocasionalmente Antonio Pérez Pierrot las ter-
tulias de La Mallorquina, a la que asistían los intelectuales y po-
líticos más connotados de la época en Puerto Rico. conoce a Luis 
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Lorens Torres, el gran corifeo de las nuevas tendencias de reno-
vación lírica, Será a instancias de Lloréns Torres que Pérez Pie-
rret publica sus primeros poemas, los cuales tienen la aceptáción 
general y el elogio de la crítica. La euforia creadora crece y lleva 

al novel portalira a publicar sus versos en los periódicos y revis-
tas más importantes como Gráfico, Puerto Rico Nitrado, Revis. 
la de las Antillas, ldearium, etc, Este ascendente entusiasmo crea-
dor culmina al ser premiados, en el Certamen del Ateneo y Socie- 

dad de Escritores V Artistas. el 31 de enero de 1911, sus poemas, 
"Tasco Núñez de Balboa" y Mare Nostrum". Este magnífico so-
neto, "Vasco Núñez de Balboa". Diálogo de razas, según afirma 
Eugenio Astol. uno de sus biógrafos. se llalla esculpido en la base 

del monumento al notable descubridor y explorador español, eri-
gido en la ciudad de Panamá, Sin duda alguna, este poema, sín-
tesis del ideal de hispanidad del poeta, lo moverá a publicar su 
libro Bronce, 191.1". 25  

1,a cuerda Inedominante en la lira de Pérez Pierret es pro-
piamente la del ideal hispánico". En Pérez Menet. "el modernis-
mo se du, en la expresión de lo auténtico español, sin regodeos 
retóricos". 26  

El verso de este poeta es recio, atemperado, sin ser áspero 
ni dejar de ser rítmico: parnasianismo y simbolhmo en él se mez-
clan gallardamentck-- y con esa cuerda de bronce austero, le can-
ta también a su patria. Veamos su poema. "Nuestra bandera"." 
donde el poeta trata en forma dura e irónica, al dominador yan-
ki. Al cantarle a la enseria nacional boricua, dice. es la bandera 
de los esclavo.; y que sólo cubre aprobios: 

Esta es la bandera de San Juan, hermanos, 
esta bandera cubre dolores, nada más. 
Es la bandera de los parias y, como tienen his manos 
atadas, no la pueden tremolar. 

Esta es la que pisotearon los Norte Americanos, 
es la primera víctima. Ya verán las demás.. . 
Esta es la enseña de un millón de Antillanos 
que morirán de fiambre, sobre un. peñón del mar. 

En su cruz hay el símbolo de un Gólgota de horrores 
cometidos en nombre de la Libertad, . 
}. hay sangre en sus cuarteles... Aunque en verdad 
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Os digo! que no la derramaron nuestros conquistadores!, 
Somos gente, paeíliea y los dominadores 
son, piratas, joro...pm- Humanidad. 

En este soneto, a las claras vemos que el poeta hace mención al 
hecho de la invasión yanki a Puerto Hico y cómo esos primeros 
años de la dominación fueron crueles y nefastos —en su cruz hay 
el símbolo tle un Culgota de horrores 	nombre de la Libertad 
va que nuestro país compuesto de gente pacífica no había provo-
cado guerra alguna. 

Luis Palés Matos (1898-1959) nació en Guayama. Apenas ado-
lescente, publica su primer libro: A zaleas, 1915, de tono modernis-
ta y atisbos hispánicos. Desde un principio, su poesía tuvo visos 
innovadores, más que modernista, su primer libro era ya =der. 
no. Esa misma preocupación lo llevó a no publicar varios de sus 
libros, y a editar tardíamente su extraordinario poemario Tun• 
trin de pasa y grifería, 1937, en donde patentiza ese consciente 
deseo de superación creadora. En su poesía. la  palabra cobra ca-
lidades de transparencia y virginalidad y en su verso una voz rít-
mica novedosa. Fue un poeta que estuvo superándose hasta sus úl-
timas creaciones: "Asteriscos de lo intacto", "Puerta al tiempo en 
tres voces", "El llamado", "La búsqueda da asesina", lo confirman 
ron creces. 

Aunque empieza a cultivar el verso en el período moderniqa, 
hay en su poesía muy poco de esta escuela, más hay en ella de, 
parnasianismo y simbolismo. Don Federico de Onís, en su finto- 
logia de la poesía española e hispanoamericana, 1934, lo conside-
ra corno ultramodernista. 

Ili¡o de familia de poetas: su madre. doña Consuelo Matos y 
su padre don Vicente Palés. fueron poetas notables. Su padre se 
hizo famoso con su canto sepulcral El Cementerio, 1889; de muy 
temprano tuvo can sus manos 1,1 instrumento técnico el cual dominó 
romo pocos a perfección. 

Su espíritu renovador se manifiesta, desde 1921, cuando en 
unión de José 1. de Diego Padró. crea el movimiento postmoder-
nista el Diepolismo --De Diego y Palés---- y escriben ambos una 
poesía en que priva lo musical y onomatopéyico. Este jalón mú-
'sico-imitativo lo utilizará magistralmente Luis Palés Matos para 
su gran innovación en la lírica antillana, del negrismo poético. 
que inicia en 1925, con su poema. Pueblo negro. Sobre este as-
pecto de la poesía palesiana nos dirá la ensayista y profesora Dra. 
Margot Arce de Vázquez: 
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Los poemas de Podés poseen calidades de poesía genuina... 
1,a elaboración, la estilización v la síntesis son •normas quo. 
el poeta practica saviamente. 1,11 técnica, admirable; ritmo 
nutras Mos°. lengua fle‘ible. e\presiva. sensual, llena de 
color y de sonoridadc: adjetivos ágiles, metáforas. ole sor-
prendente originalidad. Inspiración y maestría, intuición 
poética e intelecto: esto. equilibrio de facultades hace ole 

Luis Palés Matos un gran poeta lírico v asegura su perma-
nencia en su obra. 28  

Hombro. alerta al destino de su pueblo, le rondará a su tierra, 
unas veces con de abrimiento por la dejadez y acomodo de sti 
compatriotas a las circunstancias y otras con optimismo e ironía 
hacia el yanki invasor. En "Bocetos impresionistas')." en actitud 

rebelde nos hace la earicatura y lanza la burlot: 

Tierra de hambres y  saqueos 
Y de poetas azucareros... 
Antilla perfumada que arrastra . 

est(5ntago uacío sobre el agua. 
Jaula de loros tropicales 
imlitiqueando entre los árboles, 
/Pobre isla donde yo he nacido! 
El yanki. bull•dog negro, 
te roe entre sus patas como un hueso. 

En este poema d poetot hace el sumario Ge, un hecho histórico en 
el que su Isla perfumada he ve prostituida por acuerdo de sus 
propios dirigentes politiros e inte'vetuales. En lot Isla todo se va 
en decir palabras sin sentido, sin atender a la realidad que corroe 
nuestra vida de pueblo. Esta desazón llevará al poeta al pesimis-
mo mas abstruso y desolador. en su "Preludio Boricua", " de 
Tuntún de pasa y gri/ería, cuando. luego ole caracterizar a Cuba. 
Jamaica. Santo Domingo y Haití. nos dice de su pueblo: 

Puerto Rico? Mi isla ardiente 
para tí todo ha terminado. 
En el yermo de un continente. 
Puerto Rim. gubremente 
bala como cabro estofado, 

Vemos claramente que el poeta echa la culpa de que su "isla ar-
diente" hale "como cabro estofado'' a la indiferencia hispanoame-
ticana. Negación y amargura se unen a chanza y tragedia. 
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En otro poema, "Canción festiva para. ser llorada",31  el poeta 
es aún más despiadado, al ¿d'ulular en la dolorosa vida de las An-
tillas, indiferentes a su destino; 

Cuba  ñdñzgoy botar :a-- 
Haití .---vodú y calabaza-- 
Puerto Rico ----baranda'? go, 

Mientras a Cuba no le "arredra el ilállingo del jueguito de la Ha• 
lana", y Haití oficia en su rodú misterioso: 

Ogún liadagri en la sombra 
afina su negra daga... 

Puerto Hico no es más que "burundanga", cualquier rosa, donde 
predomina un 

idioma blando y chorreoso 
---mamey, cacao. guanábana-- 

En este poema, en que bl` cita por sus nombres a las demás islas 
principales que constituyen las Antillas. a Puerto Hico, vi poeta 
ni siquiera la menckna por su nombre, sólo es, "burundanga". 

Pero, en el poeta habrá finalmente luz de esperanza, cuando 
al cantarle a las Antillas todas. en su poema "Uulata- Antilla" 32  
nos dice: 

Eres inmensidad libre y sin limites 
eres amor sin trabas Y sin prisas 
en tu vientre conjugas mis dos razas 
sus vitales potencias expansivas. 
Amor, tórrido amor de la mulata, 
gallo de ron, azúcar derretida, 
tabonuro que el tu tamo se abrasa 
con aroma de sándalo y de mirra. 
Con voces del Cantar de los Cantares, 
eres morena porque el sol te mira. 
Debajo de tu lengua hay miel y leche 
y unguenlo derramada en tus pupilas, 
Como una torre de David, tu cuello. 
y tus pechos gemelas eervatilla,s. 
Flor de Sarón y lirio de los valles 
yegua de Faraón, ¡Oh Sularnikil 



170 	 FELIX FRANCO OFTENHEINIER 

Aquí apreciamos qtw el poeta concibe a su Isla, como la mujer 
para ser amada con ardimiento y la llena del prestigio bíblico, 
enlazándola con la Sulanita, amada de Salomón. Es por el amor 
--la verdadera unión antillana. sueño de José Diego- -- por lo que 
podrán salvarse, 

• porque eres tú. mulata de los ir¿picos 
la libertad eadtando en mi., 

Evaristo Ribera Chevremont nace en 1896, en San Juan tle 
Puerto !lie,. 1,a figura de este poeta es ejemplar en la devoción 

dedicación al cultivo de la poesia. Su vida es una trayectoria as. 
(Tridente por el dominio del arte. Empeió siendo modernista. tia 
pasado por todas las escuelas v en ninguna se ha quedado, en él, 
lo e,¿eneiztl es el ser poeta sin sujeciones a módulos preestableci-
dos. 111 1k! 11110 de los primeros innovadores de nuestro parnaso y 
en justicia se le puede dar el título (le gran innovador de vanguar. 
dia. Su verso ha estado en constante experimentación. desde el 
versolibrismo ---- aunque empezó con los metros tradicionales—, el 
versículo, para volver. en su última y gloriosa etapa superadora, 
al soneto clásico, diáfano v luminoso en sus manos. 

Sus cinco años en España le hicieron beber en las fuentes 
mismas de la tradición hispánica "lo fuerte y lo sencillo", diría-
mos lo perdurable y esencial. A su regreso a Puerto Hico, pondrá 
14u noble experiencia al servicio de sus compatriotas; dirige en el 
periódico El Imparrial, de San Juan de Puerto Rico, una Página 
de Vanguardia, donde. a la vez que expone sus ideas de renova-
ción y pública poemas que ofrecen ejemplo de ello, ola a conocer 
poetas que trató y estudió en su estadía en Esparta. 

Muy joven había publicado sli poemario Des/ile romántico, 
1914, que le ganó altos elogios. En este libro hallarnos sonetos 
de perfección técnica insuperable. Su obra culminará en 1938, con 
la publicación del libro dr poemas. Color, en donde se reafirma 
como excelente poeta. Luego publica Tonos y formas, 1943 An-
clas de oro, 1945. Tú, mar y :yo y dio, 1946, Verbo, 1917. v fi. 
'Talmente, La llama pensativa. 1955. en el que palpamos, en so-
netos de íntima y diáfana orfebrería, su plasmada superación. 1ti. 
bera Clwvrentont es un poeta que nunca ha dejado de serio. Ca-
da libro suyo resulta un logro más hacia ese "canto en altura" a 
que aspira y creemos ha llegado el poeta. 

Su poesía es austera, fuerte y honda, sin dejar de ser, en su 
"palabra natural y pura". Ha llegado, corno nos asegura la fi-
un ensayista Dra. Concha Meléndez. en su estudio sobre la poética 
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ltibera Chevremont, a la "inquietud sosegada", a la serenidad 
de espíritu: ritmo y verbo nos parece qtu dan atisbo..1 LIC pleni-
tud mística —recordemos que el tema de la poesía mística es una 
de las trayectorias de su creación----, ejemplos lwrmosos serían sus 
sonetos, San Juan de la Cruz, Santa Teresa, San Francisco de 
Asís, San Ignacio (le Loyola. Fray Luis de León. Tiene su verso 
a la vez honduras metafísicas. preocupación por hallarse en la poe-
sía; pero ello no le ha hecho olvidarse de las realidades vitales 
del 	ulo que le rodea, el destino de su pueblo, que por el mismo 
hecho de conocer y amar sus raíces étnica, ama aún más con do-
lor y dignidad insobornable. De él podríamos decir orgullosos que 
vida y obra be' hermanan en tina reciedumbre y elevación (le 
espíritu constante. Su mor a la poesía ha sido también amor a 
su patria, la cual ha mirado y deseado ver libre sin palabrería ni 
retóricas estudiadas, le ha cantarlo con verbo varonil y entrañable. 

Para Ilibera Chevremont, como antes lo fue para vedarte', Ti. 
pia y otros, el monte de Loquillo 33  es símbolo de lo más recio de 
la raza: 

En ti he de ludlar. Luc-millo, la autóctona pujanza. 
Lo logro plenaMente, gozando la esperanza 
en la oscura dureza del formidable ((usaba. 

Simbolo que es esperanza de fortaleza, de resistencia, en él está 
"lo fuerte y lo sencillo" del espíritu de la raza, así como de su 
canto. que en su poema "La décima criolla", 34  se llena de aliento 
portentoso. La décima. según el poeta, "corre por nuestras zonas 
de planta. mar y arena', y mías que figurar1 a para el decir doliente 
al hacerla expresión nativa —caliente, morenal---, la imagina ague-
rridas y fiera: 

y uña de gato y diente de perro juntamente 

brinda cuando, con rústicos instrumentas, resuena. 

Para el poeta, las "Noches de Puerto ltico".35  son profundas, 

románticas, íntimas: 

La noche arde en soles amarillos y azuleá 
desciende sobre el patio. dándole vaguedades: 
r ln luna. la  altísima. relumbra rn los gandules. 

Profundas, en la noche, set sienten las edades. 

La noche es propicia al amor puro y eterno, mientras la luna, 
que embriaga al poeta, con su luz le invita a soñar en lo malean. 
zable. 
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El espectáculo nocturno en Puerto Rico es algo maravilloso, 
el cucubano que "se enciende y se apaga" le enajena, también la 
luna con su luz, y la música (le las esferas le hace delirar, mientras 
que en sa atmósfera de idealismo, 

Las firmes y elegantes construcciones de España 
se imponen ron orgullo. 

En este poeta que desea "llegar a la sumo en poesía", a lo esen-
cial y trascendente de su patria, más que al volumen del paisaje 
brilloso a los ojos, desea auscultar lo intrínseco, lo que toca al es-
piritu. Comentemos su poema "Nuestra luz" 36  rico en sugerencias 
y caracterización. a nuestro juicio de lo peculiar boricua: 

Nuestra luz. exaltada, con brutal oleada 
tendiéndose en la isla, la bruñe, la so/  oca. 
Nuestra luz, que es inculta, recia y dialanizada, 
en sus desbordamientos brusco», todo lo toca. 

Nuestra luz, que no tiene paralelo, es extrema, 
excesiva en sus ímpetus V en sus encendintientos. 
Nuestra luz es suprema luz y, por viva, quema. 
Nuestra luz proporciona pasiones, ardimientos. 

Nuestra luz, dominante luz de trr5piro, empuja 
con rayos anchurosos, fuertes y enardecidos, 
el iris y la nube, la hierba y la burbuja; 
y, corno tales formas, empuja mis sentidos. 

Nuestra luz, en lo crudo del solar, encandila 
con sus llamearnientos y sus entonaciones. 
Nuestra luz, que es luz única, le ofrece a mi pupila 
el color, violentas y vastas sugestiones. • 

El ;meta identifica la luz exaltada de la isla con el puertorrique-
ño apasionado. Singulariza nuestra luz —excesiva en sus ímpetus 
v en sus encendimientos— conforruadora de un hombre ardoroso. 
Pero esa luz también le conduce a ir a la violencia, a la glorili• 
eación lírica, lo cual da al traste con lo connatural del poetizar del 
puertorriqueño. fisa "luz (mica" viene a ser impulso creador y 
amoroso. En la visión que tiene el poeta del paisaje nativo no 
hay pintoresquismo sino esencialidad que toca y fortalece el es-
píritu. 
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Camo hemos podido comprobar, estos poetas de principios y 
mediados del siglo XX, tendrán una marcada prrocupaciím, más 

que por describir la mduralcza en sus rasgos sensoriales., por la 
fisonomía espiritual y sustantiva del paisaje; en él van a mirar lo 
que hay de vital sentido propiamente autóctono. En ella, en la 

naturaleza, habrán de encontrar d verdadero ser, lo imperecedero 
y redimible, orgullo y sostén de la raza : lo nacionalidad, 
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LOS NIOVIMIENTOS LITERARIOS 

Una serie de factores concurrieron para hacer que' diera el 
modernismo un viraje hacia formas y expresiones más perma-
nentes, actuales. Por ejemplo, el tema de lo te!úrico y de lo pa. 
triótko ahondó sus raíces en lo autóctono, abonado indudable. 
mente por los efectos inmediatos de la primera Guerra Mundial, 
que en parte había creado desasosiego y dispersión. No obstan-
te. en Puerto Rico va a tener un acto reflexivo, afirmativo. En 
lo político, recibe nuestra Isla, el Acta Jones, que nos brinda ma-
yores oportunidades Cívicas y gubernamentales y nos hace ciuda-
danos americanos. Tenemos entonces una visión abierta al mundo, 
así como un sentir puertorriqueño más profundo. Sin embargo, 
surge la disyuntiva de ser hacia afuera o ser hacia adentro, uni-
versalistas sin raíces o nacionales con fruto propio. Pero lo cierto 
es que en literatura crece ese interés por discutir y plantearnos la 
razón ontológica nacional. Queremos ser nosotros, pero sin recha-
zar lo de afuera. Es así cómo se gesta la conciencia de autóctó rúa, 
a veces con soberbia intelectual, que dará origen a movimientos 
(le vanguardia. demostración evidente de que estábamos alertas al 
puso creador del mundo pero celosos a la vez de nuestro sentir. 
soñar y,  crecer colectivo. Sumado a ello. el regreso a nuestra isla 
del poeta Evaristo Ribera Chevremont que trae nuevos postula-
dos de renovación artística y literaria. Es decir, que las preocu-
paciones hispánicas, hispanoamericanas y boricuas,. la Guerra Mun-
dial y las nuevas corrientes de remozamiento predominantes en 
Europa, dejarán en nuestra Isla .su influencia, o mejor, su estímu-
lo ¡mis apreciable; todo le cual, en cierta medida, habrá de cuil- 
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:lunar en la re; isla indice, 1929, que fundaran. Antonio S. Pi'. 
(freira, Alfredo Collado Martell, Samuel R. Quiñones y Vicente 
Géigel tilaviti 	esta tevista iviní al margen d'e esencias, 
logra "realizar, como se propone, la tríplice significación (le su 
nombre: señalamiento de orientaciones ,nwditia de valores, regis-
tro de los capítulos de la actividad cultural de ayer y de hoy", 1  
según afirma Vicente Géigel Polanro. 

Aunque ya para 1921 había surgido el prinwr movimiento 
renovador, el diepalismo --con ideal de síntesis expresiva y esté• 
tira-- y el ettiorismo, en 1923, que deseaba expresar "lo fuerte 
v lo Ittil", en sus propósitos humanizadte, y el grupo de los Seis 
—en abierta oposición a lo plebeyo en el arte, las letras y la vida 
en general-- los tres ron escasa duración. no será hasta el re. 
greco a la Isla del poeta Evaristo Ribera Chevremont, el año de 
1924, después de su estadía de cuatro, años en España ,cuando 
propiamente podríamos afirmar que comienza el influjo de los 
movimientos de vanguardia en Puerto Rico. Es Ribera Chevremont 
el que vitaliza con su ejemplo --teorizante y creador-- esta nueva 
escuela. Es poeta cabal, cuyo oficio es la poesía, ejemplo que ha-
brá de servir de incitador a las nuevas generaciones. Según nos 
dice Vicente Géigel Polanco: 

Ribera Chevremont ha ejercido una influencia positiva en 
el arraigo de la estética de vanguardia en nuestro medio. 
En el campo de las letras. su vida. su obra, su dedicación. 
constituye un alto ejemplo para las presentes y futuras ge-
nerhciones. 2  

Si en la actualidad Puerto Rico se puede preciar de tener una 
poesía de logros superiores. en gran parte lo debemos a la actitud 
y dedicación de Ribera Chevremont. 

Entre los movimientos del primer ademán innovador está el 
diepalismo, --fundado por Palés Matos y dé Diego Padró--, De 
Diego Padró nació en Vega Baja, el 12 de abril de 1896. Novelista 
y poeta. Como poeta empezó en el modernismo, cultivando una poe-
sía erótica, con preferencia de la mitología griega: La última lám-

para de los dioses, 1921. En la novelística tiene tres obras: Sebastián 

Guenard, 1930, En Bahía, (El manuscrito de un braquicéfalo), 
1910 y Jerónimo y Arabelo, 1962. Luego ha publicado el poema-
rio Ocho epístolas mostrencas, 1952. en que se preocupa por un 
verso humano. Los temas de esta poesía, un tanto intelectual en 
su última época, son la hispanidad, lo cotidiano y la campiña 
puertorriqueña, de 



111LACIEN Y VISION MEM( A DE PUERTO RICO EN SU POEMA, 	177 

quietos amaneceres provincianos, 
soles de madrigoida, soles húmedos; 

Tiene el poeta una v-isión de niodorra. de pesimismo Y de 

abutrimiento de su pueblo 

donde lo más notable que sucede 
es el naufragio de una pobre mosea 
en Mí calé ron leche. 

Es la misma actitud de desgano que había Rsumido Luis Pa-
lés Matos en esa época en que pide piedad para su pobre pueblo, 
donde no sucede nada. "Un poema característico ele l!se momento 
puede ser. "Siesta": 3  

Es la luna del sol pleno sobre los campos verdes 
se Mala del reciente chamusco de lq poda 
un vaho de salubre rusticidad; las reses, 
inmóviles, tranquilas, en la cercana loma 

ulisea los madroños azules. illediodía, 
mediodía llameante: el sol cafre rebota 
en el monte, en la casa, en el río y el nano. 
Zigzagueante y asidta, removiendo las hojas, 

va la iguana a lo largo de los surcos prolétleos. 
Calor, sueño, fastidio. La pereza invasora 
rosa con dedos tenues el sopor ajelpado 

de mis nervios; la carne se adormece y afloja; 
y la siesta, esa virgen de los trópicos, pasa 
n' errada al calmoso caracol de la hora. 

El ambiente no puede ser más desolador:: sólo la "pereza 
invasora", "calor, sueno, fastidio", "el sopor afelpado". sobre el 
hombre que se "adormece y afloja". Esa es la imagen del ."calmo-
so caracol de la hora" que vive el hombre en una época de inac-
tividad, de modorra, de hastío. El mismo poeta tratará de huir 
de ese ámbito y por varios años residirá en la ciudad de New 
York. 

El euforismo será el segundo movimiento de vanguardia, fui). 
dado en .1923, por los poetas Vicente Palés Matos y Tomás L 
Batista. Se desea excluir de la poesía, "la garruPería de sentid 
mentalismos dulzones" "los temas teatrales. preciosismos, cama- 
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feos, artificios", pues como dice el historiador de estos movimien-
to literarios, Vicente Géigcl Polanco, desean "tina nueva lírica 
creadora de gestos seguros y potentes", Aunque este movimiento 
no duró largo tiempo, el ademán significó profilaxia y supera-
ción. Tomás L. Batista 1111.11'hi joven y su producción quedó (lis-
persa en revistas y periódicos, 

Vicente Palés Matos, (1903.1963) nació en Guayma. Poeta 
y cuentista, publicó un libro antológico, en prosa y verso, Viento 
y espuma, 1945. La expresión y actitud que asume 	su poesía 
es también de época, hay en ella aburrimiento, tedio, dejadez evo-
eación melancólica. El poeta mira "El pueblo natal", 4  en la (lis-
tancia: 

Mi pueblo, de un mugir dulce y profundo 
roto de espuelas y pañales tibios 
en los amaneceres de cazabe, 
húmedo en leche azul y manso río. 

De ese pueblo r'de tierra calcinada y tamarindo" con su "nevada 
de jazmín y lirios", donde gozó su ado'e.scencia y escribió sus 
primeros versos y era "jardín de paz", le pregunta al destino; 

Caminante que llevas de la mano; 
a un viejo peregrino 
dime; ¿ Qué fue del pueblo de mi ocaso? 
y El sollozó: --Perdido 
—Padre-- —clamó en rano; 
después dio un suspiro. 
La cruz, en la noche 
se abrió como un símbolo. 
Su voz deliraba: 
--Hacia Ti mi espíritu... 

Es que el 	nio y la resignación abaten al poeta. Se 
evocan tradiciones, fe, idea'es, pero todo se ha perdido en un fu-
litro, incierto en que el poeta encomienda al padre, —su padre 
natural-- el recuerdo y acaso la salvación de su pueblo. A nues-
tro entender, éste nos parece un poema simbólico en que tomando 
su pueblo natal corno ejemplo, mira a toda la isla de Puerto Ri-
co. En este poema sigue la corriente pesimista de e5C momento en 
la vida ,política insular. 

El poeta Vicente Palés Matos murió reciéntemente en el pueblo 
de Mayaguez donde ejercía su profesión de abogado. 
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Los Seis, grupo creado en 1921,, es vocero de combate que 
discute los problemas del momento, y aunque no es de poesía, 
congrega a los intelectuales de primer rango: Luis Palés Malos, 
José 1. de Diego ladró. Bolívar Parián. Antonio Culi Vidal, José 
Enrique Gelpí, y al poeta español, Juan José Llovet. l'.'ste grupo 
promume tin muno espíritu en las artes. las letras y la vida en 
general, amén de acular (.011 la ro GM1. deseando levantar el en- 
tusiasmo afirmador de lo propio. 

Es en este instante cuando surge el Noismo que, contrario n 
su nombre negativo. trata de agrupar a "la juventud artístiea 
v intc''vctual tic la isla eui una hermandad de mutuas compene- 
traciones". Este movimiento es feliz resultado del anterior y va- 
le por decir No, a todo lo que no sea aniéntiN o: "buscaremos 
nuestra verdad". De este movimiento forman parte Vicente Palés 
Matos. Cesáreo Rosa- Nieves. Samtul II. Quiñones. Emilio II. Del- 
gado, Joaquín. López López. Enrique Serbold„losé Arnaldo Mev- 
ners. Antonio Paniagua Picazo. Juan Antonio Corretjer, Antonio 
J. Colorado, Fernando Sierra ilerdecía y José Paniagua Serracan- 
te. De esw grupo logran realizar una obra poética notable Joa- 
quín López López, Cesáreo liosa-Nieves. 	 Delgado 
Juan Antonio Corretjer. 

Joaquín López López (1900.1942) nace el 19 de agosto en  
Guayama, Poeta que aspiró siempre a la pulcritud del verso ga- 
lante y fino. amador delirante de la luna, la hizo puertorrique- 
ña. Su forma métrica preferente fue el ortasflabo en  el cuál logró 
joyas como "Madre, las flores de mayo". "Mabel, el campo tenía", 
"A quién cebar la culpa", "El aljibe". en donde predomina la 
ternura y a ratos lo madrigalesco melancólico. Publicó dos her- 
mosos poemarios; A plena. lumbre. 1931. y Romancero de la luna, 
1939. 	• 

Su poesía tiene un fino marco romántico y tono. evocador au- 
tóctono. Ilay en su poesía una tristeza que percibiemos es puer- 
torriqueña, En su poema "Río Piedras". 5  humaniza a este pue- 
blo que le parece tiene "el rostro inmóvil de una (larca" en que 
a veces 	escucha "alguna carcajada de sol". El poeta se ha iden- 
tificado con este pueblo. del cual nos dice: 

1' en esta hora en que 
todo tiene un paisaje 
al buen Pastor doy gracias, 
porque al amanecer 
de este día de junio, 
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mi cato amigo el sol 
vino a verm‹? a mi casa. 

De inmediato asociamos el sol de junio, jubiloso y ardiente, 
con la canícula sofocante pero placentera: 

y mi alma 
ha salido a teñirse 
de luz por los caminos 

• 
	 que van a las montañas, 

En que nos recuerda el clima agradable y delicioso de que habla-
ban los primeros cronistas que visitaron a Puerto Hico. 

En la poesía de López López las montañas, los ríos, los pra-
dos, el sol y la luna tienen fisonomía puertorriqueña - - luz y color 
de nuestros campos—. En su romance "Sombrero de la luna" 
--en que asocia la luna con la amada-- nos dice: 

Eres más puertorriqueña 
que el donaire de la danza 
a tu hermosura saludan 
carabinas de gua janas. 

Vemos aquí claramente que etnografía y medio se confunden y 
nos dan una cabal expresión puertorriqueña. 

Cesáreo liosa-Nieves, nació el 17 de julio de 1901 en Juana 
Díaz. Ensayista, dramaturgo, profesor universitario, crítico y poe- 
ta, desde sus libros iniciales, Las veredas olvidadas, 1922, y La 
feria de las biirbujas, 1930, se muestra lírico, de un decir moder-
no, entrando luego en una poesía de aliento y audacia ultramo-
dernista, para volver más tarde a un tono mesurado. Su obra 
poética es abundante y de ella se distinguen TÚ, en los pinos, 1938; 
Tres baladas en luna de vísperas, 1954; Siete caminos en luna de 
ensueño, 1957; entre sus obras de teatro figuran el drama Ro- 
mán Baldoritity de Castro, 1948 y Trilogía lírica, 1950. Tanto su 
teatro como su poesía tienen raíces profundas en lo telúrico, cier-
ta frescura agreste que le da sabor puertorriqueño. Su poesía 
huele a flor y fruto boricua ; su tono galante, madrigalesco, se 
hermana a la euforia de la luz y la naturaleza. Buen ejemplo de 
ello sería su romance "Ritornello del roble florecido":0  

Cuando te besa la brisa 
v el sol te dora la copa 
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rr. 11U llovizna de pétalos 
rasado el camino torna. 
9e* 	*e* 	*es 	 19•• e.'• 	• 949 

Primavera en tu„s ramajes: 
mayo te adorna las horas 
y tú, las vas derramando 
como una cesta de auroras. 
• * 	* 	 e 	* 	 lee 	• 	 beis 

La luna --mirto de estaño— 
rima un, sirena en tu corona, 
y en lal,Po de porcelana 
eres anclada una góndola, 

En que advertimos la idealización (le la natura!eza del trópico: 
los elementos, !a brisa, el sol, la luna, se llenan de aromas. Otro 
hermoso ejemplo, en que todo parece musicalizare-e en una atmós- 
fera de galantería y evocación, es el romance "Ba'ada de sol": 7  

Un rayo lila di. svl 
me trajo un triste cantar: 
Dios vitt() y llamó a mi alma 

voz de ,voz de eternidad-- 
Cantando en verde las hojas 
se hicieron dialnidad. , . 
Dijo un dejo en el mensaje: 

"A la víbora, a la vilwra (le la mar 
por aquí yo he de pasar, 
las de alarde corren macho 
las de atrás se quedarán. 

Y en medio de tanta luz y de tvnta música..c1 poeta evoca aquel 
primer amor imposible: 

A la limón, a la limón 
que se rompió la fuente. 

La vida no vuelve atrás. El poeta ve en la naturaleza isleña todo 
ese ensueño amoroso, para va nunca dejar pasar el amor porque 
lo tiene por siempre en la belleza luminosa del paisaje. Acaso con- 
creción de ello podría ser su raro soneto "Presencia en Yauco: 
Cumbre". 8 
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Aquí sinfonía ( alas, las palomas sobre el intenso verde: 
eenizas, marmáreas, rubias; y en la tarde 
entre los gua)bales, l'emir: de cristal el arroyuelo. 	el sol rueda 

1y se pierde 
por los raletos E las guabas, luz apenas arde.. . 

aquí sobre el Torito-Cayey, estoy dentro del país del cielo; 
diálogo en verso ron las nubes: y los gorriones juegan caperucitas 

[con las estrellas; 
en la ceiba., un canario de oro canta a su hembra que (toquetea en 

[celo. 
y hacia el mar por los ríos sollozos mis angustias grosellas... 

... aquí con Dios habito; la verba, el cedro, el ruiseñor, la peña; 
rl ptttrre castiga al guaraguao y lo despeña, 
y la !mima ¡ensaliva nos indica con su 	ula los edénicos sonde- 

[ros. .. 

...aquí, meseta (le los ángeles, luciérnagas pintan, audaces: 
1)01' soñando jardines entre helechos por rutas de azahares, 
¡y aquí en las agrestes azules rimas. son míos los luceros!. 

Estampa más que real cwoñada. musical, en que la -luz apenas 
arde" y el poeta se encuentra en un "país del cielo" dialogando 
con las 1mbes; en este mundo ideal el poeta habita con Dios, mien-
tras la palma pensativa nos indica "los edénicos senderos". En este 
lugar único. meseta de los ángeles. se vuelve al concepto de un 
paisaje edénico donde todo es ensuerm. paz. maravilla. 

Juan Antonio Corretjer wrá figura destacada del noismo, que 
luego plasmará una obra de singular valía. Nace en Ciales en el 
año de 1908, Su vida ha sido la patria y la poesía. de ahí que su 
verso sea "honda pasión telúrica" como acertadamente nos dice 
nosa-Nieves. La tesis predominante en sus libros es lo puertorri-
queño: .1gueybana. 1932; Ulises, 1933; Amor.  de Puerto Rico. 
1937; Cántico de guerra, 1937; El leñero. 19.11; Los primeros 
años, 1951; Tierra Nativa, 1951; Alabanza en la torre de Ciales, 
1953; Don Diego en "El Cariño", 1956, y Yerba bruja, 1957, dan 
ejemplo apasionado de su amor patrio 

Su poesía es fuerte, honda, de un lirismo tierno y viril: 

¿Dónde estás mi corazón, 
que ya ni latir te siento? 
Pasa el viento; gime el 'viento 
Tierra de mi corazón. 9 
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Para el poeta la isla es "imagen de esmeralda y azucena" 
que "sobre el mar fulgura". y la ama porque rs ella "amorosa ro- 
mo un corazón". 

En la poesía de Corretjer srcmos, más que la iiaturaleza her- 
mosa y deslumbrante, el carácter sañudo del isleño defensor de 
Sil predio: 

.4ndar, andar. Un día 
tornarnos a la falda del maternal edén. 

Madre tierra que todos los senderos anudas: 
a ti volveremos a la hora grávida del dolor; 
yo ton las manos finas, limpias de toda mancha, 
él, con las manos fuertes, todas llenas de sol. 

Se sabe que es un edén la tierra, la cual se ha de defender. 
porque todos los caminos del mundo vare a dar a ella; que es 
"paloma en soleado paraíso". 

El movimiento de vanguardia que sigue al noísmo es el Ata-

layismo, fundado en 1928 por los poetas Graciany Miranda A r-
chilla, Fernando González Alberty, Clemente Soto Vélez y Alfredo 
Margenat, a los que más tarde se unen Luis Hernández Aquino 
y Samuel Lugo. El movimiento tuvo raíces raciales, telúricas y 
políticas. Sobre este último aspecto 1105 dice Hernández Aquino. 

en su tesis de'Maestro en Artes Movimientos literarios del Siglo XX. 

"El Atalayismo tuvo vinculaciones con el partido Na-
cionalista puertorriqueño. Desde el ario 1930. cuando el 
partido Nacionalista eligió presidente al doctor Pedro Al. 
bizu Campos a su represo de su viaje de propaganda a los 
países suramericanos, se  inicia una tendencia nacionalis-
ta en la poesía atalayista". 

Dentro de los postulado", atalayistas se producen tres poema-
rios: Responso a mis poemas náufragos, 1930, de Miranda Arehi-
lla Grito, 1931. de González Alberty y Niebla lírica, 1931. de 
Hernández Aquino en los cuales se tratará el tema nacionalista en 
su expresión más recia de afirmación puertorriqueña. 

De los tres libros, el más significativo en su mensaje 
y estructura es Grito I2 de González Alherty, que lleva un aliento 
de protesta social y de rebeldía política. El título del libro es 
símbolico, su tono es mesiánico: es corno una mano larga "de-
rramando verguenza", porque el grito es 
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Ha; Grito, 1931, de González Alberty y Niebla lírica, 1931, de 
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su expresión mas recia de afirmación puertorriquela. 

De los tres libros, el más significativo en su mensaje 
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rramando verguenza",. porque el .  grito ,es 
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"Evangelo blindado de verdades 
regando en el espíritu 
su simiente de auroras. 

Afirmando ese sentimiento de rebeldía. nos dirá el poeta en 
"llotismo", 13  

Ilota 
asesina el cordero balador 
de tu espíritu paria. 

Más que ter la hermosura topográfica el ¡meta invita a ob-
servar las lacerias e injusticias. En el ánimo del poeta, pesa el 
pesimismo. No debemos olvidar que para esos años, 1931, Puer-
to Rico pasaba por tina dolorosa crisis económica. 

La obra de Graciany Miranda Archilla, el gran animador del 
Atalayismo. se realizará en otro ámbito, d terrígeno, y nos ofrece 
tina poesía sin excentricidades, de un criollismo candoroso, pero 
de novedad expresiva. Miranda Archilla nace en Morovis en el 
año 1910. Periodista y poeta, su obra poética es de gran fuerza 
lírica y registra los siguientes poemarios: Cadena de ensueños, 
1926; Responso a mis poemas náufragos, 1931; Sí de mi tierra, 
1937, y El oro en la espiga, 19/11. 

El poema "illendito!"" de Graciany Miranda Archilla, p 
(Iríamos afirmar resume el carácter del isleño! 

decir cas• i gozo• en que el sueño. 
de un pueblo se arrulla ti 'si mismo 

Forma un tanto ambigua del ser puertorriqueño en que EC com-
padece de todo y de todo, menos de mi propia desgracia: 

Si el inundo te es duro y el cielo le es sordo 
y estiís como un • pino rn verano. ¡bendito! 

El bendito es un decir popular paradójico; pero a nuestro 
juicio, exacta dimensión del ser de nuestro pueblo --como dice 
el poeta-- es 

... lanza clavada en el pecho 
puñal de sol en los ojos, martirio 
de ser lo más suave en la vida, 
que está lo más suave en más hondo peligro. 
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Ls sin duda ese, ¡bendito! lo que más ha traicionado el por-
venir, —independencia-- de nuestro pueblo. El ¡bendito! es "pe-
nar de mi tierra". 

La importancia del Atalayismo estriba, más en lo que se in-
sin tió que en lo que se realizara en su momento, pues este 
grupo fue estimulo provech9so para otro movimiento poético, --el 

Integralismo—, fundado por el poeta Luis Hernández Aquino. A 
este grupo se sumaron luego los poetas Carmelina Vizearrondo. 
Samuel Lugo, María Mercedes Garriga y .Magda López de Fer-
nández. El movimiento trata de afirmar el espíritu puertorrique-
ño, vincu'ar la cultura en su totalidad con 188 fuentes autóctonas 
y "con la realidad etnográfica, geográfica y telúrica puertorrique-
ña, para de esa manera crear una realidad y una filosofía pro-

pias."15  Sostiene "que nuestros intereses culturales son comunes 

a los de la hispanidad"; y rechaza todo coloniaje del arte, del 

espíritu y del intelecto. 

Luis Hernández Aquino, de irreductible vocación poética, mi-
re en liares, el año de 1907. Poeta. periodista, crítico y profesor 
universitario. Ha publicado Niebla lírica, 1931; Agua de ramaso, 
1939; Poetisas de la vida breve. 1910; Isla para la angustia, 1913; 
Voz en el tiempo. 1953; y Memorias de Castilla, 1956. Su poesía 
es de contenido romántico, intimista, un tanto juanramoniana en 

su tono apacible. El paisaje y la patria son temas frecuentados 
reiteradamente por el poeta. Según nos firma el poeta Francisco 
\latos Paoli, en Hernández Aquino. 

El paisaie se resuelve en tina modalidad permanente de la 
conciencia y no es un refugio circunstancial para la herida 
del alma, Es un paisaje sustantivo. experimentado. vivido 
y recordado y yue'to a añorar. 
... Hernández Aquino es más bien un sensitivo de su pai-
saje puertorriqueño tanto en su realidad estética como en 
en su realidad moral. t6 

Su poemario más representativo de esta modalidad es isla 
para la Angustia, 1943, en donde, en el primer pecina, "La tie-
rra triste". 17  el poeta nos ofrece una visión paradisíaca de Puerto 
Rico: 

La tierra estaba intacta, 
como recién creada. 
aunque resumando cumbres; 
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torciéndose en los ríos hacia el r(rst4) Caribe- 
olorosa y prolífica cual el puño de Dios-- 
enérgica en el Yunque, 
blanda como una madre en los e finneos:  
Lares, Adjuntas. Orocovis, Falle(); 
cansada hacia la costa. desangrándose en verde. 

• e 

Yo estaba triste pero quise cantar, porque en (4 cántico 
estaba nti montaña, mi caletal de Lores, 
que me anhelaban puro para siempre, 
así de claro el canto del torear en el alba. 

Poeta y tierra se funden en un mismo sentimiento de triste- 
za. La tierra viene a ser en su poema "El roloquio del hombre" 
un estado de alma, 1111 grito, salido de las entrañas del poeta, que 
cree "debía hablarse ron un lenguaje de montañas que se alcen a 
las nubes". Y mientras "la mañana era un mágico rulminar de 
la luz" y "el agua era quietud en las quebradas''. el poeta, pide 
fervoroso... 

41 niaña, 
dame tu numen milagroso y tu cántico 
que quiero despertar para el hecho infinito al hombre de mi tierra! 

Pide la inspiración. para levantar el entusiasmo del amor 
patrio. 

Siendo el porta de origen campesino. gozará a plenitud la 
fresca belleza de su isla. y en su poema "Ileconquita". vernos que 
se siente ebrio de su isla por haber bebido en la "alta copie de 
las montañas", "el jugo de la tierra". También ha gozado de su 
isla, los ríos, sus "albas radiantes, ('Cl mañanas y atardeceres". 

El poeta bu-Ta en la belleza de su isla la exaltación iirica. 
un mayor acendramiento de espíritu: 

Nútreme, Isla de mi Cordero 
con tus nubes de oro, de algodón y de grana 
con tus blancas estrellas silenciosas que ocultan el secreto de la noche, 
con los vientos alisios, pulidores de! día 
con las lluvias constantes que fatigan, el monte para hacerle parir 

(sus maravilla s, 
con la neblina lenta de Loquillo 
y la impecable luz de las tardes caídas 
que no sólo de ixin el hombre se alimenta. 
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Luego el poeta invoca al Cordero representativo de su Isla, 
que le (k aliento levantado a su espíritu, todo lo que vive en ella 
de inponderable, entrañable y hermoso. en su pura naturdeza y 
('11 ÍStts "blaneas estrellas silenciosas" que acaso se resumen en bi 
estrella solitaria de la bandera de Puerto Hico. Este, su símbolo 
ideal se yergue en "la neblina lenta de Luquillo' y en la "impe-
cable luz de las tardes caídas". Porque el poeta se siente ebrio de 
su Isla - ril luces. ardores. cimas y abismos 	se identifica con 
ella: 

Que por ti me siento como redro azotado 
para mirar (le frente el anirersw  . 

o contigo me quedo. latiendo mudamente en. la más lere hoja. 

El ideal (I( recionquista. es en el porta. sed 110 valmada por 
tus 11.10S, V (pie sólo se aPenúa al pronunciar tu nombre". Es decir, 
el verla libre --el autor es libertad para el poeta . reconquista-
da, Por eso en su poema "Sinfonía de la Isla" --su isla-- viene 
a ser como "un manantial que fluye del costado de Dios". es de-
cir una sinfonía de dolor: -tierra. luz, viento. agua-- 

Dulces tierras maternas. blanca luz de mi Antilla durmiente 
lenta mar de mis costas, 
aguas apacibles dei miv manantiales. 
aire terrigeno que merodeav la Isla: 
luiste creados para mi. 

De todo ello igualmente le Pega al poeta la canción ---._-tierra pa-
ra la angustia- - que cantar es su "breve destino de cenizas y 
s'ido"; de ahí que por amarla tanto, le cante, "un nuevo poema" 
a su viento. "recargado de soles'' de aromas y de yodos a "su 
agua tierna. sencilla, con ternura de hija". todo lo cual, tiene pa. 
ra el poeta un significado amoroso. 

El otro poeta del Integralismo que realizará una obra de 
ahondamiento telúrico acorde con este movimiento ,será Samuel 
Lugo, gran temperamento poético de fina sensibilidad, cuya pon. 

sía nostálgica, evocadora y tiernamente criolla. resuma frescura 
de quebrada boricua. Nave Samuel Lugo en Lares, el año de 1905. 
Poeta. periodista y cuentista. sus temas son el paisaje, la vida >en 
el campo, la tristeza. Un aroma a égloga nativa circula por MIS 

versos. Ha publicado los siguientes libros poéticos: Donde caen 

lene claridades, 1931: Yumbra, 1913 	Ronda de la llama verde, 
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1949: en todos ellos está presente la nota bucólica casi virginal, 
matizada de nostalgia de nuestro pueblo. 

En "Llamar (le ríos", 18  el poeta indentifica lit isla como 
antes lo han hecho otros poetas, con la mujer: 

El (tinta de mi tierra hoy gozo en tus encantos, 
mujer, que amorosa tú me ungiste la vida 
ron el alba y la rosa :y el panal que te diera 
—en 'tu niñez-- lo puro de los montañas mías. 

El poeta goza del alma de su tierra en los encantos de la mujer, 
que --ungida de alba, rosa y panal— viene a ser lo más puro de 
las montañas nativas; de ahí que nos diga que "el tiempo no 
ha manchado tu claridad de espíritu" y su belleza provoca el 
amor puro. 

El poeta evoca en su existencia --mujer. tierra --- el amor 
de las montañas y en la cabellera de la amada, ve cantar todos 
los ríos serranos: 

Si vieras cómo llenas mis horas de canciones, 
cuando triunfal te sueltas al aire tus cabellos; 
tus trenzas destrenzadas remedo son del salto 
fresco de la quebrada que cruza por mi pueblo. 

El poeta, por serlo, siente su vida llena de canciones —en la ama-
da-mujer.tierra— le trae el recuerdo de lo más querido de su ni-
ñez, en sil pueblo de origen y nos dice. 

El cielo está contigo 
porque si a veces salta a tu pupila un duende 
por rozarte la sombra de los embrujamientos, 
tampoco estás vencida: 
para lavar tu embrujo te sobran marchas ríos 
que corren con Dios mismo por tu montaña. adentro. 

Parece insinuar el poeta que su is'a tiene el don celeste de 
la fortaleza, manifestado en sus ríos, "que corren con Dios mis-
mo por tu montaña adentro", o sea la salvación por el espíritu. 

Luego el poeta nos habla de los atributos característicos de 
la mujer puertorriqueña —amazona-- 

... nadie en la carrera de indómitos corceles 
lucir puede más bella la femenina gracia. 
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ciertamúnte hubo una época en nuestra historia en que se hi-
zo famoso el garbo de la mujer a caballo, cuyos "dedos fucron 
nidos de amor entre las crines locas de tus caballos", 

;Mujer de voz .e de rocío madrugador" la llama, Y 1105 

fiesa: 

Yo sé que está mi monte guardado ea tus canciones; 
tu voz .se va por luna y enanos y saúco 
y flor de limonero a la fuente encantada 
cuando la vida llena tu corazón de música. 

Es decir toda ella --la tierra 	es canción que alenta lo nativo 
natural, que es paz y música íntima: "toda la tierra mía florece 
cuando cantas", —un jardín musical-- es florinquen. Por eso, 
el poeta enhechizado le dirá. 	a la mujer - patria: 

,1}cijauiu en tus raíces; 
hechízame en tus sueños; 
dame la luz que guardas; 
quema en 'tu sol mi cuerpo. 
Cautivante en tus manos ; 
tus manos guardan sueños de serranías de rosas 
y son por taumaturgia de amor, 
vasos ungidos para evocar aromas. 

Quiere el poeta quedarse en lo entrañable, en el sueño, en la luz, 
en el sol --espíritu y cuerpo-- de la mujer --patria, amada—
y gozarla en un éxtasis pletórico de amor. Este poema —"cla-
mor de ríos"— se nos figura simbólico, resumidor no só!o de un 
sentimiento de amor a la tierra, sí que también de una tradición 
poética, que comienza con Santiago Vidarte y que vimos culmina-
ba en Gautier Benítez, en que se transfigura la patria en mu-
jer, para amarla con más ardoroso tesón. len "Clamor de ríos", 
la palabra poética se percibe fresca, rejuvenecida, nueva, como 
"agua desnuda" viva de amor, para la isla que según el poeta 
está hecha "de corazón y de roca", 

NOTAS 

(1) Vicente Géilgel Polanco, Los "ismos" en la década de 
los veinte, pp. 263-289. En: Literatura Puertorriqueña: 21 Codea 
ferencias. 

(2) Ibid„ p. 278. 
(3) Angel Valbuena Briones y Luis Hernández Aquino, Nue- 

va poesía de Puerto Rico, Poema, Siesta, p. 174, 
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159. 
(9) Juan Antonio Corretjer, Amor de Puerto Rico, (Pemas), 

(sin foliación). 
(10) lbid., Los dos hermanos, (sin folio). 
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CApíTtl.o VIII 

POETAS QUE NO IMITEN EC EN A ESCUELAS 

Entre las poetas que han cubil ado los  lemas  regionales, crio- 
llos - 	je, lo característico puertorriqueño, de afirmación te- 
rrígena- -- que no pertenecen a movimiento o escuela alguna, se 
encuentran Vicente Rodríguez 11ivera. Arturo Gómez Costa, Car-
los N, Crreras, José Antonio Dávila, José A. Balseiro. Felipe N. 
Arana. Francisco Manrique Cabrera ,Obduli o Bauzá, Gaspar Ce. 
rena 13r1b. Julia de Burgos. Franci4co Hernández Vargas y Fran-
cisco Matos Paoli ; de los cuales sólo estudiaremos aquellos de 
obra más lograda y singular, de significación para n ueAros pro-
pósitos. 

Tanto el poeta Vicente Rodríguez 	¡vera, ( 1884-1939 ) , co- 
mo Arturo Gómez Costa. 1896, y Carlos N. Carreras. ( 1895;1960 ) 
aunque tratan los temas telúricos, no se adentran --se mantienen 
con rezagos modernistas-- en el hondón nativo, se quedan en la 
periferia de lo puertorriqueño. En Rodríguez Rivera la actitud ro• 
mántica es nostálgica; Gómez Costa, igualmente romántico en su 
contenido. mira el pasado heroico, la hispanidad, lo caballeresco, 
mientras que Carlos N. Carreras —modernista en expresión y de 
posición post-romántinV--- cantará el aspecto tradicional, lo fol-
klórico y la evolución del pasado histórico. 

Uno de los poetas de más alto relieve lírico de nuestros días 
es José Antonio Dávila, hijo del poeta terruñista, Virgilio Dávi-
la. Nació en Bayamón en el año 1898. Poeta, ensayista y critico. 
edudió la carrera de medicina la cual abandonó al enfermar, de-
dicándose de lleno al cultivo de las letras. Su poesía es tierna y 



£92 	 FÉLIX FRANCO OPPENIIEMER 

melancólica. Cuando trata el paisaje puertorriqueño lo sitúa como 
telón de fondo, pero también como un estado de alma. Un cjetup'o 
algo pintoresquista puede ser el soneto "Posada", 1 • 

Sobre un jergón de harapos con la  litins (le lana, 
rodeado por los setos musgosos del bohío, 
duermo, mientras me acechan los luceros, 	el /río 
entra por la rendija como ho ja toledana. 

No es silencioso el marzo de la noche aldeana. 
:y entre el eoqui, el becerro, 	el déspota del trío 
tal fustigan la nGche, que amanece! sin brío 
y desnude( de sombras al llegar la mañana. 

Apenas a dos brazas de mí, noto que duerme 
una moza del campo. con ese sueño inerme 
del que aún tiene la cáscara (le la naturaleza... 

) en conjunción de siglos circulan por la choza 
el aroma terroso que exhala la maleza 
y el olor a novilla que despide la moza... 

Ll soneto está trabajando a base de contrastes, los que al 
final se hermanan: 

Y en conjunción de siglos circulan por la choza 
el aroma terroso que exhala la maleza 
y el olor a novilla que despide la moza... 

El poeta nos muestra un cuadro --ocaso doloroso-- en donde los 
luceros acechan bohíos de, setos musgosos. Y en las noches de marzo 
que debieran ser apacibles ---coquí, becerro, crío, fustigan la no-
cho— por no tener lo necesario para un dormir reposado, el cam-
pesino apenas puede disfrutar de esa arcadia en donde ha zurci-
rlo. No sabemos si el poeta quiso pintar meramente o darnos una 
nota de una situación. 

José A. Balseiro, 1900, nació en Ilarceloneta. Profesor uní-
versitario, ensayista, novelista y poeta, "Caballero de verso y pro-
sa, fino Portorriqueño andante" lo llamó Alfonso Ileyes. Balseiro 
há paseado su nostalgia boricua por Europa y América. anhelando 
siempre "Mirarse en el espejo de su Mar Caribe". De ello son 
muestras sus dos últimos libros de poesía: La pureza cautiva, 1946, 
y Saudades de Puerto Rico, 1957. 
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Amor de mi Puerto lavo  
no importó mi itinerario 
para en el pecho áin mancha 
llevarte siempre señalado, 

Para el poeta errante. Puerto Rico 	-ibla (le la primavera-- el 
paisaje es de miel: 

En el panal de los valles 
se vuelve azúcar la tierra. 3  

Al igual que otros poetas del pasado y del presente, Balseiro 
concibe a su Isla como algo íntimo: 

Isla mía: 
¿Eres mi nuulre o mi hija? 

Ad/ ilínalo, adivina. 

Siempre, siempre en la memoria 
¿Serás mi hermana o mi novia? 4  

Ilalseiro como Gautier Benítez torna la nostalgia en pasión y ja-
más desterrará a su Isla de sus pasos añorantes 

Felipe N. Arana, 11902.1962), es otro poeta enraizado en lo 
criollo y costumbrista. de verso sencillo, oloroso a tierra en cul-
tivo. Nació en Hatillo. Periodista y poeta, ha publicado: Floreci-
llas silvestres, 1927; Retoños líricos, 193:3; Música aldeana, 1934; 
1931; Antena, 1937; Sementera, 1915, y Grito de la tierra honda, 
1962. En su poema "Regreso del J ibaro", 5  nos habla de la avari-
cia que sembró la caña en el terruño —tierra-Cristo--- "para ex. 
traer riquezas de tu entraña"; no obstante, el poeta alienta la es-
peranza de que su tierra volverá a estar "llena de amor y parirás a 
gusto", cuando sea de nuevo del campesino libre. 'Melancolía y 
rebeldía hallarnos en los versos de este poeta de tono costumbriS. 
la y telúrico. 

Obdulio I3auzá, 1907, es poeta de verso sin artificios ,diáfano, 
henchido de emoción patriótica. Nació en las montañas de Puerto 
Rico, Lares. de ahí brotan sus temas --el abra. el cafetal. el earn-
pu. la  sierra. el río. en síntesi:.. el paisaje y la patria- -. En su poe-
ma "A mi tierra" 6  el poeta se lamenta de haberse alejado de su 
suelo amado; lo encuentra distinto, "y sus colinas tienen una ex. 
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!niña neblina". En su ausencia. otros hombres llegaron y la sem• 
hraríui de caña que hoy luce, con ¡minarlos de guajanas su triun- 
fo invasor. Pero el poeta que mnnwa dejó (le recordarla, neblina: 

.Señor, dile a mi tierra lo que siento por ella, 
aunque. me luí muy lejos t n In entraña quedaron 
en hontanares hondos que fluyen t9dateía 
las semillas ardientes que mi mano sembró, 

Es decir. su amor a ella aún está latente. v adonde quiera que el 
poeta fue, llevó un pedazo de su ',ares. 

Francisco Nlanrique Cabrera. es uno de los más altos repre- 
entantes de la poesía terminista, de clara y fina expresión léxica, 

de gran frescura y mocedad en el decir. Acaso por su origen vana• 
pesino, conoce y puede expresar. mejor que muchos, el sentimiento 
y el color de la campiña puertorriqueña. ) la publicado dos poe- 
marios reveladores de sus grandes dotes líricos en este sentido: 
Poemas de mi tierra tierra, 1936. y Huella-sombra cantar, 1913; 
además de una Antología de poesía infantil, 191,3, en donde reco. 
g(' poemas de los niños de las escuelas públicas de Puerto Rico. 

Nació Cabrera en un pueblecito de Bayamón. Dajaos, en el 
año 1908. Periodista. ensayista y poeta, profesor universitario, en 
su poesía, más que naturaleza. hay espíritu, y como dice José 
Emilio González. "el pdisaje vabreriano es el producto de la sín- 
tesis identificativa entre el yo y su objeto. Aunque hay contem. 
Marión en esta poesía. lo importante es la querencia de engendrar 
de nuevo, la patria en espíritu". 7 

El poeta, como queriéndose identificar con lo más suyo, la 
sierra. nos dirá en su poema "Vuelta", 8  

Porque nací del río, de la tierra, 
tan vecino del m011 te, 

que Fui ro:. será la postrera en decir: 
compadré sol, 
comadre luna, 
cuñado viento. 
Mí voz jíbara terca, 
que no acabará nunca 
en las palabras que otros creyeron muertas. 

Como queriéndonos decir el poeta que el alma de su Isla jamás 
si apagará mientras haya urna voz que -le cante, porque 
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La manigua alzará 
todos mis ritmos eablerov 

ellos, de loma en verso, 
ron eabrerav canelones. 
salvarán las ext;tieas elleneaq 
hasta dar en el Maneo 
de aquel fervor moreno 

de mi pueblo, 

Erz decir. voz que s*'  alzará para proclamar vl deseo libertario, por 
cual el poeta invita u los "gallitos de mis barrios"' - 	galio 

romo símbolo (id hombre arriesgado y valeroso 	y los invita 

Aguzad con ,el sol vnestras espuelas 
y asesinad con ro‹.es eanagiieyas 

toda estridencia 

ajena a la montaña y a la tierra. 

El porta insinúa que habrá que defender el ideal de independen• 
cia en ¿ictitud de amor a lo autóvtono puertorriqueño —gallo, 
giiiro, 	bordonint, _porque es ahí donde rebidv bu mayor for- 
taleza y hombría. En esas cosas características de lo puertorrique- 
ño 	peleas de gallos, el t'ocluí. el güiro, el seis chorrea°. el fol. 
kiore, el batev, la décima, la copla- 	 está el hondo amor de la 
patria: 

manos callosas de yoqui, 
no saben ()int ruta 
que 1(1 que el Seis Chorrea() 

les trazó sobre el güiro. 

Porque con ello se hallará el alma. para finalmente, ya logrado 
el ideal, pueda decir el poeta: 

Fo. yo cantare 

) o que eles tít. 	montarla. 
el río. 	tierra, la palma, 

1 mis lomas: esas muchachas jíbaras 

alegrev y tristes 
yobr,idas de las faldas 

jugando ambos a do..v.i° 

Uno de los poetas de más extraordinario calibre lírico es 
Julia de Burgos, que etnpezó a los veinte años tañendo precoz- 
mente la lira, Nuestros mejores poetas y críticos. romo Luis LIÓ- 
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réns Torres, Antonio ,). Colorado, Nlanuel Rivera Matos, La llija 

del Caribe, la consideraron como singular en nuestro pariuizo. 
Su poesía. de altos vuelos metafísicos, sorprendió a todi;s y 4e le 
auguró un brillante nombre que alcanzó con sus tres libros poé-
ticos: Poema en veinte surcos, 1938, Canción de la verdad sen 
villa, 1939; y El mar y tú, 1951, publicado póstumamente. Su 
verso es ágil, profundo, viril, sensual y tierno, pero sobre todo 
angustiosamente humano. Los temas cardinales de su poematizar 
son : su vida - .croiismo y tristeza- - y su patria 	-paisaje y 
beración ----. En este segundo aspecto ha rreado un símbolo. ron 
su poema "Río Grande de Loíza", 11 

¡Río Grande de Loíza! ... Río Grande. Llento grande, 
El :iu grande de lodos nuestros llantos isleños. 
si no luera más grande el que de mí se sale 
por los ojos del alma para ¡fi esclavo pueblo. 

EY.; decir, e. e río el más grande, es el expresador de la amargura 
de todo un pueblo que no tiene aún resuelto el problema de bu 
soberanía. 

El poeta encuentra que lo más fuerte y valedero de la au-
toetonía está en la zona rural, 12  

¡La tradición está ardiendo en el campo! 
¡La esperanza está ardiendo en el campo! 

hombre está ardiendo en el cantpo! 

Porque 

Es la tierra que se abre, quemada de injusticias. 
No la apagarán los rías; 
no la apagarán las charcas; 
ni el apetito de las nubes; 
rti el apetito de los pájaros. 

En que vemos que se confunde el sentimiento proletario con el 
de liberación política: 

¡Madura... 
recogerá la tierra su cosecha de hombres libertados! 
¡La niebla hay que echarla del campo! 
¡Con los riscos si faltan los brazos! 

Francisco Matos M'olí acaso sea el ejemplo más sobre aliente 
de poeta puertorriqueflo: en él se da, en palabra y vida la expre. 
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Sión poética en su redonda integración cósmica, pureza humeen-
dente, saerificial. Poeta por los cuatro costado:. que viviendo ('u 
un mundo absurdo y procaz ha realizado tina poesía 	transpa- 
rencia en el decir sendllo y profundamente abismal y deslumbran-
te en su intimidad lírica. Porta y periodista, nació en Lares en 
1915. Su obra poética se concentra en los siguientes títulos: Signa-

n.° de bígrima,9, 1931, Cardo labriego, 1937, Habitante del eco, 

1914. Teoría del olvido. 1911, Luz de los héroes, 1951, y Poema 

de la locura, 1962. Sus temas: el amor, el ser, la angustia y la pa• 
t ria, en su paisaje, luz y color que trasciende a la verticalidad 
del espíritu más acendrado. La poesía patriótica (le Matos Paoli. 

culmina, sin lugar a dudas, en su "Canto a Puerto Rico". 13  pre-

miado en un concurso de poesía del Ateneo Puertorriqueño, en 
1949. El jurado calificador. compuesto por la VIISa yist a Concha 
'Meléndez y los poetas Gustavo &L'yak y Luis Hernández Aquino, 
afirmó cinc 

En este poema desemboca una tradición de nuestra poc• 
sía comenzada ron Santiago Vidarte 	1817: vi canto amo-
roso a la belleza natural de nuestra Isla : luz, mar. cielos, 
montañas, pájaros, levantados en el poema en visiones de 
tate tefiidas de no,talgia. Los poetas de esta tradición 
han mirado desde tierras extrañas su isla, para ellos en-
tonces la "isla ansiada" y la ausencia les ha revelado el 
`misterioso idilio' que Gautier Benítez cantó en el mejor 
vuelo de su poesía romántica. 

En el Canto a Puerto Rico de hoy culmina la tradición 
a que  pertenece, pero al mismo tiempo, la libera del las- 

	1 

tre retórico y vocaldario e imágenes, presentando reno- 
ados. con riqueza imaginística y amoroso saber, todo lo 

significativo en nuestro orbe isleño; mostrando su espi-
ritual sentido, su gracia o su candor." 

Tratemos de analizar este hermoso poema, "Canto a Puerto 
Hico". 15  de Francisco Matos Paoli: en el primer momento. el poe-
ta evoca en la distancia a su "isla ansiada". Al cantarla. vuelve 
a la niñez y la ve con el sueño albo de la inocencia: 

Qué diminuto cerco de rosas en unción 
sirve al llamado de alondras clarísimas 
ante un colmado aroma de cenit 

en un punto oloroso de rocío, 

Y recuerda a la palma de "soledad enhiesta". las olas azuladas, 

el cielo familiar, 
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donde rol candor se instala 
en un árbol de múltiple alegría. 

Las "rumorosas estrellas". el "sileneio de agua VII íirmonia". el 
"tiempo que ríe en senior'. 

Era la levedad unida al equilibrio, 
como Si, ('1 aire lucra .su naciente escultura. 

que alborea en las lonnei. mientras la luna se alucina en la 	flr'I- 

res, y allí olvidado de todo. p er cómo se entrelazan hierbas y pá. 
ros, mientras el aile es armonioso ser frotecido t t 111 a i° pOliaS 

(10 l'a da SI  "Si IVCsil'eS de misterio delicioso". Ambiente éste de égloga 
y suerm, quo son los "Gozos del Despierto". Vemos cómo el paha- 
¡r natural se ha transfigurado en uno de puro idilio. fantástico. 
pero que es real para el estado anímico del poeta. 

En la segunda parte del poema. nos habla de la bahía --pri- 
mavera ensimismada en su sol moreno-- que es "abeja de clausura 
de San Juan Cordero" 	que 

('n nombre de la aurora 
talla colores de verdura frágil. 

A!lí el hombre e  convierte en el 'vigía de todas las fragancias de 
la tierra". Entonces. el poeta, mirando a su Isla, se dice:. 

"Qué libertad para el suspiro uuevn 
palma, pitirre, ruiseñor, ensueño! 
¡ Qué arquitectura del aire aquellas lomas 
sobre las (bolinas (l( dulzor antiguo 
1. ('o justa. remembranza de 1.9s ángeles 
batiendo la ciudad rota ímpetu de seda! 

El poeta ,rnira desde la había, con seguridad de ánimo, las lomas 
del San Juan antiguo, mientras el mar bate "la ciudad con ímpetu 
de seda"; 

O/ Imseor 'del instante ea pleamar 
regalando puPilas al. edén, 
certidumbre de ir en .(?closión 
piando los arn tiños del amor - 
y en' el idilio de San Juan. Cordero 
una dádiva de abeja renacida. 
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En que el 
bienhechor 

En la 
supone es 

poeta - -promotor de alondras-- siente todo el fresco 
de esa arcadia donde se siente (.1 "erepitar del rocío". 

tercera parte del poema. el poeta canta al rhar, el cual 
el llamado a salvar su Isla: 

rizar Caribe está 
en su vaivén vidente 
atando una gaviota 
al surco de los peces, 

El Mar Caribe viene a representar al patriota constante —viden-
te-- que está atando una gaviota - la lata-- al surco de los pe-
ces, es decir, a bis nuevas expresiones de la justicia para liberar 
a le Isla. El mar es símbolo de libertad; los peces, los hombres 
que harán posible esa lilwración. El poeta. para afirmar ese ideal 
de redención patria, dice: 

¿Oyes gemir al vientollor, gemir 
aquella copla de las blancas salves 
geómetra de empíreos llovizaantes 
en. su lebrel de lumbres en acecho, 
olor, olor, olor, 
la palmera 'temblante de Id orila 
que en cumbres poliiria de la mar 
esa atarraya de miradas gráciles del céfiro? 

en estos versos el poeta insinúa claramente la naturaleza física 
espiritual, y a su vez. lo autóctono de la Isla, mientras la palma, 
como símbolo de aprestamiento, es centro de fervor patrio, fren-
te al mar, "maestro de las almas". del cual emocionado, dice el 
poeta: 

Caribe Padre Nuestro, 
Testigo suave de la arena, aguardds 
tu, Eneas patriarcal y madrepórico, 
vertido de la luna borinqueña 
y machetes de estrellas seculares. 
con filos filos de filosa clámido 
en una, torre ardua de luceros, 
tu Eneas indiviso, que a preñar de la onda 
de maravilla en maravilla, ordena 
la tempestad de lirio, 
la guerra de las tácticas palomas • 
ron su olvido de [a: resurrepia„ea ¡110110.. 
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El mar que mis a, espera al apóstol iluminado que con un verda-
dero sentimiento patrio haga la unión, la conciencia libertaria e 
inste a "la tempestad del lirio", o sea a la revolución que le lle-
ve a la liberación política asi como a la paz. 

En la última parte del poema, luego de haber cantado a la li-
bertad y gozado de esa paz. el poeta nos evoca su infancia en la 
montaña. la recobrada arcadia, y recreando sentir y vida, nos 
dice: 

Mirad a esas calandrias blanquineras 
vert irse de la lluvia en los recodos. 
entrelazar las gotas una a una, 
adivinar el cerco inmanente de perlas, 
atraer a sus picos 
el pan rumoroso de agua, 

Es como 1.1 el poeta volviera a reconquistar su paraíso infantil 
perdido: 

Doña Ana no cstó aquí 
que está en su verjel 
cogiendo la rosa 
y dejando el rifare'. 

Que resulta ser la evocación de 'toda una vida de maravilla en la 
montaña, pero que también es el dulce retorno a esa vida: 

Ese vivir a curras oleadas de cielo 
en el claro bosque, en las torcaces 
que en los nidos de lluvia cantarina 
fabrican el cendal de toda Primavera. 

Aqui podemos comprobar que el poeta llega• a una concepción 
mística de la patria, en que el mar es la salvación y la poesía es 
su sentido. sentimiento que encontramo?, realizad() a plenitud en 
la vida misma del poeta que por amor a su Isla sufrió prisión : 
culminación de redención por la poesía y afirmación de la visión 
edénica. 

NOTAS 

(1) Cesáreo n'osa-Nieves, Aguinaldo lírico de la poesía puer• 
torriqueña, MI, p. 52. 

(2) José A. Balseiro, Saudades de Puerto Rico, La Pureza 
cautiva, Poema, Amor de Puerto Rico, p. 42. 
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CO I ()NES 

No bernw, ,1L (otado el tema, sólo hemos escogido aquellos por-
tas representativos que ahondan con verter() tino en lo autóctono. 
los cuales nos ofrecen una imagen más ajustada de Puerto Hico. 
Poetas de primera fila que no han tocado el lenta loe Iratamos 
rio los liemos disrut ido. por eso. 

En este estudio hemos querido discutir y presentar, objeti-
vamente, una constante bien notoria en nuestra poesía --la metá-
fora edénica- - que aparece desde low comienzos mismos de nues• 
tras letras --Santiago Vidarte---- y prosigue hasta nuestros días 
-.Francisco Matos Paoli- - en que, a nuestro juicio, culmina en 
una depurada expresión (le arte. Pero sabiendo que la poesía es 
una expresión del ser. de lo íntimo -de un pueblo. de un indi• 

comprenderemos que en ese acendramiento poético se en-
romara a su vez la aspiración más alta del alma de un pueblo. 
Por ello en esa expresión podemos reconocernos como quien so-
mos y queremos ser. en dignidad. esfuerzo y realización. Cree-
mos que toda poesía en si es agónica: más aún, cuando es expre-
sión del alma de un pueblo. en donde encontrarnos todas aquellas 
preocupaciones por esclarecer su personalidad. 

Las formas y expresiones del ser puertorriqueño podemos en-
contrarlas en su poesía, sus esencias. sus sentimientos, sir' aspira-
ciones. sus valores permanentes. Y más que su historia que conoce-
rnos. abierta al conocimiento. a la memoria, en su poesía encontra-
mos esa historia recóndita valedera que es su intrahistoria trascen• 
dental y gloriosa. 

Nueztros portas le huí cantado a.. la naturaleza, al indio, a ese 
estado de inocencia y mansedumbre, que no sólo e9, del abori. 
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gen, sino del propiamente isleño, que ha vivido en ese, ambiente 
eglógico, de fina sensualidad, de ensoñado idilio, donde parece que 
el tiempo no transcurre, en su delicia perpetua. De ahí qw cuando 
el puertorriqueño se aleja de su terruño, la nostalgia le impele al 
retorno, al canto meláncolico, apasionado a veces, y nada puede 
mitigar la angustia sino el volver a la tierra, el tenerla de nuevo 
ante sus ojos plena en su corazón. 

Vemos cómo nuestra isla fue ideal intuido por los profetas en 
la antiguedad bíblica : ansia de paz, de belleza, de realización di-
vina y humana-- es decir, vivir una nueva vida, acorde con un 
ideal. Pero he aquí que ese ideal, luego de ser una realidad con 
el descubrimiento de América por Cristóbal Colón en 1192, vino 
a revertirse, y la realidad es ahora idealizada, para tenerse como 
el sueño del sueño, puesto al tacto, a los sentidos, al amor, a la 
belleza. Y la tierra se amará de tal suerte que se idealizará, y el 
poeta, el hombre que en ella habría de vivir, al amarla habría de 
identificarla con lo más entrañable. Y la ama como mujer, ina-
dre, hermana, esposa, novia, como lo más sagrado para él y asi 
entregarse en un amor todo espíritu. 

Sentirá la pasión de la tierra, por eso .celoso siempre de ella, 
al creerla perdida va a su rescate apasionadamente, capaz de con-
sumar el último sacrificio y dar por &la la vida. Es decir, el amor 
más hermoso será el del sacrificio, logro y plenitud de ese amor 
que no tiene límites, que es entero como el sueño, como la reali-
dad, como el corazón verdaderamente amante. 

Podríamos decir pie el .puertorriqueño, inconscientemente, ha 
creado tina mística exaltada de la patria. Mitifica la tierra, la con-
vierte en aquello que desea : las más de las veces, en mujer, para 
mejor amarla. Gautier Benítez el apasionado cantor, nos puede 
ilustrar este aserto: 

Para poder conocerla 
es perciso compararla 
de lejos en sueños verla; 

y para saber quererla 
es necesario dejarla. 

Amor que es actitud de veneración. idealización de la bPlleza na-
tural, en donde hallamos, una sincronización con todo lo que la 
patria ha significado, sentimental o espiritualmente: los lugares 
en que transcurriera la infancia, todo aquello que dejó en el espí• 
rito un lastre de añoranza, de recuerdo o tristeza. 
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El paisaje nos ha hecho a su imagen -- pasionale" y vehemen. 
tes, sentinwniales y melancólicos; -; por eso, al apartarnos de él. 
nos parece haber perdido algo (int' estaba DM y adentro cle imew- 
tra vida; algo ensoñado: acaso, un paraíso que likei 	Ment Vi. 

1110,S1  DO sólo ¿le niños sirio de adultos, Por esa condición de !da n• 
dura, de naturaleza emotiva, hemos también tenido que trastrocar 
nuestra sicología y ser a veres suspicaces y desconfiados. trn buen 
ejemplo de cito lo podría ser la décima de sutil humor ladino de. 
Luis Lloréns Torres: 

Llegó un jíbaro u. San Juan, 
y unos cuantos pitiyanquis. 
lo atajaron en el parque 
queriéndolo conquistar; 
le hablaron del Tío Sam, 
de Wilson, de Alr. Root, 
de New lrork, de Sandyhook, 
de la libertad, dd tyito, 
del dólar, del habeas corpus, 
y el jíbaro dijo ¡i\ ¡u. 

La actitud astuta de ese jíbaro nos ofrece un perfil recio del al-
ma de nuestro pueblo que no quiere dejarse confundir y desea con-
servarse tal cual es. en sus esencias primordiales. Por eso lucha, 
por ser lo que debe ser. Así, afirmando esos valores desea sub-
sistir, Después de sesenta y seis años de intervención norteame. 
ricana no ha dejado de ser fiel a sus tradiciones, sus costumbres, 
su lengua. Porque somos un pueblo con tina personalidad defini-
da que no queremos perder, luchamos por no perderla, y la afir. 
mantos en nuestra poesía que mira el contorno, el aire, el aroma 
de nuestros campos en una gama de verdes simbógeos. Luz cons-
ciente que se mira en la luz maravillosa de su isla a través de nues-
tra poesía: salvación por el espíritu de nuestra personalidad que 
no se resigna a ser construcción del egoísmo y la codicia. Porque 
queremos cobrar conciencia de lo que somos y proyectarnos a su-
'miradoras rea'izaciones en lo porvenir, para ir al descubrimiento 
de nosotros mismos. 

En este estudio de nuestra poesía hemos visto cómo, en un 
principio los poetas, deslumbrados, cantaron con emoción exal-
tada a la naturaleza fastuosa; Juan Rodríguez Calderón, Santiago 
Viciarte, Alejandro Tapia y Rivera, José Gautier Benítez; cómo 
luego hemos apreciado que esa misma naturaleza —flora, geográ-
fía— daba peculiaridades a !a gente, la configuraba, le formaba 
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un modo expresivo, una manera de ser. un carácter' 	 A. 
Alonso, Francisco Gonzalo Niarin, Lola liodríguez 	 Jo:é 

de Diego, Luis Muñoz llivera - y finalmente, vemos cómo surge 
esa voz profunda, de grandeza impoluta, en que la patria es cul-
minación de un sentir, de un agonizar. de un no querer parecí., 
de Un ser aquel que se debe ser -- Luis Lloréns Torres, Luis Her-
nández Aquino. J111111 Antonio Corretjer, Francisco Matos 
en 'P' se llega a una poesía actual; tal vez, de iiu depurada va-
lidad artística, Poesía que se nos figura encarna sarramentalmen-
te el ideal de patria y libe Eta 1, Patria romo lábaro y realización 
de la belleza suprema.. 



A I E N 1) 1 



A ibÉNDick: 1 

I S1 ON 1W LOS EX 11 11 A NJ1.4,10S 

Cuando estaba tan su apogeo el modernismo hispanoamericano' 
visitaron a Puerto Rico unos cuantos poetas representativos de 
esa época. cultivadores 	simpatizadores de esta tendencia literaria. 
De España nos llegaron los poetas Salvador Rueda, Eduardo Mar. 
quina y Francisco Villae9esa. los cuales dejaron su huella influ- 
yendo en la actitud 	tono de nuestra lírica (le entonces. Mientra4 
(fue de Hispano América nos llegó en 1913. un poeta que, si traía 
mucho oropel, también traía esencias verdaderas de su estirpe 
hispanoindia, José Santos Chocano. 

En un número extraordinario de la revista Itayoani dedicada 
a la poesía. que dirige en Río Piedras. el poeta y profesor Dr. 
Luis llernandez Aquino. que fue dedicado a Elogios de PuPflo 

Rico, hechos por los extranjeros que en distintas épocas nos han 
visitado, en el Editorial, escrito por la exquisita ensayista y pro. 
fesora Dra. Alargo! Arce de Vázquez, que sirve de presentación 
a las poesías y trabajos literarios que aparecen en dicha edición, 
dice de ellos, que "como en tan espejo. captamos su visión per. 

'oral del inundo físico y humano puertorriqueño", las cuales son 
formas "de lo que otros ojos no apegados sentimentalmente a 
Puerto Rico. pero mirados con la simpatía, han visto y apreciado", 
ya (pub como sigue comentando la doctora Arce, los que nos visi. 
tan atraídos por el paisaje y por la cordial y sencilla hospitalidad 
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de nuestro pueblo. Algunos llegan a identificarse con nosotros 
---como Gabrie!a Mistral, como Gili Gaya.- . y a preocuparse por 
nuestro destino: y su actitud es la noble y libre actitud ;le los 
hombres de buena voluntad". 

Muchos quedan sorprendidos por la imagen sensible y sólo 
ven la belleza física de nuestra is'a, pero según nos sigue diciendo 

la doctora Arce, quién 

deja de captar esta melodía que enlaza sutilmente la sua 
vivida(' luminosa del paisaje, la Inuel!e y ondulante ter-
nura de la tierra con los rasgos más puros y generosos del 
carácter moral puertorriqueño: la sencillez, la simpatía, 
la hospitalidad generosa. 2  

Y es como pueblo hispánico que conserva lengua y cultura 
que han mirado la geografía humana que persiste en conservar 
las raíces tradicionales de su identidad. 

En un soneto, "Musa del trópico", de Salvador Rueda (1857-
1933), inserto en la revista Bayoan, escrito en verso dodecasílabo, 
el poeta ve a nuestra isla en figura graciosa de mujer, hecha de sol 
y de heno. Galante. el poeta nos dice que su musa —Puerto Rico—
viene del trópico. y que está formada con sol de corrientes de 
aguas impetuosas, que tal vez recuerdan el cataclismo que hundió 
a la Atlántida y que Puerto Rico vino a ser como reminiscencia 
de ella, con luz de lo alto y con cañas delgadas y flores de panoja 
para darles ese tono tierno y virgiliano y hacerla toda ella —mujer 
isla— corno una unidad perfecta de "trigo maduro y moreno", 
que el buril más delicado del sol ha modelado. Cincelado así su 
cuerpo viene a ser corno un pan raro. dorado, cuyo interior con 
tiene un conjunto de piedras preciosas que cantan. El poeta torna 
a imaginar de nuevo a nuestra isla en figura de mujer, para 
decirnos que, un 

collar de cigarras guarnece tu seno 
y ciñe en cien vueltas tu forma encantada. 

Es decir, que el poeta de repente ve a nuestra isla corno mujer 
encantada, en que parece que su existencia real está enajenada en 
la de Una isla cercada por las olas cantarinas, corno cigarras que 
le cantan y la defienden de la vulgaridad y realidad grosera de 
todos los días. 

Ya vuelta mujer, el poeta encuentra que sus pestañas están 
entretejidas con hilos de oro y plata, donde tal vez anidan lágrimas 
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de eiplueño, de {1111(11  1111101-, mientras dice que una corona de 
pájaros le moldean la sien, para cundir, en 1111;1 especie de iden-
tidad, run la naturaleza eglógica amén de su estrirpe hispánica: 

Tus clientes de coco dan gracia a tu. idioma 
v cual im.onsario, tu carne te aroma 

de caña, de plátano. (le piña y canela. 

En (pie la loz coco. dándole sentido calificativo a idioma. nos 
trae el recuerdo de la importación a Puerto Rico de este fruto 
por los españols, de las islas de Cabo Verde. es decir, que nuestra 
lengua tiene --conserva aún- 	la gracia original de los primeros 
pobladores, que resulta. la lengua. como incensario, como hendió 
rión, afecto o recuerdo. 

El poeta Salvador Rueda recibió homenajes, tuvo además la 
oportunidad (le conocer "la soberana maravilla de la Isla de Puer-
to Rico", y fue tal su agradecimiento a su gente y admiración por 
sil paisaje. que íntimamente timocionado, al despedirse (le 111WS• 
tras playas, confiesa. que "mientras mi cerebro contenga un áto-
mo de fuego divino, escrito irá en mi ser el hombre inmortal de 
Pupilo Hico". 

En 1912. la imprenta del Boletín. Mercantil, publicó su libro 
Poesías en donde apareció originalmente el soneto que hemos co-
mentado. 

Pero de todos los poetas que visitaron a Puerto Hico en la 
segunda década de nuestro siglo, fue José Santos Chocan°, (1875-
1931 -----visitó nuestra isla en 1913— el que más influyó en nues-
tra lírica modernista, Chocarlo traía en sus alforjas esencias ver-
daderas de hispanidad. Su verso gozaba de una simpatía general. 
Para rendirle homenaje, la revista Puerto Rico Ilustrado le dedicó 
su edición del 25 de Octubre de 1913, en la cual publicaron poe-
mas en elogio suyo José de Diego, F.varisto Ribera Chevremont, 
José de Jesús Esteves y otros notables poetas de ese momento. 

En esa época se debatían en Puerto Hico cruciales problemas 
políticos. de lengua y de hispanidad. Chocan°. al hacerse eco de 
ellos, "clamó elocuentemente por la independencia de la isla e 

incitó a los poetas a poner sus liras al servicio del paisaje y la 
patria", según afirma el notable investigador de nuestra iiteratu• 
ra Dr. Cesáreo Rosa. Nieves. en su ensayo "fosé Santos Chocan° 
en Puerto Rico". 

Más adelante, en este MiSino ensayo, dice el profesor Rosa. 
Nieves, que, 
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con lit presencia de Clwano en 1;1 isla. estos asuntos 
autóctonos se reafirman poderosamente más en la con- 
eiencia borincana, 	(k esta suerte se estimulan nuestros 
bardos a cantarle a sil patria, tal y como se nota en Llo-
réns 'Forres. Virgilio Dávila, José de Jesús Esteves, José 
de Diego. Evaristo 'libera Chuvremont. Ferdinand U. Ces-
tero. 3  

Este tono telúrico y rebelde le dará a nuestra poesía modernista 
una característica muy nuestra que rara ‘ez liemos podido apre-
ciar en la lírica hispanoameripana (le esa épova, 

A José Santos Chocarlo, que fue reconocido generalmente 
como el poeta de América, por haberle cantado a los antepasados, 
los incas y glorias americanas, al advertirse que en sus cantos no 
había una genuina expresión de lo autóctono indoespañolumeri-
cano - porque se creyó que en su musa había más frondosidad 
lírica que nervio auténtico--, hoy se le debería reexaminar a la 
luz de este libro. Pucito Ricolírico 3. otros poemas, 1911, escrito 
en llorinquen. el cual lleva prólogo de un poeta nuestro. Luis Llo-
réns Torres. 

En este mismo número extraordinario de la revista Bayo in, 
aparece un poema de Chocano, "En la bahía de San Juan'', en 
el que el poeta toma como motivo de su canto la bahía. Es en una 
noche de luna en el trópico, frente a la bahía de San Juan, la cual 
descansa al "arrullo de las palmas". mientras que a un lado la 
ciudad con sus mil focos, sensual y trágica, "languidece bajo 
un nimbo de romántica luz lunar", y al otro lado está el Morro 
con su recia mole secular, angustiando las tinieblas, Ante este es-
pectáculo solemne de claridad, que es como un "ensueño diluido'', 
vernos de repente, que 

sobre un silencio de agua en paz 
cae un temblor dN nzargaritas 
que se deshojan en la mar. 

Corno si se iniciara una ceremonia nupcial, en que la luna finge 
ser una doncella que se disputa un ramo de azahar, entre dos ca-
balleros medievales, uno es un angel, el otro que es un demo-
nio, sale triunfante, torna y hace suya a la luna doncella. Es 
decir, el poeta nos ofrece una atmósfera de misterio, de encanta-
miento, embrujamiento, sensualidad y a la vez de paz en el ambien-

te del trópico. 
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Otro poema de José Santos Chocan°, que aparece en Puerto 
Rico lírico y otros poemas. 4  TIC ha hecho el prodigio de bautis-
mo es el dedicado a San Juan de Puerto Hico, "La Ciudad encan-
tada", Este poema, aunque escrito en la época modernista, es de 
tono esencialmente romántiew ca1 ►allere5co. Presenta a la ciudad 
corno sacudida por la emoción de ton mar luminoso, Fmi-unido sena 
timentalmente 511 preminte . mientras día y noche se pasa desho¡:in-
do "la flor de una esperanza sin ventura". Y evoca el "ayer febril 
y aventurero". 

como atisbando!, en su ilusi(u, la espada  

y la cruz de un antiguo caballero 

cuando en ella reinaba el corazón de España y era la hija predi-
lecta de Reyes, guerreros y trovadores, Pero el poeta. al evocar 
la grandeza de la ciudad, sueña en el reposo grave de las noches. 
que dos olas le han contado, 

como a ti llegan en la misma nave 

un 'trovador, un monje y un soldado. 

Porque tal vez pensando el poeta en los manes de la raza, aún la-
tentes en sus habitantes, dice: 

Noble ciudad, que yaces encantada, 

/irme con el rigor de una promesa, 

un castillo ante el mar, cuida ta entrada 

como un dragón guardían de una princesa 

Y soñando en la liberación de esta princesa encantada. el poeta, en 
una exaltación profética, supone que la isla tendrá su Horneo que 
la rescate de la exelavitud en que se encuentra. 

Puede seguir Romeo en los balcones 
V fulieta viviendo poesía... 

La alondra no ha trinado en mis canciones 
ya trinará... no es tiempo todavía. 

Entre ta encantamiento silencioso 
que el temblor de la luna envuelve en chales, 

¿no oyes gritos que turban *tu reposo? 
¿no ves sombras que inquietan tus cristales? 
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¿Qué te expresa el palmar que urde en tus !rondas 
escueulrones de espectros imponentes? 
¿Y qué te dice el llanto de tus ondas 
cuando llena los ojos de tus puentes? 

Yo sé que volverán las golondrinas 
de tu lirismo, a repicar sus notas 

T anidar en las grietas de las ruinas 
en, que hoy se abruman las murallas rotas,. 

yo sé que en tu mar tiembla un balido 
que es angustiado afán de un derrotero: 
cada copo de espuma retorcido 
es tal ver un vellón de tu cordero... 

Cordero de San Juan... Onda en vellones 
plata luna, candor, melancolía... 
/Oh ciudad encantada que te impones 
entre una musical cristalería! 

luego de Sol y ¿tina en un, diamante, 
yo te quisiera perpetuar en una 
copa labrada por un Sol vibrante 
o en un biombo bordado por la Luna. 

El poema, en su aparente lirismo fantasioso, romántico, en-
cubre una fuerte dosis de pronósticos rebeldes, en que advierte 
a los puertorriqueños que no dejen morir el sentimiento de his-
panidad, de dignidad nacional. que luchen por la libertad del te-
malo. A nuestro juicio, el poema vale más, ante los ojos de los 
puertorriqueños, por ese aliento, de fe en los valores de la raza, 
que por su realización artística. Y no podria.mos dudar que la 
visita de José Santos Chocarlo a Puerto Rico fue, por varios mo 
tiros fructífera, desde ese punto en que prende el tema nativista: 
la patria. como asegura el crítico Rosa-Nivel. pues es en el ins-
tante que re ezcribe, la obra poética más lograda de ese tono, co- 
mo Canción de las Antillas, 1913, Sonetos sinfónicos, 1914, y El 
grito de Lares. 1914, de Luis Lloréns Torres; Viviendo y aman- 
do, 1913, Aromas del terruño. 1916, y Pueblito de antes, 1917, de 
Virgilio Dávila; Bronces, 1914, de Antonio Pérez Pierret; Cantos 
de Rebeldía,. 1916. de José de Diego. Además se fundan revistas 
que han de discutir y plantear el tema de nuestra autoctonía. En- 
tre las más connotarlas, Revistas de las Antillas, Juan Bobo, Idea 
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rium, pero será la Revista (le las Antillas la que agrupará el nú-
cleo más entusiasta de poetas que se forjarán y expresarán ron 
11111S entera enjundia nacional. 

Otro ilustre poeta español que no:3 visitó en 1917, fue Editar-
do Nlarquina (1879-19.16) quien. a raiz de su llegada escribe el 
poema "Una leyenda" dedicando al ensayista y crítico nuestro, 
licenciado Miguel Guerra Mondragón. 	dicho poema, el poeta, 
después de decirnos que los continentes fueron creados por Dios 
al gotear fango de sus dedos, dice, pie en un rapto divino, al fi-
jar Dios su mirada, sembró en el "campo marino un puñado de 
semillas"... de donde habría de surgir las is!as romo pedrerías 
lucientes que 

. . como incrustadas 
se quedaron y olvidadas 
en los surcos de la mano 
de Dios. , 

Para decirnos más adelante, que 

... las islas retienen 
no sé que virtud que tienen 
de aquel molde sfibrehumano 

por la mar esparcidas 
recuerdan la aristocracia 
de joyas, prendiendo un vuelo, 
y libérrimas y urdidas 
no les merina la eficacia 
ningún colindante anhelo, 
refulge en ellas, la gracia 
de Benjamines del cielo: 

Ya que el poeta ve imposible cumplir con sus altos propósitos, hen-
rhido de exaltada fervosidad de ánimo, confiesa 

„ , que no cabe en dos manos 
un corazón borinqueño 

termina a la postre por decir una leyenda de la Reina Isabel, 
relativa al descubrimiento, en que cede la Reina sus joyas a Cris 
total Colón para hacer el viaje, y éste, al regreser, correspondien= 
do a su generosidad le ofrece: 

/Valga este anillo que os doy 
por las joyas que me dis'teis! 
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1' en el anillo, que al verla 
L'oh-in a Isabel mostraba 
su perla una isla incrustada 
¡era liorinquen la perla! 

liesó entonces Isabel 
"la mejor de sus sortijas 
y beso de oro y de miel" 
¡aún palpita el beso aquel 
en la ¡rente de sus hijas! 

porque según nos manifiesta el poeta, en ese beso '`puso la Madre 
su entraña", y aún hoy. "España te lleva en su corazón". El moti- 
vo dd poema es más bien de evocación de la hispanidad, del 
amor de España a sus hijos, a la tierra que en otras épocas fin' 
"tierra de promisión". 

liios años más tarde de la visita de Nlarquina, en el 1010. 
llegó a Puerto Hico, el poeta cantor de la Alhambra, Francisco 
Villaespesa (1877-1935 	\'illaespesa visitó nuestra Isla en dos 
ocasiones y Luyo tiempo suficiente para conocer nuestros proble- 
mas al convivir con nuestra gente. Así se u1 	(le identificar con 
nue-,tras costumbres e ideales. El poema pie vamois a comentar, 
"A San Juan de Puerto Hico". lo escribió el 10 de enero de 1919, 
v fue recogido luego 1'11 511 libro LIS ciudades de oro. Los temas 
tratados en el poema son los de la hispanidad, el de la libertad 
nacional, amén del progreso y la modernidad. Dice (.11 el poema 
que San Juan es una perla, la más brillante. ''flor fragante del 
edén antillano". que "enciert a todas las hermosuras del cielo y 

de la tierra". 

Villaespesa, como todos los poetas que se han sentido cauti-
vados por la belleza de nuestra isla, la admira como mujer y la 
compara con una "Concepción de Murillo". que tiene "lírico per-
fil de dogaresa" 

divinamente regia como esculpida en una 
medalla troquelada en plata de la luna. 

Pero. para el poeta... Puerto Rico no es sólo una soberbia dama, 
de Señorial hidalguía, atenida al pasado lejano, sino que también 
tiene un espíritu de modernidad y ama el progreso, el cual a su 
vez no le ha hecho perder los valores tradicionales de la raza, 
la cultura y la espiritualidad. Y así mantiene SU contacto con el 

mundo, 
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pues tus rubias abejas de tu. enjambre SonOro 

ladeen'', la Cal-in en MieleS 1" las Mieles en. Oro 

transjorman la humilde flor de tus caletales 
en fabulosos iris de joyas imperiales. 

asi como por el comercio y el vontacto con otros países es Puer-
to Hit.° un pueblo que marcha al compás del progreso. no hemos 
olvidado la cultura que con oidores, soldados, frailes y hombres de 
negocios, vino el genio de Cervantes y evorándonos la figura de 

Juan Ponce de León, el poeta recuerda nuestro origen español, 
cuyos blasones aún patentes. aconseja: 

De tus viejos castillos sé el centinela armado 
que,  defienda las piedras gloriosas del pasado, 
para sobre la firme grandeza de ese muro 
«Instruir el alcázar de acero del futuro. 

hispanidad, raza. tradición deben ser definidos como esa fortaleza. 
con reciedumbre persistente. Porque según el poeta, los puerto-
rriqueños. tienen "voluntad y entusiasmo" que harán posible la 
conservación simbólica de esos castillos. los cuales representan su 
salvación: 

compacta y ¡irme la ruta en que te empeñas 
será iu)a. algún día. la egrella con que sueñas. 

Es decir. el poeta toca el tema político: esa "estrella con que sUe-
ñas", no es otra cosa que la independencia del solar nativo. 

Otro de nuestros ilustres visitantes fue Gabriela Mistral (1889. 
1957), Premio Nobel de literatura 1915, Residió en Puerto Ilivo 
en dos ocasiones. habiendo sitio profesora visitante de nuestra Uni-
versidad. La Mistral. al  convivir con nosotros por algunos anos, 
se internó en el corazón verdadero de nuestra tierra, pudo tener 
más cerca de sus ojos y su espíritu la esencia de la isla, por lo 
que será ella uno de los extranjeros que no sólo verán el paisaje 
como cosa accesoria y sensorial sino como algo hermanado a una 
realidad honda. viviente y sufriente: de ahí que al mirar nuestra 
geografía lo haga con hondura de alma. Cuando en su poema, 
Mar Caribe" r_.-dedicado a un gran poeta nuestro, Evaristo 

bera Chevremont.---- no dice. que nuestra isla es de palmas —del 
millar- de palmeras, la más alta--, lo hace para afirmar cine es 
apenas cuerpo, "apenas posdura sobre !as aguas", para concebir 
a nuestra isla toda ingravidez. palom que vuela al ser nombrada, 
cuyo eco melodioo se repite 
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en las dos mil colinas 
rOMO 

Porque para el poeta, la isla de Puerto Rico l'S privilegio de Dios. 
amamantada por sus constelaciones. que siendo herida y violada 
por el sol, aparece "en el alba adonrellada". Pero la isla, a su 
vez es llena .de pasión en su caña y su café. en todo lo cual el 
poeta la V( inviolada, 

tan dulce decir 
como una infancia. 

porque habrá de ser preferida pum ser cantada con júbilo, dice 
con voz profética el poeta, ya que por saberla irredenta, la sa- 
1w enajenada, para ese júbi1o. verdadero, que es ella, 

Sirena sin Calidr;11, 

sobre las aguas. 

Cordelia de las olas 
Cordelia amarga. 

El poeta vuelve a hacer alusión profética, cuando manifiesta que 
su ideal nu sincero será el que nuestra isla tenga esa canción —la 
liberación politica— y ser ganada para la raza: 

Será ,saivada t'arito 
la corza. blanca 
1. como' el llama nuevo 
del Pachaciimac. 

Ganada desde luego para la hispanidad, indemne, 

y como la I figenia. 
viva en la llama. 

Espera el poeta que los símbolos guerreros y religiosos de la raza 
habrán de salvarla 

guel castigador 
Rajad que marcha 
y el Gabriel que conduce 
la hora colmada, 

Profecía que el poeta confiado deseaba ver realizada en vida, 

Antes que en mi se acaben 
marcha y mirada 
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atrios que carne mía 
va sea fábula; 
antes que mis rodillas 
vuelen en. rálagas... 

Tal ideal - alegría trascendente (le su espíritu- 	no pudo verlo 

realizado el poeta, acoso algún día tenga sentido vivencia! su pro- 
fería, y entonces. "desde las rtu 	del infinito", como otro ¡me- 
ta nuestro, José de Diego. desplegará su alto gozo. 

Pedro Salinas (1891.1951), al igual que Gabriela Mistral, fue 
profesor visitante de nuestra Universidad. Dio cursos sobre lite, 
ratura y crítica literaria, durante los años de 191,3 a 1945. En 
nuestra isla, maravillado por la hermosura de nuestro mar, escri-
bió su magistral poema "El contemplado" cuyo inicial "Tema" 
da el poeta enema de su experiencia. más que de visualizador oh. 
jetivante, de niístiro y contemplador extasiado. Frente al mar 
nuestro, el poeta se siente  romo anonadado, mirándolo — brillo a 
brillo, pasmo ti pasmo". hasta que de súbito, romo en una expe- 
riencia pudiéramos decir. mística, CI U 	que el nombre --de 
nuesrt o Hh'Ir --- 

.. . los ojos 
te lo encontraron, mirándote, 

que así. por las noches. el poeta soñaba que lo miraba, "al abrigo 
de los párpados". No obstante, no fue el poeta quien en realidad 
encontrara el nombre, pues según (4 mismo nos confiesa, sin sa-
berlo, 

soñando que te miraba 
al abrigo (le los párpados 

descendió a los labios y ¡nulo decirlo con asombro: ¡Contemplado! 
El poeta supone que ya su nombre estaba, muy diáfanamente, en 
el silencio y  que para él. fue Contemplado. desde el instante mismo 
que lo viera. El poeta. frente a nuestro mar, asurne una actitud 
beatífica, de profundo misticismo. en que parece darnos la impre. 
sien de que mar y cantor. 5e confunden en un nirvana de gozo 
estético. 

En la Variación IX, "Tiempo de Isla" de El contemplado, el 
poeta hace tina orquestación jubilosa de lo prodigioso de la isla, 
siente la dulzura de las aves. de la brisa suave acariciarle amorosa, 
y las palmas, como abanicos. le dan su delicia y hacen la sombra 
grata. Ante tanta complacencia, el poeta mira la arena, que hma. 
gina un papel que le invita a escribir sus experiencias. Escribir 
le resulta natural consecuencia de la contemplación de tanta her. 
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mosura, en la isla cándida, donde el cielo inventa el azul y el 
mar lo copia. La creación de esta isla, según el jineta, está forra 
del tiempo: 

/fruí/ fue el dios que un clic vetar° 

n'e trazó esta isla, 
Trocad ero de hermosura 
lonja sin codicia? 

Y por estar fuera del tiempo, su creación. a su l'el, está fuera de 
lo falso y de las normas comunes de lit civilización, por lo que en 
ella pueden ocurrir las rosas mas insólitas: 

Aquí, la tierra, cielo y mar 
en mercancías 
de espuma, arenas, sol, nul,e 
felices trafican. 

es decir, existe un inusitado comercio de belleza sin límites, libre 
para todos, de donde resulta la realidad expresa de una nueva Ar-
vadia, donde el tiempo es mágico, y 

la hora no tiene minutos 
sesenta delicias. 

Pues todo en ella es efectivamente vivido, y "un día es un día", 
donde la tristeza y la angustia son imposibles, sólo en ella tiene 
"forma, la dicha". 

Concluye el poeta diriendo que en Puerto Rico no es forzoso 
buscar la expresión cotidiana del amor, porque es algo único, 
distinto de lo conocido todo en esta isla es un regalo, todo es de 
todos, la belleza, la luz. el color, lo cual hace posible gozar vida 
colmada. El concepto que tiene el poeta de nuestra isla es adénico, 
y la actitud que asume ante ella, místico-amorosa. 

Juan Ramón Jiménez (1881- 1953), Premio Nobel de lite,-
miura 1956, visitó por primera vez a Puerto Rico en 1936, en oca-
sión de celebrarse la Fiesta de la Poesía y el Niño. Volvió en 1951, 
ya para quedarse. En Puerto Rico murió su esposa Zenobia. Cante 
prubí, en 1956, poco después de haber recibido el poeta el alto 
galardón literario. Muere el poeta en nuestro suelo, en 1958. Ha-
hiendo convivido con los puertorriqueños sus últimos años, pudo 
comprender y simpatizar con su gente y ver y sentir sus bellezas. 
isla de la simpatía la llamó en un breve ensayo. en que: hace su 
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elogio. Al hablarnos de su luz la concii u como poi% illo líquido 
agua fluidísima— (fue puede cogerse con las manos, y "que nos 

deja en lo desnudo como un polen de flor o eeniza (le mariposa", 
El espectáculo del atardecer le parece algo (miro, por la combina-

ción de sus colores: 

;Qué plástica y qué química! En estos fastuosos crepúsen• 
los nocturnos puertorriqueños. con tales colores gliti vol-
verían locos a los pintores barrocos italians y me v uelven 
loco a mí cada anochecer. es fácil imaginar cualquier co-
m. 

	

parveth s'Vr vit Puerto Rico la luz alegre de Andalucía. 	en 
las calles de San Juan. tan andaluza'-- y el color vivo de Italia, 
fundirse (.11 campos v ciudades. vn mar y cielo: 

Idos colores de los cuerpos y de los vestidos se funden (.11 
esta luz de modo inesperado, vambiadisimo, sobre todo, los 
verdes. los amarillos, los morados, los blancos, los grises 
y los negros. 

arriba. alrededor, enfrente, el cielo de imposible descrip- 
ción coloreado por su volubilidad oriental 	occidental; 
abajo, cerca los árboles de verde oscuro, recortados ro- 
uno 	Botticelli, 

En esta isla (k la simpatía. al poeta le pareció ver que sus 

gentes eran como una expresión de toda la 1lLu 	"esta 

gente de cuño extraordinario y de una variedad y una originali-
dad tales que parecen vivero de humana animalidad bella". y cier-
tamente vivero y crisol somos de todas las razas; los chinos hi-
cieron parte de la carretera central que va de norte a sur; fran-
ceses hicieron lus planos de las fortificaciones; corsos y salmanti-

nos poblaron el sur; mayorquines y andaluces, las sierras; ale-
manes, árabes, suizos, poblaron gran parte de los llanos de Ponce; 

norteamericanos. ingleses, nos trajeron ideas liberales, en fin, ma-
terialmente, todas las razas se han fundido en Puerto Rico, 

El poeta ('Oil fina penetración intuitiva ha advertido el tipo 

bíblico en el ambiente puertorriqueño. de lo que nos dirá; 

Por aquí, Río Piedras, Hato Rey y sus alrededores, he re-
conocido personalmente a Herodes, Ilerodías y Salomé, 
a San Juan Bautista a Poncio Natos, a Barrabás, a Mag-
dalena. a Marta y Maria, a la Samaritana. a la Veróni-
ca, a la Santa Ana de Leonardo. a San José, .. 



222 	 PELIX FRANCO OPPENHEIMER' 

pero lo que dirá, acaso desbordante de felicidad y paz su espíritu, 

que "algunos días me parece que estoy en el cielo". 
En otros momentos, al poeta le pa i eee el jiaisa je algo pinto-

resco v gracioso: 

los típicos kifi los ishaño-. con sliS casitaq 	inadtbra allta• 

rilla o verde su cuesta, su palmerita y su boca al mar siena-
pie rizado. 

Juan Ramón Jiménez verá nuestro mar como lo VIO el poeta 

Pedro Salinas, como espectáculo para contemplarse y quedarse ab-
sorto, en éxtasis: 

• , y antes y oes¡nws, rl mar: este mar que describe mejor 
que nada ni nadie el silencio atónito del que lo mira; que 
él es a lin tiempo mismo creado creador, objeto y  sujeto 
y testigo. y para el que no lo haya mirado y remirado, no 
hay descripción ninguna que lo iguale. 

Fimilmente. el poeta verá la tierra como mujer agraciada, in. 
eitante; "qué ojos coll (Illé mares dentro, qué bocas, eon (pié nu-

bes en el fondo, qué ritmos con qué tierras en sismo suave sen-
sual". Sin embargo, el poeta no sólo la admirará como pura expre-
sión des'.umbrante de los sentidos, también la liabrá de ver corno 
algo vital, entrañable: 

Esta isla de San Juan de Puerto Rico y de la simpatía me 
está pareciendo como un amable regazo femenino, madre 
y mujer, en medio de la mar, ¡Qué duda cabe que esta es 
una tierra femenina! 

Tanto amó el poeta a su tierra de la simpatía, pie quiso él y 
su Zenobia incomparable, quedarse por una eternidad, en su seno; 
pero la oficialidad mentirla, codiciosa e hipócrita; se nos los llevó 
a ambos y no tuvo fiel y cristiana comprensión su ea riciosa últi- 
ma voluntad. 

Otros hombres de letras, prosistas, investigadores., novelistas, 
críticos y poetas, como Tomás Navarro Tomás, Federico de Onís, 
Samuel Gili Cava. Eugenio Florit, Luis Santullano, Mariano Picón 
Salas. María Zambrano, Ciro Alegría, Ricardo Gullón, Francisco 
Monterde han dejado constancia de su experiencia de belleza 
gozosa de Puerto Rico. No desariamos terminar este capítulo, sin 
antes mencionar, sendas apreciaciones de Cili Gaya, Francisco 
Monterde, Ciro Alegría v Ricardo. Gu!lón. 
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Samuel G'ili Gaya (1892) ha visitado nuestro país en dos 
ocasiones, la primera en 1927, y la segunda, en 1959, indias como 
profesor visitante de la Universidad de Puerto Hico. Nos deja MI 
impresión, ti celebrado linguista y gramático, en un breve ensayo 
intitulado ka paisaje dr Puerto Hico, en que el autor observa que 
el paisaje puertorriqueño tiene ciertos rasgos específicos que le 
dan una fisonomía inconfundible, y es tal la atracción subyugatite 
del paisaje que. para el autor, toda lógica se olvida y el hombre 
quisiera hallarse en un estallo apacible de naturaleza: 

junto a esa palma o aquel mangó desearíamos hundir con 
el'os nuestras raíces en el suelo. y sentirnos por arriba sua-
%temente mecidos por la brisa blanda que hace ondular las 
ramas ron graciosa t1 	C01110 si quisiera juguetear 
un poco antes de entregarse a los abrazadores rayos del 
sol. 

Como fémina sensual --de curvas gráciles-- que se entre• 
gtt gozosa al sol canicular. así como al hombre, la ve el cireuns• 
pecto filólogo: 

La Injuriosa vegetación del trópico tiene aquí, 	Puerto 
Hico•-- toda su exeelencia, dista mucho de ser impotente. 
Todo adopta un aire suave, hai.agador, amable y profun-
damente femenino. 

En su geografía no encontramos montañas imponentes, los ani• 
males domésticos. casi son vegetales, y montes como el Asoman-
te, que tienen apariencia imponente, sencillamente, según Samuel 
Ciii Gaya, "se inclina. con toda cortesía, ante el azul cobalto de la 
costa sur". 

Tan llena de gracia encuentra la isla, que las estrellas le pa. 
recen "luceritos familiares y amigos", cercanos a los hombres; y 
la luna, generosa, se le muestra como si qusiera acercársele al 
hombre para brindarle su hospitalidad. 

Para el autor, el atardecer; es un acontecimiento extraordina-
rio "un juego de tonos perlas, nácar, grises ligeros y radiantes, 
sin plomo, rosas transparentes, oros pálidos: 

Los colores creptiscularN, no están pintados en el lienzo del 
cielo, sino que tienen volumen; parece como si la luz no 
les viniera del sol, muestran incandescencia propia. El 
atardecer boricua convence sin más ni mas de que la luz 
es natural y tiene peso, sin que necesitemos los argumentos 
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matemáticos y físiros de aqtwl leido teutón llamado Eims. 

tein. 

En esta isla toda 1117., spgún don S1111111(1. 	día predomina: 

1 4a noche tiene su (splendor meridiano que no nos deja 
creer por rompleto en dia: m'elle risueña. expresada por 
la sinfonía optimista del sauu y el yoqui. pleneros inmune-
rabies. gozadores situpátiros y un poco ebrios de caricias 
húmedas y tibias, 

Del paii-aje marino. nos dirá: 

Las olas san llegando a la costa pon StlaVC ondulación de 
vals. Nada tic enerespamientos inhóspitos ni de espumas 
desmelenada‘. Las sirenas (le Ulises se han refugiado aquí 

envuelven la mente (Id extranjero en una canción miar'. 
piadora que It' lutet. olvidarse de la patria lejana. Nadie 
puede sentirse extraño en Puerto Hico: es la isla de la 
flor de loto, sedante y horradora de nostalgia. 

De donde resulta que el mar 	igualmente femenino y menudo 
romo la isla, tic playas acogedoras, embrujadas romo aquellas que 
al Ulises legendario, en su errabundez marítima, fuera cautiva• 
do por la canción misteriosa de las sirenas, mientras que en Puer-

to Hico. por el contrario, Ulises no hubiera sentido nostalgia por-
que el embrujo hubiera sitio total. por ser. como dice el autor. 

"isla de la flor de loto", 

En (los ocasiones --1950 y 1959-- ha visitado 	profesor 
Francisco Afonterde (1891.) a Puerto Rico: la última vez con 
motivo de un congreso de literatura hispattoamerieana. en que 
descalzo de rendir homenaje a la memoria del prelado y poeta 
Bernardo de Balbuena. (15681627) visitó la catedral de San Juan 

y a su vez al poeta Juan llamón Jiménez. Al ser llevado por Do-
ña Zenobia Camprubi en un recorrido por la isla la recuerda co-
mo una que "reúne todos los matices del verde y el azul, en vege-
tación y playas, algunos (le los mas deslumbrantes paisajes".5  

Por cinco años residió Ciro Alegría (1909), el gran novelista 

peruano, en Puerto Hico. Casado ron mujer boricua, quiso cono-
ver nuestra tierra. Fue profesor visitante en nuestra Universidad. 
En sus días de ocio se internó en nuestros campos y conoció bien 
paisaje y paisanaje. 

Al novelista, acostumbrado a mirar los altos farallones andi-
nos, nuestras montañas, le parecían plácidas colinas: no obstan-
te. le sorprende la vegetación feraz y variada: 
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llay aquí. frente a tui 	át boles lozanos y un platanar 
melodioso. una falda de tierra rojiza que ondula 1111q11 ser 
ll(.)r'(b sume para el azul del cit lo. y a lo lejos. al  otro la-
do de la 'invada. un germinar de matizados serdes, 1111 all• 
parsv de ildiíos y senderos. hasta llegar de onievo al azul. 

i\iitc tanta cosa familiar, (.11 su sencillez común y coti(liana, el es. 

critor st.  pregunta si estar5 en tierra extraña. pues hay algo en 

estas lier11-1 	Amériva. que ha sub?istido a tra\és (le los 

(1111' 	14:•5 

y es la paradójica voz silenciosa. oída de.•¿de el Bit) íriranile 
hasta Nla ga..anes. e.-1 que reconozco de nw so la paltja 

americana de los que heinw,  viv ido siglos de callado alerta. 

1,o cual advierte el 'pm elista en la parea soz de ilusa. 	broncí- 
lira mujer que hace mi yantar y habla muy poco'' y en ''la más 

parca de José. el broncíneo jíbaro que corta pasto, tumba guineo:, 

y habla menos todavía", A nuestro Ver, ello como que parece resu• 

niir la misteriosa actitud. 111:41'1atia 	indifeillav del 	01Vida. 

do, 

El noselisia, en busca de reposo para sus sienes fatigadas y 

sus nervios tensos de escribir. ha ido a sentarse cabe una loma in-

mediata. cuando se le aparmen dos niños, que en sus caras y ro-

pas traen tierra -aeaso, figuraciones simbólicas de su sentir—. 

pues hacemos comentario de su artículo. t 'El símbolo terrígena". 

uno de los niños, es rubio. (le ()jos azules; el otro. trigueño. oji-

negro: hace este comentario de ellos: 

Siendo diferente, la tierra jíbara unifica su aspecto. Pero 
hay en ambos otra tierra más neta que la que los cubre. Y 
e el aliento de la tierra, la manera de ser americana, la.4 
vivaces miradas del pájaro, los ademanes contenidos, la 
cadencia lenta en el hablar. la  melancolía irónica de la 
sonrisa y una precoz madurez hecha dolor y conflicto. 

Nos parece 'ter en esta descripción del ser de estos dos niii()s 

lo genérico americano, el ideal, de confraternidad humana de dos 

razas; "los une el aliento de la tierra. la manera de ser america-

tia" en donde a la vez podemos apreciar lo típicamente particular 

puertorriqueño. El novelista ha penetrado certeramente en nuestra 

sicología al hablarnos de esa "melancolía irónica de la sonrisa", y 

de la "precoz madurez hecha de dolor y conflicto". vislumbrando, 

eabalnwnte, el ser puertorriqueño. Querámosio o no. somos un 

pueblo triste. y para hacer posible la amargura nos valemos de la 

ironía. como defensa. pues el sentimiento aflictivo y el trópico 
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pequeñez 	erasez- . nos ha heeho madurar antes de tiempo, 
dentro de un marco histórico, geográfico y político que es nuestro 
conflicto real; pero como nos dice esperanzado el novetista siró-

lógo, que hay en Ciro Alegría, "los árboles están creciendo, cre-
ciendo. y en bus copas maduran las estrellas" palabras éstas que 
pueden ser proféticas. 

Otro trabajo literario de Ciro Al .gría. "Eserito 111 Puerto 
Rico: Fraternidad", es trozo poético de intimidad simbólica, en el 
que el novelista nos ejemplariza en un árbol viejo. el ideal nacio- 
nalista puertorriqueño. en que 	aire tibio de nuestro tiempo-- 
da renovación y optimismo, pero en otra forma. Se trata de un 
hecho histórico, que el escritor comenta de manera simbólica. El 
nacionalismo, por extremista, por no tener un sentido de la rea-
!Wad. deronocedor de las raíces I le nuestra autortonía, no pudo 
tener evo eficaz en los corazones mejores del pueblo. Pero una 
nueva forma - --afloró cierto día en la quiebra de un brazo—. 
"una noche, el cielo hizo vibrar sus estrellas", y "un hombre so-
litario surgió de la sombra de los otros árboles y se detuvo frente 
al abatido", que en limpio romance viene a ser el gobierno actual 
del Partido Popular Democrático: ese "hombre solitario". no es 
otro que Luis Muñoz Marín. que según el escritor, en parte, vie-
ne a ser el salvador de una tradición. Debemos recordar que Ciro 
Alegría escribe este artículo en 1952. en que se constituye Puerto 
Rico en Estado Libre Asociado. "Cada uno supo lo que es la fra-
ternidad", termina diciendo el escritor. La actitud de Alegría eq 
conciliatoria y acaso, para esa época. se  podía ver en esa forma, 
en que sin perder identidad ni decoro se establecía un ambiente 
de cordial fraternidad. 

Ricardo Cu'lón, distinguido crítico y ensayista español, ha 
sitio profesor visitante de la Universidad de Puerto Rico. Fue 
seleccionado por el poeta Juan Ramón Jiménez para ordenar y 
hacer las anotaciones y comentarios a su obra dispersa en perió-
dicos y revistas que aún permanecía inédita. En su impresión so-
bre nuestra isla. "Delicia de Puerto Rico", advierte que la Vida 
fluye mansa y quieta y que su clima es realmente agradable: 

no hay apenas estaciones. De un verano de'icioso, 
ylembre a febrero-- se pasa a un verano caluroso el resto 
del año. 

Pero lo que más le llama la atención al ensayista español es la 
manera de ser del puertorriqueño, su generosa ImEpitalidad y fi• 
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reza. piles quivn llega 	Puerto Hico por prinwra ‘ez lirio in- 
condicionalmente a su rasa y en ella puede sentirse a gusto: 

,r.tentiicza del pueriorriqueño y su genuino sentimiento 
(k la hospitalidad facilita la adaptavión del forastero que 
desde la llegada a la isla se encuentra rodeado por un 
sh,itnia die atenciones tanto más sorprendentes y halagado- 
ras cuanto con mayor claridad advierte su carácter gra. 
tirito. 

Esta r iem. a svr la imagen que 	e‘tranjeros que nos han 
visitado. han tenido rk Puerto Hico. Imagen (le admiración, de 
afecto. de simpatía a nuestro pueblo. donde han podido l'aliar, 
no sólo una naturaleza maravillosa. impondvrable, sino, también. 
una <Yente cordial. de brazos fraternales abiertos al intuido. Por 
esa artitud de comprensión humana, puede que en puerto ilko se 
plasme algún día el ideal de entendimiento de los pueblos de mues-
tra América y tal vez del mundo. 
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